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PRESENTACIÓN 
La presente publicación recoge cinco trabajos, cuatro 
de los cuales se presentaron en el Simposio "Procesos de ocu-
pación y transformaciones en el paisaje social, económico, 
político, ideológico y ecológico de la Amazonia (1830-1930)" 
que, coordinado por Pilar García Jordán y Frederica Barclay, 
se celebró en el marco del 48° Congreso Internacional de 
Americanistas (ICA) en Estocolmo y Upsala, entre el 4 y 8 de 
julio de 1994. 
El objetivo inicial del Simposio propuso el análisis 
comparativo de los diversos procesos de ocupación de la 
cuenca amazónica entre 1830 y 1930, período transicional, 
poco analizado y documentado, cuyas fechas marcan dos im-
portantes momentos de dichos procesos; la primera, compor-
ta el paso de las modalidades coloniales de ocupación a las 
nuevas formas desarrolladas por las diversas repúblicas tras la 
independencia de sus metrópolis políticas; la segunda, deli-
mita el salto cuantitativo y cualitativo hacia la ocupación ma-
siva de la cuenca que se producirá tras la década de los trein-
ta. 
Pilar Garda Jordán 
Aunque fueron muchos los trabajos que se presentaron 
en el Congreso sobre la Amazonia, la mayoría de ellos se cen-
traron en el análisis del medioambiente, la ecología, en algu-
nos casos la situación de los grupos indígenas selváticos, y 
pocos de ellos se interesaron por el análisis de los procesos 
históricos desarrollados en la región. Con todo, los trabajos 
presentados en nuestro simposio sí respondieron al objetivo 
marcado, y así el primero de los textos de esta publicación, 
cuya autora es Pilar García Jordán, se centra en las funciones 
desarrolladas por las misiones católicas en la penetración, 
conquista y ocupación del oriente peruano entre 1821 y 
1930. El segundo trabajo, presentado por Jean Claude Roux, 
analiza las características de la explotación cauchera en la 
Amazonia andina entre 1880 y 1910, deteniéndose en el caso 
peruano. El tercero de los textos aquí recogidos es el de Nu-
ria Sala i Vila; en él se analiza, en forma pormenorizada, la 
importancia que tuvo la conquista y ocupación de la Amazo-
nia para algunos grupos regionales, en este caso los ayacu-
chanos, y se ofrecen datos exhaustivos sobre el acceso a las 
tierras de montaña de dichos grupos. El cuarto trabajo, cuya 
autora es Frederica Barclay, analiza las transformaciones que 
se produjeron en Loreto (Perú), entre 1920 y 1960, tanto en 
relación a la estructura de propiedad de la tierra y los patro-
nes productivos, como en las estrategias de dominio y reten-
ción de la mano de obra rural. Común denominador a estos 
textos es el ocuparse de la Amazonia peruana, a diferencia del 
último trabajo que aquí presentamos centrado en el caso 
ecuatoriano. La autora, Natalia Esvertit Cobes, analiza los in-
tereses existentes en la ocupación de la Amazonia a través de 
los diversos proyectos de vías de comunicación que debían 
unir el Oriente a la Sierra y Costa del Ecuador, en el período 
1890-1930. 
Presentación 
Estos trabajos dieron lugar a un amplio y fructífero de-
bate en el que se mostró, en primer lugar, la visibilidad de la 
Amazonia y el cuestionamiento de los tópicos, repetidos has-
ta la saciedad, acerca de la marginalidad y la falta de integra-
ción del espacio amazónico en relación a sus respectivos esta-
dos nacionales. En segundo lugar, la necesaria relativización 
del papel del capital extranjero en la construcción del espacio 
económico selvático que, si bien fue de gran importancia eri 
determinados períodos, como el primer ciclo cauchero, no 
excluyó sino que, por el contrario, fue compatible con la 
aportación de capital nacional, intra o extraregional. En ter-
cer lugar, la necesidad de analizar las especificidades del pro-
ceso en los diferentes territorios dependiendo, no sólo de las 
características del ecosistema, sino de las políticas emprendi-
das por los diferentes estados, por la Iglesia y por los grupos 
de poder local, regional, nacional e internacional, en relación 
a la región. En cuarto lugar, se puso en evidencia la precarie-
dad de algunos análisis de estudiosos que reducen la Amazo-
nia a un ámbito de investigación de medioambientalistas y 
antropólogos, en los que se ignora, cuando no se desprecia, el 
estudio de la región desde una perspectiva histórica, sin la 
cual, todo fenómeno sobre la misma se ve mediatizado y se 
hace incomprensible; en consecuencia, se subrayó la impor-
tancia de adoptar una perspectiva interdisciplinaria en los es-
tudios sobre la región. Finalmente, se señaló la necesidad de 
que los estudios amazónicos se incorporen progresivamente a 
los circuitos académicos, en la investigación y la docencia, 
permitiendo así acabar con los tópicos reduccionistas que 
consideran la Amazonia como "una región de indígenas" y, 
en consecuencia, ámbito de estudio exclusivo de los antropó-
logos o etnohistoriadores. 
Pilar Garda Jordán 
¡Ojalá que la publicación que el lector tiene entre sus 
manos permita avanzar en la comprensión de la historia ama-
zónica! 
LAS MISIONES CATÓLICAS 
EN LA AMAZONIA PERUANA 
Ocupación del territorio 
y control indígena 
(1821-1930)1 
Pilar García Jordán 
Universidad de Barcelona 
¿Fueron los misioneros el instrumento de los gobier-
nos republicanos para la penetración en el territorio amazó-
nico y para el control de sus habitantes?, ¿respondió la ocu-
pación de la selva a una acción concertada entre la Iglesia y el 
Estado?, ¿contribuyeron los misioneros al avance de la fron-
tera interna, la delimitación de la frontera externa y el control 
de la mano de obra selvícola? Indicadores que nos inducen a 
responder afirmativamente son, la llegada al Oriente de mi-
sioneros pagados por el Estado, de colonos y empresarios va-
rios, de guarniciones militares, autoridades civiles y la apro-
bación de numerosas leyes relativas a la colonización de la 
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selva, a la libre navegabilidad de los ríos amazónicos, etc. 
Otros indicios tales como la insuficiente y ridicula subven-
ción económica a la actividad misionera, los constantes con-
flictos entre las autoridades civiles, propietarios de fundos 
agrícolas y caucheros de una parte, y los religiosos de otra, 
nos incitan a dar una respuesta negativa. 
Este trabajo pretende dar algunas respuestas a los inte-
rrogantes planteados a partir del análisis de la actividad mi-
sionera desarrollada en la Amazonia peruana desde el surgi-
miento del Perú republicano hasta el Oncenio de Leguía, es-
tudiando las funciones cumplidas por las misiones católicas 
en la penetración, conquista y ocupación del Oriente, en par-
ticular: a) el papel jugado por los misioneros en la explora-
ción del territorio y localización de los grupos indígenas, la 
construcción de caminos, fundación de pueblos, en suma, el 
rol desempeñado por los religiosos en el avance de la frontera 
interna y, paralelamente, en la delimitación de la frontera ex-
terna; b) la importancia de la actividad misionera en el con-
trol de la mano de obra selvícola a través de la reducción de 
los indígenas en poblados; c) la contribución de los religiosos 
a la civilización de los indígenas, objetivo ideológico-cultural 
que pretendía, teóricamente, la transformación del bárbaro 
indígena improductivo en ciudadano al servicio del progreso 
del país. El estudio de la actividad desarrollada por los reli-
giosos nos permitirá ver, por un lado, el interés del Estado 
peruano, mínimo para gran parte del siglo XIX, y más consis-
tente hacia fines de la centuria y en las primeras décadas del 
siglo XX, por controlar y explotar los territorios de la Monta-
ña y, por otro lado, la posición y la actitud de la iglesia católi-
ca con respecto al Oriente, cuya conquista por los misioneros 
formó parte, en mi opinión, de la estrategia eclesial para re-
cuperar espacios de poder perdidos en la esfera pública tras 
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las reformas liberales desarrolladas en Europa y América Lati-
na. 
El análisis del tema propuesto exige, sin embargo, ha-
cer unas breves consideraciones sobre la herencia amazónica 
recibida por el Perú republicano del gobierno colonial, es de-
cir, clarificar hasta qué punto la Iglesia, el Estado y la socie-
dad civil tardocolonial estaban presentes en el Oriente. Un 
trabajo reciente me ha permitido cuestionar inicialmente, y 
matizar después, el tópico relativo a que la revuelta que asoló 
la selva central peruana a mediados del siglo XVIII, liderada 
por Juan Santos Atahuallpa, produjo un corrimiento de la 
frontera hacia los Andes que se perpetuó hasta muy avanzado 
el siglo XIX2. 
Si bien es cierto que la actividad guerrillera de J.Santos 
implicó un repliegue colonial hacia la Sierra con el abandono 
de los centros misionales y el vaciamiento de los pueblos an-
dinos de frontera, no es menos cierto que motivos geopolíti-
cos y económicos sustentaron la reconquista de la selva em-
prendida por la autoridad colonial, con la colaboración de la 
Iglesia regular y de la importante iniciativa privada desde la 
década de 1760. Sin embargo, las empresas más notables se 
desarrollaron en los tres últimos lustros del siglo, fruto -en 
gran parte- de la colaboración del guardián de Ocopa y pre-
fecto misionero Manuel Sobrevida3, primero con el inten-
dente de Tarma Juan Ma Gálvez, después con el gobernador 
de las comandancias de Maynas y Quijos y comisario de lími-
tes para la demarcación de la frontera con el territorio portu-
gués, Francisco Requena4. Los instrumentos que deberían 
permitir la reconquista del Oriente con un desarrollo progre-
sivo de la frontera interna y una defensa efectiva de la fronte-
ra externa frente a las avanzadas portuguesas, fueron: a) la 
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acción misionera, b) la construcción de fuertes y, c) la progre-
siva colonización. No obstante, la entrada en el siglo XIX nos 
muestra el fracaso de la mayoría de dichos proyectos, funda-
mentalmente, porque el poder colonial no fue capaz de dar 
un contenido real a su política. En 1815 la desintegración del 
sistema colonial era evidente y la selva dejó de interesar tanto 
a la Corona como a la Iglesia; los misioneros en abierta oposi-
ción al obispo de Maynas, H. Sánchez Rangel que los había 
nombrado vicarios y curas, dejaron sus misiones en 1816 por 
su resistencia a depender del ordinario diocesano5, acción 
que fue secundada en 1821 por la mayoría de religiosos espa-
ñoles que habían quedado en el colegio de Ocopa. Del total 
de 20 poblados fundados por los franciscanos en la selva pe-
ruana entre 1752 y 1821 sólo permanecieron en pie tres, 
Contamana, Monobamba y Sarayacu; el resto de poblaciones 
desapareció como consecuencia, bien de la resistencia de los 
indígenas, bien del abandono de los misioneros. La Amazonia 
se hizo de nuevo invisible para la sociedad peruana y el único 
religioso que permaneció en el Oriente fue el ecuatoriano 
Manuel Plaza que desde Sarayacu continuó desplegando su 
actividad en las riberas del Ucayali. 
1. Hacia el descubrimiento del país desconocido, (1821-circa 
1880) 
. "Cualquiera que se tome el trabajo de analizar deteni-
damente la topografía de este inmenso país, que para 
vergüenza de los Geógrafos aún sigue señalado en los 
Mapas bajo el rubro de tierras desconocidas, conocerá 
que las vías de comunicación que la naturaleza presen-
ta, son indudablemente los resortes más principales y 
poderosos, para trazar, introducir y afianzar una civili-
zación progresiva y permanente entre las diversas Tri-
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bus o Naciones que cruzan ese interminable territorio. 
Civilización que inaugurada con los poderosos medios 
de la caridad cristiana, del cariño, de la persuasión y de 
las conveniencias, y sostenida por las alas del comercio 
e interés material asociados, correrá a la consecución 
de sus fines; esto es, de traer a un fraternal abrazo a los 
Chunchos con sus hermanos los Cristianos del Perú"6. 
Estas palabras fueron escritas hacia fines de la década 
de 1840 cuando el Perú estaba iniciando una nueva etapa his-
tórica en la que los grupos hegemónicos intentaban organizar 
lo que se ha venido en llamar estado-nación, proyecto del 
cual formaba parte la vinculación de la economía peruana al 
mercado exterior, el desarrollo progresivo de estructuras so-
cioeconómicas liberales a nivel interior, la progresiva centra-
lización del poder político, etc. No obstante, por el momento 
me interesa llamar la atención sobre un punto, la denomina-
ción tierras desconocidas utilizadas por Bovo de Revello para 
designar las tierras existentes al este de los Andes, la denomi-
nada Montaña. Y ciertamente era así, pues hasta entonces 
(circa 1845), el nuevo Estado peruano ignoraba prácticamen-
te todo sobre el Oriente, que no despertaba la menor aten-
ción del poder civil, la Iglesia y las élites republicanas. Su má-
ximo interés se había centrado en la conservación del orden 
socioecómico colonial, en acceder al poder político para pre-
servar sus intereses y, por ende, en organizar un Estado a su 
medida en el cual el territorio amazónico y sus bárbaros habi-
tantes parecían no tener cabida, si exceptuamos la región sel-
vática norteña incorporada a la diócesis de Maynas en 18027, 
y pequeñas franjas selváticas en las fronteras de Tarma, Jauja 
y Cuzco. 
12 Pilar García Jordán 
1.1. El impasse de los primeros años 
Recién proclamada la independencia del país, el perió-
dico oficial El Peruano publicó, en julio de 1826, una descrip-
ción de las misiones del Ucayali que, a pesar de ser un defi-
ciente resumen de diversos escritos de El Mercurio Peruano, 
creó gran interés por el reconocimiento explícito que se hacía 
en la misma de la importante actividad desplegada por los 
misioneros para un mejor conocimiento del Oriente: 
"Los misioneros son los únicos que nos las han dado a 
conocer [las regiones amazónicas]; y cuanto se sabe 
con particularidad sobre los usos, costumbres, leyes e 
industria de las tribus salvajes que habitan del otro la-
do del Marañón, es debido exclusivamente a sus infor-
mes"8. 
Reconocimiento que fue bien patente pocos meses des-
pués, cuando el gobierno presidido por Andrés de Santa Cruz 
aprobó la conocida reforma de las órdenes religiosas y de sus 
bienes de la que quedaron exentas tanto las comunidades 
franciscanas como las órdenes hospitalarias9. Con todo, el 
dato no nos permite albergar ilusiones sobre el apoyo real de 
los primeros gobiernos peruanos en relación a la actividad 
misionera en el Oriente pues, por un lado, el más importante 
colegio misionero, Ocopa, fue suprimido y dedicado -teórica-
mente- a la instrucción pública, por decreto bolivariano de 
1.XI. 1824; por otro lado, el único de los religiosos que per-
maneció en la selva, el franciscano Manuel Plaza10, vio cómo 
todos los reclamos interpuestos ante el gobierno para el sus-
tento de sus actividades caían en saco roto11, por lo cual se 
decidió en 1828 a viajar a Quito con la esperanza de obtener 
allí los fondos que se le negaban en Lima. El relativo éxito de 
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su misión le permitió la restauración de algunos antiguos po-
blados del Ucayali tales como Belén, Tierra Blanca y Santa 
Catalina12. Pero ello no impide afirmar que tanto la actividad 
misionera como el avance de la frontera interna peruana ha-
cia el Oriente, fue prácticamente nula durante la primera dé-
cada independentista. 
No obstante, en 1832 se produjeron dos hechos que pa-
recieron presagiar un cambio positivo en relación a la Amazo-
nia, y ambos se refieren a la selva norte. En primer lugar, el 
Congreso aprobó el 29 de julio de 1831 el desmembramiento 
del obispado de Trujillo, dos de cuyas provincias, Pataz y 
Chachapoyas se incorporaron a la diócesis de Maynas que, 
además, trasladó su sede a Chachapoyas13. La razón funda-
mental aducida por los defensores de la medida en la Cámara 
fue que el poder civil debía velar por el mantenimiento del 
orden y la integridad del territorio máxime considerando 
que: 
"Notorias son las aspiraciones de Colombia a las pro-
vincias de Jaén y Maynas, y todos saben que los sacer-
dotes son unos medios muy eficaces para sembrar la 
división y ecsitar[sic] revueltas"14, 
sin olvidar que, como recordó el diputado Mariátegui, el fran-
ciscano Manuel Plaza se hallaba en la zona como prefecto de 
misiones desde hacía varios años con los riesgos que ello 
comportaba para el mantenimiento de la soberanía peruana 
sobre el territorio. En segundo lugar, fue en septiembre de 
1832 cuando el senador por el departamento de La Libertad -
del que formaban parte entre otras las provincias de Maynas, 
Pataz y Chachapoyas- José Braulio del Campo Redondo, jun-
to a José Modesto de la Vega, solicitaron del Congreso y de la 
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Presidencia de la República, la formación de una nueva pre-
fectura constituida por las citadas provincias15, medida con 
la cual: 
"saldrán los habitantes de las tres provincias, que com-
prende aquel obispado [Maynas], del abismo de la in-
digencia, para establecerse con decencia y comodidad. 
Las tribus salvajes de sus confines formarán pueblos ci-
vilizados; y el agricultor, el comerciante, y el artista ha-
llarán en qué aplicar sus talentos, su industria y sus ca-
pitales"16. 
La descripción del estado social y económico de la re-
gión puso especial énfasis en el gran potencial agrícola y mi-
nero de la zona que no podía desarrollarse, al decir de los pa-
trocinadores de la medida, conocidos miembros del poder lo-
cal, sin una autoridad política cercana que propiciara la colo-
nización y el progreso del territorio. Resultado de tal iniciati-
va fue la aprobación de la ley por la cual se erigió el departa-
mento de Amazonas, sancionada por Agustín Gamarra sólo 
dos meses después, el 21 de noviembre de 183217. La medi-
da, que afectaba ante todo a la administración civil, pretendía 
también regular la colonización de la Montaña18, proteger la 
actividad misionera de la zona19, reducir a los indígenas20 y 
desarrollar la economía de la región. Como decía el conside-
rando de la ley, el Congreso creía: 
"Que la creación de un departamento compuesto de las 
tres provincias del de la Libertad, situadas en la otra 
banda del Maraftón, tendrá una grande influencia en 
los adelantamientos de la navegación, i del comercio i 
en la civilización de las tribus salvajes"21. 
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Esta ley constituye el primer ejemplo en el Perú repu-
blicano de la utilización por el Estado de la infraestructura 
eclesial para la ocupación de los territorios selváticos, y la re-
ducción y el control de sus habitantes. Ciertamente, los años 
que siguieron fueron de un notable empuje en la actividad 
misionera ya que, si por un lado el presidente Orbegozo de-
cretó en marzo de 1836 el restablecimiento del colegio misio-
nero de Ocopa en tanto: 
"la civilización de las tribus salvajes del interior i su re-
ducción a la santa fe católica, es una empresa digna de 
las luces del siglo i aceptada a los ojos del todopodero-
so"22; 
por otro lado, en las mismas fechas, Fr. Andrés Herrero, fran-
ciscano español que tras la independencia había permanecido 
en Bolivia, recibió del arzobispo limeño Jorge Benavente el 
encargo de reclutar misioneros en Europa con destino a Oco-
pa donde, como resultado de la gestión llegaron, en febrero 
de 1838, casi una veintena, entre ellos los conocidos J.Crisós-
tomo Cimini y Luis Bielli23. 
1.2. El despegue de la actividad misionera en el contexto del Es-
tado guanero 
La década de 1840 se inició con los mejores augurios 
para el desarrollo de la actividad misionera en el Oriente, lo 
que parecía estar en sintonía con los cambios que se estaban 
produciendo a nivel social, económico, político e ideológico 
propiciados, en buena medida, por la explotación del guano. 
Como es bien sabido, fue bajo la presidencia de Ramón Casti-
lla (1845-51) que algunos grupos socioeconómicos patroci-
naron el desarrollo de un tímido programa reformista que de-
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bería permitir la incorporación del Perú a la economía de li-
bre cambio, el desarrollo de una sociedad y de una economía 
más liberal, y la organización de un estado-nación que facili-
tara el progreso del país. Es en esta coyuntura que la selva se 
hizo de nuevo visible a los ojos de la sociedad peruana y los 
motivos parecen evidentes: a) geopolíticos, el avance de la 
frontera interna y la defensa de la frontera externa; b) econó-
micos, la explotación de los recursos existentes; c) ideológi-
cos-culturales, la reducción de los indígenas y su incorpora-
ción a la civilización. 
Innumerables fueron las expediciones protagonizadas 
por eclesiásticos, militares, autoridades civiles, aventureros, 
etc. que, en calidad de exploradores, se apresuraron a recono-
cer el Oriente, descubrir los individuos que moraban en él, 
averiguar su potencial económico, encontrar las vías de acce-
so a la región, etc. Con ello se pretendía hacer desaparecer de 
los mapas y escritos la calificación de país desconocido o aca-
bar con imprecisiones terminológicas como la usada por el 
juez Juan C. Nieto, en su estadística del departamento de 
Amazonas de 1847, que al hablar de los confines del mismo 
decía: 
"por el norte en el segundo grado con la república del 
Ecuador, por el occidente con el departamento de la Li-
bertad estando por medio el río de Amazonas, i por el 
sur con el departamento de Junín, ambos pertenecien-
tes a la misma nación peruana, i por el oriente en lo des-
cubierto con el Brasil"24. 
En esta circunstancia los misioneros se apresuraron a 
cumplir con la función que los grupos dirigentes les asigna-
ron, actuar como vanguardia civilizadora, pues como señaló 
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el diputado Vega en el debate del proyecto de ley sobre el 
mantenimiento y fomento del colegio de Ocopa en 1849: 
"Por la parte política y civil también es conveniente el 
proteger a estos religiosos, pues que al paso que con-
quistan prosélitos para la religión, adquieren para la 
sociedad miembros útiles, dando estensión [sic] a 
nuestros terrenos con los cuales no podemos contar ni 
con las riquezas que encierran mientras los bárbaros 
indígenas impidan su ocupación"25. 
Entre los varios indicadores que muestran la importan-
cia de la actividad misionera en esta coyuntura destacaré sólo 
dos. En primer lugar, las acciones emprendidas desde 1840 
por el obispo de Maynas José Ma Arriaga en relación a la re-
ducción de los infieles a la fe católica; actividades secundadas 
en la década de los cincuenta por su sucesor en el cargo, Pe-
dro Ruiz, fundador de la Sociedad de Patriotas del Amazonas, 
surgida con el objetivo de organizar exploraciones hacia el 
Oriente que permitieran conocer el territorio, sus habitantes, 
sus fuentes de riqueza, etc; en segundo lugar, la aprobación 
por el Congreso peruano de una serie de medidas relativas a 
las misiones: a) ley de protección de las misiones del Ucayali 
de 1845; b) ley relativa al mantenimiento y fomento del Cole-
gio de Ocopa en 1849 y c) la erección de la diócesis de Huá-
nuco en 1865. Estas medidas fueron acompañadas de una 
amplia legislación relativa al Oriente: nuevas demarcaciones 
políticas, libre navegabilidad de los ríos amazónicos, coloni-
zación, etc. 
A. La reducción indígena a la fe cristiana y el desarrollo 
económico del Oriente, motores de la Institución de la Propaga-
ción de la Fe y de la Sociedad de Patriotas del Amazonas. José 
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Ma Arriaga fue nombrado en 1834 vicario capitular de la dió-
cesis de Maynas, puesto desde el cual empezó a preocuparse 
por la situación que en ella tenían los indígenas, la mayoría 
de los cuales vivían al margen de la sociedad nacional. La ac-
tividad del eclesiástico se incrementó notablemente a partir 
de su acceso al obispado en 1840, año en que solicitó del eje-
cutivo peruano la aprobación de la Institución de la Propaga-
ción de la Fe y de la Civilización entre los infieles de la América 
meridional. La entidad, copia de las surgidas en Lyon y París 
en la década de 1820 aunque independiente de ellas para no 
menoscabar la soberanía peruana26 -que contó con la aproba-
ción del Vaticano- pretendía obtener recursos económicos 
que permitieran el fomento y mantenimiento de los misione-
ros, la instauración de un colegio misionero en Jeberos que 
complementara la acción de Ocopa27, la compra de utensilios 
de labranza para el funcionamiento de las misiones y para 
que los indígenas pudieran trabajar su tierra, etc. 
La solicitud del prelado recibió la aprobación guberna-
mental que consideró el proyecto no sólo "útil y benéfico a la 
propagación de nuestra santa fé católica, sino también al en-
grandecimiento y progreso de la República"28 por lo que in-
cluso el mismo presidente -junto a algunos miembros del go-
bierno- se hizo suscriptora de la obra que se dotó de una ad-
ministración central con sede en Lima, y que dispuso de se-
des en los departamentos de Ayacucho, Amazonas, Ancash, 
Arequipa, Cuzco, Huancavelica, Junín, La Libertad, Moque-
gua, Piura y Puno. 
Paralelamente, Arriaga realizó la visita pastoral de su 
diócesis a lo largo de 1841-42, llevando como secretario al fu-
turo obispo Pedro Ruiz. La visita permitió al prelado conocer, 
por un lado, la gran labor realizada en las misiones del Uca-
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yali por el P. Plaza y sus ayudantes, pero por otro lado, cons-
tatar la desorganización reinante en la mayoría de misiones y 
poblados, donde sus gobernadores explotaban a los indígenas 
ante la impotencia de los pocos religiosos que en ellos se en-
contraban. En aras a la solución del problema, Arriaga dictó 
unas disposiciones sobre la gestión de las misiones29 e hizo 
llegar al Ministro de Instrucción Pública, Beneficencia y Ne-
gocios Eccos. su propuesta de reorganización de la adminis-
tración civil de los poblados amazónicos -agrupación de los 
mismos en distritos, regidos por un gobernador con residen-
cia en la capital correspondiente, y potenciación de los cura-
cas como jefes principales de los pueblos de neófitos- que de-
bería permitir la existencia de una autoridad civil más cerca-
na a los indígenas y, en consecuencia, más eficaz, y que aca-
bara con los abusos realizados por los gobernadores, obstácu-
lo principal a la reducción y civilización de los nativos, al 
avance de la frontera: 
"Es así razonable que los gobernadores de estos distri-
tos sean naturales o vecinos del que se les confie, para 
que obligados del amor a su patria consulten el mejo-
ramiento de ella i la paz de las tribus vecinas de infie-
les. De esta suerte quedarán exonerados nuestros des-
validos indígenas de la actual pesada situación. Ya no 
vendrán forasteros que con la investidura de goberna-
dor los fuerzen a recibir un machetito o un cuchillo 
por el que se vean precisados a andar errantes por los 
bosques el espacio de muchos meses, en solicitud de 
un poco de zarza o de cera. Que les arranquen con la 
mayor injusticia sus hijos, diciendo que el Apo [el sub-
prefecto] los pide; que turban la paz de sus vecinos in-
fieles, con quienes mantiene relaciones; i que por fin 
hagan cuanto les pueda permitir la simplicidad de los 
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indígenas, i la enorme distancia donde se halla el jefe 
político de la provincia"30. 
La propuesta fue bien acogida por el gobierno peruano 
que, siguiendo las indicaciones del obispo Arriaga, dictó rápi-
damente las órdenes correspondientes al prefecto de Amazo-
nas a quien incluso le conminó a que el nombramiento de 
gobernadores recayera en las personas indicadas por el prela-
do. Entre las varias disposiciones gubernamentales destacaré 
dos, una por la que se prohibía a los gobernadores emplear a 
los indígenas en servicios personales, mitas, etc.; otra, según 
la cual se impedía la práctica habitual de sacar a los niños y 
adolescentes indígenas de sus pueblos a la fuerza o contra la 
voluntad de sus padres31. 
La empresa de Arriaga naufragó, tanto por la temprana 
muerte del prelado en 1849 como por la precariedad de me-
dios económicos de los que dispuso para realizar su tarea. El 
testigo dejado por el obispo Arriaga fue recogido por su suce-
sor en la diócesis, Pedro Ruiz, que hacia fines de los cincuen-
ta fundó la Sociedad de Patriotas del Amazonas. No quiero de-
tenerme por el momento en la actividad desarrollada por la 
entidad sino sólo mencionar el cambio cualitativo que se pro-
dujo bajo la gestión de Ruiz, mutación que sintonizaba con 
las transformaciones que se estaban operando en el país andi-
no. 
A mediados del siglo XIX, los efectos de la explotación 
del guano en la sociedad y economía peruana eran evidentes 
y el deseo de los grupos dirigentes de incorporar el Perú al 
concierto de las naciones civilizadas -según frase de la época-
parecía posible. Ello exigía un mejor conocimiento y un ma-
yor control del territorio al tiempo que una explotación de 
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todas las fuentes de riqueza disponibles, por lo cual el anti-
guo mito del Dorado, reelaborado en diversas coyunturas a lo 
largo de la historia, funcionó también a mediados del siglo 
XIX centrado entonces en las enormes potencialidades eco-
nómicas de la Amazonia. Esto explica el cambio cualitativo 
que se produjo bajo la gestión del obispo Ruiz en relación a 
su antecesor; la Sociedad por él fundada se encargaría de la 
conversión de los indígenas al cristianismo, pero éste sería un 
objetivo agregado al que se consideraba fin primordial: la ex-
ploración de la selva. Las expediciones que se realizaran ha-
rían posible, según el prelado, un mejor conocimiento geo-
gráfico, demográfico y económico de la misma, y por lo tan-
to, permitirían la ocupación del territorio, el control de sus 
habitantes, la peruanización de aquél y éstos, y la explotación 
de las fuentes de riqueza. Varias de estas cuestiones están pre-
sentes en los textos del eclesiástico, como por ejemplo, en la 
carta enviada por el obispo Ruiz al presidente provisional 
Castilla, y por extensión a la Convención, el 21 de noviembre 
de 185532. Aunque el objeto central del escrito era solicitar 
una dotación económica que permitiera a los curas converso-
res y misioneros desarrollar su actividad entre los selváticos, 
se ponía especial énfasis en que el apoyo financiero se justifi-
caba sobradamente por los grandes recursos de maderas, cas-
carilla, cacao, tabaco, café, algodón y jebe existentes, los cua-
les -según el prelado- podrían ser explotados con la ayuda de 
los indígenas y canalizados hacia el mercado internacional a 
través de los ríos amazónicos33. 
B. El redescubrimiento del Oriente por el Estado. Protec-
ción de la actividad misionera. La consideración de la agricul-
tura como el "cimiento indestructible sobre el que las nacio-
nes edifican su riqueza"34, era compartida por un importante 
sector de las clases propietarias peruanas que, desde las pos-
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trimerías del régimen colonial habían asistido impotentes al 
decaimiento de la agricultura. Uno de los factores que, sin 
duda, había contribuido a tal postración, había sido la escasez 
de mano de obra, cuestión que se agudizó en las dos primeras 
décadas republicanas. 
Por entonces, empezaron a desarrollarse dos mitos que 
a lo largo del siglo XIX fueron temas recurrentes para todos 
aquellos intelectuales y políticos peruanos que abogaban por 
la superación del Perú tradicional. Me estoy refiriendo a la 
inmigración y la colonización de aquellas zonas no incorpo-
radas a la producción, en particular las ubicadas en el Orien-
te35. La Amazonia, territorio y habitantes, mereció nueva-
mente la atención de los grupos dirigentes, o al menos eso 
parecía indicar el decreto dado por el presidente del Consejo 
de Estado encargado del poder ejecutivo, Manuel Menéndez, 
el 25 de enero de 1845, respuesta a la solicitud del prefecto 
de misiones Manuel Plaza de protección gubernamental a las 
reducciones indígenas establecidas por los misioneros en el 
Ucayali36. Buen indicador de los cambios que se estaban pro-
duciendo en la sociedad peruana es que en la petición del 
franciscano al poder ejecutivo se dedicaba escasa atención a 
la cristianización de los infieles, hecho que contrasta con la 
extensa mención al control y explotación del territorio posi-
ble a partir del restablecimiento del pueblo del Pozuzo y el 
descubrimiento de una vía de comunicación rápida con Ce-
rro de Pasco y el puerto de Mayro. La consolidación de la 
nueva población y del camino exigía, en opinión del religio-
so, el nombramiento de una autoridad política y militar que: 
"active la apertura de la nueva dirección [Pozuzo a Ce-
rro de Pasco]; active la apertura del Pozuzo al Mairo; 
establezca una población en el mismo puerto; repela la 
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invasión que acaso quieran intentar algunas hordas sal-
vajes; atraiga con propuestas amistosas a éstas; reparta 
los terrenos a los nuevos pobladores; i, por último, es-
tablezca la mejor moralidad i orden en estos pueblos 
recientes"37. 
El decreto Menéndez respondió positivamente a la soli-
citud de Plaza, si bien dispuso que la medida fuera sometida 
a la deliberación del próximo Congreso. Este, reunido pocos 
meses después aprobó, con ligeras modificaciones, el 24 de 
mayo de 1845, la que fue llamada Ley de Protección de las 
Misiones del Ucayali38. Según los legisladores, la medida fue 
dada tanto porque era deber de la nación "proteger la civiliza-
ción de los salvajes y atraerlos al seno de la sociedad por los me-
dios de suavidad y conveniencia", como por los grandes benefi-
cios que el país obtendría de la realización de los proyectos 
del P. Plaza; entre ellos, la restauración de las antiguas misio-
nes del Ucayali, el descubrimiento y construcción de nuevas 
rutas de penetración a la selva, y el avance de la frontera in-
terna y la explotación del territorio. El articulado de la ley: a) 
ordenó la subvención de 3.000 pesos anuales con destino a la 
apertura de los caminos de Pasco al Pozuzo y desde éste al 
puerto de Mayro, al tiempo que la obligación de las autorida-
des civiles, eclesiásticas y militares de ayudar a la empresa, 
facilitando los trabajadores que fueran necesarios; b) señaló 
los sujetos susceptibles de acceder a la propiedad de los terre-
nos de la Montaña: indígenas pobladores -es decir, que ocu-
paran y explotaran la tierra-, ciudadanos peruanos y extranje-
ros que poblaran y cultivaran el territorio; todos ellos, miem-. 
bros de las nuevas reducciones, quedarían exentos de pagar 
todo tipo de contribución civil, eclesiástica o judicial y los 
derechos parroquiales a lo largo de 20 años; c) acordó el 
nombramiento de una autoridad política bajo control directo 
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del gobierno central y, d) se hizo extensiva dicha ley a todas 
las misiones, reducciones y poblaciones existentes o que se 
formaran en el futuro. 
El elemento demográfico básico de los nuevos pobla-
dos estaría constituido por los: 
"infelices [selváticos que] recibiendo el agua del bau-
tismo e iniciándose gradualmente en la vida civilizada, 
serían admitidos a gozar de los derechos del ciudada-
n o ' ^ . 
Evidentemente, si la evangelización reaparecía como 
instrumento ideológico de incorporación de los selvícolas al 
Estado, era necesario disponer de un mayor número de reli-
giosos dedicados a la tarea que, en 1844, apenas llegaban a la 
veintena si sumamos los radicados en Maynas y en Sta. Rosa 
de Ocopa40. El P. Cimini, guardián de este colegio desde 
1843, de acuerdo con los nuevos vientos políticos favorables 
al desarrollo misional, envió en 1845 a Fr. Fernando Pallares 
a Europa, para reclutar un nuevo grupo que en número de 
doce llegaron al Callao, a los cuales en años posteriores se 
agregaron algunos más. A pesar que el destino de los religio-
sos europeos era las misiones amazónicas dependientes de 
Ocopa, varios de ellos se quedaron en Lima y otras diócesis, 
desarrollando misiones "populares", lo que originó algunos 
conflictos con los sectores liberales que obligaron al ejecutivo 
peruano a recordar que: 
"el progreso del Estado y de la Iglesia, a que contribuye 
sin duda la reducción de infieles... [implica] que se ocu-
pen en cristianizar y reducir a los infieles de la monta-
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ña de Chanchamayo, el mayor número posible de mi-
sioneros de Ocopa"41. 
Con todo, la vastedad del territorio era tal y el número 
de franciscanos -todos ellos extranjeros- tan escaso, que en 
1849 se presentó en el Congreso un proyecto de ley relativo 
al mantenimiento y fomento del colegio de Ocopa que propi-
ciara el desarrollo del clero regular peruano. El debate puso 
en evidencia las reticencias nacionalistas expresadas por algu-
nos diputados con relación a la acción de los franciscanos por 
el hecho de ser europeos, que fueron obviadas tras declararse 
que los religiosos extranjeros prestarían juramento a las leyes 
y autoridades civiles y eclesiásticas peruanas. Todos parecie-
ron comulgar con la tesis según la cual los misioneros "anun-
ciando la Fe derraman con ella el principio generador de la 
civilización"42. 
Finalmente, indicador de la protección estatal para con 
las misiones fue también el pase gubernamental a la erección 
de la diócesis de Huánuco dado por el presidente Pezet en 
186543. La nueva demarcación eclesiástica había sido aproba-
da por el Congreso peruano en noviembre de 1832 a pro-
puesta de los diputados de Junín y Huánuco, pero por enton-
ces la medida quedó en suspenso, tanto para no enturbiar las 
incipientes relaciones con el Vaticano -reacio por entonces a 
reconocer al Perú el ejercicio del patronato- como por la re-
sistencia de los miembros del cabildo eclesiástico de Lima a 
perder parte de sus rentas decimales. 
No obstante, el Estado peruano en 1865 era substan-
cialmente diferente al de la primera década republicana pues, 
en plena expansión económica, algunos grupos regionales 
pugnaban por incorporarse al mercado internacional; secto-
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res socioeconómicos que pretendían explotar el potencial 
agrícola y minero de la selva norteña y central y la salida de 
sus productos al Atlántico y a Europa a través del Marañón, 
Huallaga y Ucayali. Ello exigía la ocupación real del territorio 
y la reducción y control de la mano de obra indígena, cues-
tiones difíciles de conseguir en la selva central si los departa-
mentos de Junín y Ancash continuaban dependiendo ecle-
siásticamente de la diócesis de Lima, demasiado lejana para 
hacer efectiva la evangelización. Como señaló un importante 
propietario huanuqueño reivindicando la ciudad de Huánuco 
como sede de la nueva diócesis, el objetivo fundamental de la 
misma era la reducción de las tribus salvajes que, unida a los 
progresos de la navegación fluvial, permitiría que los selvíco-
las: 
"entren en el carril de la educación social y tributen 
culto a nuestra religión católica...[y traigan] consigo 
muchos y nuevos pobladores de diferentes artes y labo-
riosos agricultores que hagan la felicidad y engrandeci-
miento de toda la República"44. 
La mentada política gubernamental para con la activi-
dad misionera fue acompañada de una serie de medidas legis-
lativas dirigidas a favorecer el desarrollo económico y la inte-
gración de la región amazónica a la república. En primer lu-
gar, la redemarcación administrativa por la que en 1853 se 
erigió en Loreto un "gobierno político y militar independien-
te de la prefectura de Amazonas", recibiendo la denomina-
ción de Provincia Litoral45. En segundo lugar, el fomento de 
la inmigración y colonización incluido en la Ley de Protec-
ción a las Misiones de 1845, seguido por la Ley de Inmigra-
ción General y Especial de la China dada en 184946, y los 
contratos firmados en 1853 y 1855 con el alemán C. D. 
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Schutz, según los cuales éste se comprometía a introducir 
más de 10.000 colonos en Loreto, proyecto absolutamente fa-
llido pues apenas llegaron 300 los cuales se radicaron en Po-
zuzo47. Aunque fueron numerosas las leyes inmigratorias 
aprobadas en las décadas sucesivas, me interesa citar aquí só-
lo aquellas que específicamente afectaban a la colonización 
de la Montaña, a) la sancionada por Pezet en los inicios de 
1865 por la que se prorrogaban por veinte años las concesio-
nes recogidas en la ley de misiones del 45 relativas a la conce-
sión de terrenos a los extranjeros; b) el decreto del presidente 
Balta de 20 de mayo de 1868 concediendo facilidades a todos 
aquellos individuos, nacionales o extranjeros, que quisieran 
establecerse en las riberas de los ríos amazónicos48. 
En tercer y último lugar, el paquete de medidas más 
significativas que debería permitir el desarrollo del Oriente y 
su incorporación a la sociedad nacional fue el relativo a la na-
vegación fluvial, legislación iniciada en 1851 con la firma del 
primer convenio de navegación y comercio con Brasil por el 
cual una lancha brasileña llegaría hasta el puerto peruano de 
Nauta. Sólo dos años más tarde, en 1853, Echenique sancio-
nó el decreto -que creo es de importancia fundamental para 
el Oriente- por el cual se declaraba expedita la navegación, el 
tráfico y el comercio del Amazonas para los buques y subdi-
tos brasileños y demás naciones que tuvieran tratados con el 
Perú. El objetivo de la medida fue propiciar la exploración, 
colonización y explotación de las tierras amazónicas, la re-
ducción de las tribus salvajes y favorecer la comunicación y el 
tráfico comercial del Oriente con el exterior, por lo que entre 
otras cuestiones el gobierno se comprometió a conceder a los 
colonos títulos de propiedad de tierras, transporte, semillas, 
instrumentos de labranza, exención de contribuciones, dota-
ción de sacerdotes conversores, etc.49. Finalmente, varios 
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fueron los acuerdos de navegación suscritos por Perú con los 
países limítrofes en las décadas siguientes, pero no puedo 
concluir este apartado sin señalar, por un lado, que en los se-
senta el Perú dispuso de barcos propios dedicados a la nave-
gación mercantil y a la exploración de los ríos amazónicos50 
y que fue a fines de dicha década (17.X11.1869) cuando Balta 
decretó abierta la navegación de todos los ríos peruanos a los 
buques extranjeros, fuera cual fuese su nacionalidad. 
1.3. Funciones desarrolladas por las misiones entre 1821-circa 
1880, para la formación de "un nuevo Perú al disfrute del vie-
jo'*1 
He dicho repetidamente que los gobiernos peruanos de 
las dos primeras décadas mostraron escaso interés por el 
Oriente que sólo recibió la atención de algunos grupos de po-
der local y de unos pocos religiosos. El avance de la frontera 
interna en esos años fue posible fundamentalmente gracias a 
la iniciativa privada que fundó numerosos pueblos como Bal-
sapuerto, Habana, Barranquita, Oran, Nauta, Parinari, Ambi-
yacu, Loreto, Caballo-Cocha y que, en repetidas ocasiones, 
solicitó de la autoridad civil la llegada a las nuevas poblacio-
nes de sacerdotes conversores con el objetivo de dar estabili-
dad a las mismas y favorecer el control de los neófitos52. 
Igualmente he señalado que la actividad misionera durante 
los primeros años se redujo a la desarrollada por Manuel Pla-
za en las riberas del Ucayali donde logró la restauración de 
Santa Catalina, Tierra Blanca y Belén; además, en algunas 
ocasiones, el poder civil demandó del franciscano su coope-
ración para tareas de reconocimiento de la Amazonia pero no 
para proyectos nacionales -inexistentes- sino extranjeros, co-
mo el caso de la exploración del Ucayali y Pachitea desarro-
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liada por los oficiales de la marina inglesa Smith y Lowe y el 
sargento de ingenieros peruano Pedro Beltrán en 1834-3553. 
Finalmente, he mostrado cómo en la década de los 
cuarenta, en especial a partir del ascenso a la presidencia de 
Ramón Castilla, se produjo un renovado interés de los grupos 
detentadores del Estado, de la Iglesia y de la iniciativa local, 
como consecuencia del cual el ejecutivo peruano sancionó 
diversas medidas encaminadas a favorecer el incremento y la 
actividad de los misioneros. 
En consecuencia, a partir de ese momento se multipli-
caron las entradas misioneras por toda la Amazonia. Resulta-
do de estas expediciones fue el descubrimiento y la adquisi-
ción continuada de conocimientos tanto sobre el medio geo-
gráfico, vías de comunicación posible, climatología, etc. co-
mo sobre los habitantes indígenas, su forma de gobierno, 
prácticas sociales y creencias religiosas54. Dado que el deno-
minador común de todas las expediciones misioneras fue la 
exploración que debería permitir averiguar las posibilidades 
de reducción existentes, los diarios de viaje, crónicas u otros 
relatos son la fuente imprescindible para conocer los móviles 
de la penetración y las funciones desempeñadas por los reli-
giosos. Entre los primeros debemos citar, como motor funda-
mental, el conseguir la conversión del salvaje a la fe cristiana 
aunque, imbuidos de la mentalidad modernizadora que se 
abrió paso en los años cuarenta, los motivos más citados y 
tratados por los religiosos fueron: a) la civilización del indíge-
na que permitiera su transformación en ciudadano del Estado 
y b) la posibilidad derivada de tal mutación, la explotación 
del territorio. Como señaló el P Plaza en 1842 en relación al 
viaje hecho con el P. Cimini por los ríos Pozuzo y Pachitea: 
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"No habiendo surtido pleno efecto la expedixion [sic] 
que hice el año anterior para trasladarme a los pueblos 
de la sierra por la vía del Mairo, de cuya apertura han 
de resultar, si Dios fuera servido, tanto la reducción y 
civilización de los infieles de las pampas del Sacramen-
to, como el comercio de las producciones del país"55. 
Entre las segundas, anotemos fundamentalmente tres 
funciones: la adquisición de información sobre el Oriente, el 
avance de la frontera interna y la evangelización-civilización 
de los indígenas. La función más importante desempeñada 
por las misiones en esta etapa fue la primera de las citadas, 
esto es, facilitar el conocimiento de la Amazonia -en particular 
la selva central- resultado de las exploraciones continuadas 
de los religiosos56. Es gracias a ellas que en los mapas perua-
nos desapareció progresivamente la denominación del Orien-
te como país desconocido. A partir de la década de 1840 las 
expediciones de Plaza y Cimini al Ucayali y Pachitea en la 
selva central (1841-43), el mismo Cimini al Apurímac 
(1852), Castrucci Vernazza por el Pastaza, Ñapo, Tigre y 
Bombonaza en la selva norte (1845-48), Bovo de Revello por 
el Madre de Dios (1847), el obispo Ruiz por los ríos Mayo, 
Cristalino y Nieva afluentes del Marañón (1859-61), E Palla-
res por el Ucayali y afluentes (1852-55) y por el Pisqui, Chu-
nuya, Tambo (1859), V. Calvo por el Ucayali y Huallaga 
(1856 y sucesivos), I. Sans por las regiones al oriente del 
Ucayali hasta el Yavarí (1864-69), Luis Sabaté por el Urubam-
ba y Ucayali (1874), junto a otros muchos permitieron la 
apertura de nuevas vías de comunicación, la fundación de al-
gunos nuevos pueblos y, por lo tanto, facilitaron el avance 
progresivo de la frontera interna57. 
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En la selva central, cuyas misiones dependían de Sta. 
Rosa de Ocopa, primero bajo la prefectura de Plaza, después 
de Cimini (1849-52), más tarde de E Pallares (1852-55), V 
Calvo (1855-70), I. Sans (1870-76), T. Hermoso (1876-79) y 
J. Pallas (1879-85) los religiosos restauraron antiguas misio-
nes y establecieron nuevos poblados a los que, gracias a la 
apertura de nuevas rutas y al desarrollo de la navegación a 
vapor en los ríos amazónicos implementada por el gobierno, 
llegaron las autoridades políticas -los conocidos gobernado-
res-, empresarios y comerciantes que, al decir de los misione-
ros, constituyeron un obstáculo importante para la consolida-
ción de las poblaciones: 
"A la contradicción [oposición] que por parte de los 
gobernadores empezaron a encontrar las misiones, se 
agregó la plaga más funesta que en todas épocas y en 
todos países han debido sufrir los misioneros; nos refe-
rimos a cierta clase de viajeros, que introduciéndose en 
las conversiones con objetos comerciales, han retarda-
do en unas partes e impedido enteramente en otras la 
conversión de los infieles al cristianismo... porque co-
nociendo que los misioneros impedían sus desórdenes 
inmorales y su injusto y tiránico modo de comerciar 
con aquellos infelices, a quienes los Padres miraban co-
mo hijos, se unieron con los gobernadores para calum-
niar a dichos Padres ante las autoridades superiores y 
desprestigiarlos entre los indios"58. 
Sin desconocer los intereses particulares de los misio-
neros, la denuncia de los padres Pallares y Calvo de la actua-
ción de los gobernadores y de empresarios, me permite refle-
xionar sobre dos puntos. El primero, que los poblados misio-
neros tendían a desaparecer como tales, es decir que el misio-
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ñero desaparecía como máxima autoridad del mismo en el 
momento en que llegaba la autoridad civil lo que, frecuente-
mente, comportaba problemas de competencia entre ambos. 
El segundo, que la mayor o menor rapidez en la llegada de 
los gobernadores era directamente proporcional a la impor-
tancia económica de la zona que, a su vez, atraía a un núme-
ro más o menos importante de empresarios dispuestos a la 
explotación del territorio. En consecuencia, los misioneros 
asistieron, generalmente impotentes, a la connivencia entre la 
autoridad civil y los grupos de poder local y constataron que 
su actividad sólo podía desarrollarse en zonas económica-
mente marginales. Estas reflexiones son válidas para todo el 
Oriente pues, si la denuncia de Pallares y Calvo se refería a la 
selva central, en el norte, el gobernador de la provincia litoral 
de Loreto E Alvarado Ortíz proclamaba, en un plan de colo-
nización del territorio enviado al ejecutivo peruano en 1855, 
que el desarrollo de los pueblos orientales exigía la llegada 
de: 
"párrocos, sacando aquellos lugares del mentido carác-
ter de misiones en que han existido más de sesenta 
años, conservando esos lugares en provecho particular 
de los titulados misioneros o de su convento, obstru-
yendo el comercio i la propagación de la civilización, 
sin dejar de hacer uso del látigo en los indígenas de 
ambos sexos.// Los sacerdotes existentes [misioneros] 
no consienten gobernadores racionales en aquellos lu-
gares, sino hombres que se dejen dominar por ellos pa-
ra activar sus especulaciones, [que] son repugnantes al 
espíritu del siglo"59, 
párrafo que, si por un lado traducía el conflicto entre poder 
civil y eclesiástico a nivel local, por otro lado reflejaba la opo-
Las misiones católicas en la Amazonia peruana 33 
sición de los sectores liberales más radicales a los religiosos, 
máxime si eran europeos60. 
El conocimiento del Oriente y el avance de la frontera 
interna, fueron sin duda dos de las principales funciones 
cumplidas por las misiones entre 1821-80. Junto a ellas debo 
mencionar una tercera, obviamente de gran significación, im-
plícita a la fundación de pueblos, la religiosa-civilizadora, 
motivo básico de la acción misionera. La conversión de los 
infieles al cristianismo y la necesaria civilización de los indí-
genas exigía su redución en poblados, cuestión que me per-
mite reflexionar sobre el modo en que los misioneros pensa-
ban desarrollar su proyecto. Las pocas ocasiones en que los 
religiosos hablaron explícitamente sobre el tema señalaron la 
necesidad de establecer, a partir de la práctica misionera de 
siglos anteriores, una misión-guarnición en la cual convivie-
ran los neófitos, junto a soldados y colonos. La garantía del 
éxito vendría dada por el establecimiento de misioneros 
enérgicos junto a una guarnición de colonos-militares "hon-
rados y laboriosos" que sirvieran de protección a las hacien-
das y a los nuevos poblados de los ataques de los selvícolas 
reticentes y fueran ejemplo para los indígenas reducidos, 
concluyendo que: 
"No son pues las bayonetas...las que han de reducir a la 
obediencia de las Autoridades Peruanas a las tribus sal-
vajes que hoy viven en su territorio fuera de la órbita 
de su acción, sino el arado, el catecismo y la Cruz de 
las Misiones"61. 
En realidad, poco habían cambiado las cosas con res-
pecto al pasado colonial, pues ahora -como antaño- la hacien-
da, el fortín y la misión eran la avanzada de la colonización. 
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Es por ello que no debe sorprendernos que si bien se enfati-
zara el desarrollo de la agricultura y de la evangelización co-
mo medios imprescindibles para el desarrollo de la frontera 
interna, se repitiera constantemente el papel fundamental 
que les competía a los soldados en tal empresa, fueran colo-
nos o no, cuestión que persistirá en la segunda etapa analiza-
da en este trabajo. Igualmente persistirá, en caso de una resis-
tencia indígena extrema, el recurso a la utilización de unos 
grupos nativos contra otros, "chunchos contra chúñenos", en 
palabras de Bovo. 
El modelo evangelizador franciscano continuó siendo 
el establecido en el período colonial, siguiendo las instruccio-
nes dadas por Inocencio XI en las que, implícitamente, se 
afirmaba que la conversión de los infieles exigía su asimila-
ción de los patrones culturales del pueblo conquistador. Para 
ello se propuso: a) la organización espacial de las misiones 
según el modelo urbanístico de las ciudades castellanas, b) el 
gobierno de las misiones por autoridades locales similares a 
las existentes en España, c) la formación de artesanos y d) la 
reproducción de las formas de propiedad y trabajo de los co-
lonizadores. 
Estas normas continuaron vigentes en las misiones 
amazónicas a lo largo del siglo XIX, con ligeros cambios en 
relación a la mutación política y al habitat selvático, subra-
yándose en especial dos cuestiones. La primera, el gobierno 
del poblado en el cual la máxima autoridad civil correspondía 
al cacique, elegido por la comunidad; tras él seguía el capi-
tán, el mayordomo y el mandón de mujeres, escogidos en for-
ma similar al primero. El último de los cargos superiores era 
el sacristán, nombrado por el misionero que, junto al resto de 
altos cargos, constituía la junta encargada de nombrar a las 
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autoridades de segundo orden como comisarios y fiscales, ad-
ministrar los asuntos del poblado y ejercer la justicia62. No 
obstante, y como he dicho anteriormente, dicho organigrama 
funcionó en forma precaria porque su implementación se 
produjo solamente en zonas económicamente marginales ya 
que en los territorios de mayor interés económico y discreta 
concentración de colonos, la autoridad misionera era reem-
plazada por la enviada por el poder civil peruano. 
La segunda cuestión se refiere a la concepción de la 
misión como unidad productiva y la utilización del indígena 
como mano de obra. El régimen económico de las misiones 
emplazadas en la amazonia asociaba dos sectores de produc-
ción agrícola, uno privado correspondiente a los neófitos, y 
otro colectivo controlado por los misioneros, del cual forma-
ban parte también rebaños y talleres. No obstante, el mante-
nimiento y la supervivencia de la misión, del poblado, estaba 
íntimamente ligado al cambio en la concepción del ocio y del 
trabajo por la sociedad indígena -aspecto subrayado por to-
dos los misioneros a lo largo del siglo XIX- que permitiera 
abastecer a los pobladores y obtener un excedente cuya co-
mercialización proporcionaría a la misión productos forá-
neos. Además, se contemplaba también la función de la mi-
sión como intermediaria entre los indígenas y el exterior -en 
este caso respecto al uso de los neófitos como fuerza de tra-
bajo extramisional63- cuestión que además de la resistencia 
obvia por parte de los indígenas, como señalaron repetida-
mente los misioneros, originó también numerosos conflictos 
entre los misioneros y el poder local, bien por la competencia 
entre ambos por controlar las tierras y mano de obra indíge-
na, bien por la defensa que los religiosos hicieron de los indí-
genas frente a la explotación de la que eran objeto por los co-
lonos. 
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Finalmente, no quiero concluir sin señalar que en esta 
etapa la función de las misiones en la defensa de la frontera 
externa fue imperceptible. Nada se dijo en textos oficiales o 
crónicas misioneras de la posibilidad que dichos estableci-
mientos sirvieran para defender la soberanía peruana sobre la 
Amazonia, a diferencia de lo que sucedió en el pasado colo-
nial y de lo que aconteció a partir de 1880. Lo único reseña-
ble en este aspecto es que cuando el Perú se enfrentó a Ecua-
dor por el control y defensa de la selva norte en los territorios 
de las antiguas misiones de Maynas y región de Quijos y Ca-
nelos, a fines de los cincuenta, el gobierno peruano argumen-
tó que por Real Cédula de 1802 la zona había sido incorpora-
da al virreinato del Perú y, desde entonces, todos los gobier-
nos republicanos habían ejercido la administración eclesiásti-
ca de la región, lo que era suficiente reconocimiento de los 
derechos soberanos del Perú sobre dicho territorio. 
En 1874, Francisco Sagols, franciscano de origen cata-
lán como muchos de los misioneros que llegaron a la Amazo-
nia en esta etapa, publicó varios artículos en el Boletín de la 
Sociedad Geográfica de Lima, describiendo y clasificando 
pormenorizadamente las características de los indígenas de la 
Pampa del Sacramento cuya civilización presentaría enormes 
ventajas para la nación: 
"¿Hase calculado alguna vez lo que sería la República 
Peruana con el valioso contingente de esos silvestres 
hijos i en la pacífica posesión de sus vastos i riquísimos 
terrenos? En cambio de la ilustración ellos darían sus 
tesoros i todos en armonía i guiados por un gobierno 
solícito e inteligente constituirían al Perú la primera 
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república del mundo. Cuando el Perú por una demar-
cación territorial incorporó dentro de los límites de su 
territorio las montañas, asumió la grave responsabili-
dad de catequizar e ilustrar a los hombres que allí mo-
ran...Además, ¿no es un baldón, un contrasentido, ver 
en pleno siglo XIX a tantos hombres bestias, errantes, 
feroces, antropófagos? ¿Si amamos al país que nos sus-
tenta, podremos decir sin ruborizarnos a los extrange-
ros [sic] que esos salvajes son peruanos"64. 
Este párrafo es sólo uno de los muchos textos publica-
dos en los setenta que muestran cuánto quedaba por hacer en 
la ocupación de la Amazonia y, según Sagols, cuan importan-
te era, para que aquella fuera efectiva, la acción del Estado y 
de la Iglesia. Lo que no dice es que la incorporación del 
Oriente al Perú republicano tropezaba en esos años con mu-
chas dificultades. 
En realidad, en la década de 1870 se produjo un estan-
camiento de la actividad misionera, consecuencia, primero, 
del débil incremento del número de religiosos que, si en 1845 
eran 35 en 1878 sumaban sólo 46. El tema provocó un serio 
conflicto entre el prefecto misionero, Ignacio Sans, y los pa-
dres Pedro Gual y Bernardino González, ex-comisario general 
y guardián del colegio franciscano de Lima respectivamente, 
a quienes el primero acusaba de no proporcionarle religiosos 
para las misiones y que obligaron a intervenir al superior de 
la orden desde Roma y a la misma SCPF65. Segundo obstácu-
lo fue la escasez de recursos económicos, tanto los proceden-
tes de la subvención gubernamental como los derivados de la 
iniciativa privada66. Tercera dificultad fue el desarrollo cre-
ciente a partir de 1870 del frente económico cauchero en la 
selva baja de Loreto, Ucayali y Madre de Dios, actividad que 
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dado el uso que se hacía de la mano de obra indígena era in-
compatible con el desarrollo de la acción misionera67, a dife-
rencia de lo que sucedió en Chanchamayo, Oxapampa y La 
Convención con el avance de los frentes agrícolas de caña de 
azúcar y coca. Cuarta y última dificultad fue la derivada de la 
resistencia indígena a la aculturación manifestada inmediata 
o mediatamente. Si en el primer caso se producía el rechazo 
absoluto por parte de algunos grupos a la penetración misio-
nera, en el segundo los indígenas, en un proceso que Saignes 
denomina de reducción subvertida68, aceptaban los regalos 
llevados por los religiosos, su concentración en el poblado y 
un cierto seguimiento de los postulados misioneros hasta 
que, en un determinado momento por diversos motivos -pre-
siones de los religiosos en los horarios de trabajo, castigos, 
etc.- los selvícolas marchaban de la misión cuando no se en-
frentaban directamente a los misioneros hasta producirles la 
muerte como de hecho sucedió en varias ocasiones. 
A modo de ejemplo voy a citar el caso, bastante emble-
mático -en mi opinión- de situaciones que se repitieron con 
frecuencia en la Amazonia a lo largo de toda la época estudia-
da, de la restauración en 1879 del antiguo poblado de Lima 
Rosa, también denominado Santa Rosa, cerca de la confluen-
cia del Tambo con el Urubamba, zona habitada por piros y 
campas. Los frailes A. Alemany y P. Ibáñez satisfechos de la 
recepción dispensada por los indígenas a los que ofrecieron 
herramientas, anzuelos, ropas, etc., nombraron las autorida-
des correspondientes, obtuvieron la colaboración necesaria 
para la construcción del poblado e incluso tuvieron tiempo 
para encargarse del adoctrinamiento: 
"Aun cuando la gente estaba ocupada en sus trabajos 
materiales que acabo de indicar, no por eso dejé de po-
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ner los cimientos al edificio espiritual de la fe, que íba-
mos a levantar,..., a medida que se fueron removiendo 
los escombros de la barbarie y superstición que grasa 
entre toda clase de salvajes. Al efecto reunía el pueblo a 
toque de campana todos los días mañana y tarde, y me 
dedicaba por el espacio de media hora larga a enseñarle 
la doctrina cristiana, el rezo de las oraciones más co-
munes, y algunos cánticos sagrados en castellano"69, 
que, según los religiosos, daba frutos positivos pues los anti-
guos "hábitos salvajes" de los indígenas eran reemplazados 
progresivamente por "costumbres cristianas y civilizadas". 
Poco les duró la alegría, ya que a mediados de 1880, es decir, 
alrededor de un año más tarde de la restauración del poblado, 
los misioneros comprobaron que el rechazo de los piros a la 
imposición de nuevas prácticas sociales y nuevas creencias 
era un hecho, por lo que de acuerdo con el prefecto de misio-
nes dejaron la conversión en agosto de 1881. Junto al rechazo 
indígena, las causas citadas por los misioneros para su aban-
dono fueron el desarrollo de enfermedades entre los indíge-
nas, la huida de muchos de ellos, la continuada práctica de 
las correrías por parte de los nativos, rechazo al trabajo agrí-
cola en las chacras de los misioneros y a la prestación de mi-
tayos que les proporcionaran caza y pesca y finalmente, pero 
no menos importante la: 
"oposición y malignidad de los blancos y comerciantes 
que desde un principio comenzaron a sobornar a los 
piros contra los padres, excitándolos a las correrías y 
venta de muchachos y a que no hiciesen caso de nues-
tros consejos"70. 
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El estancamiento misionero que se produjo en la déca-
da de los setenta coincidió -o mejor, fue paralelo- al fracaso 
de los grupos dirigentes del estado guanero en organizar el 
Perú como un estado-nación. La crisis económica y política 
del país, que se produjo en torno a 1875, tocó fondo con la 
Guerra del Pacífico; para entonces era evidente lo mucho que 
quedaba por hacer para la incorporación de la amazonia a la 
sociedad nacional. Los éxitos más visibles se habían logrado 
en la selva central y en algunas porciones de la selva norte, 
territorios en los cuales la navegación a vapor, junto al au-
mento en la demanda de caucho y algunos productos agríco-
las dio lugar a un crecimiento económico notable, del que fue 
buen reflejo la urbanización de Moyobamba e Iquitos. 
2. La conquista de la Amazonia peruana: Estado, misiones y 
empresa privada (1880-1930) 
Si hubiera que encontrar un calificativo para las dos úl-
timas décadas del siglo XIX en Perú no dudaría en escoger el 
de "regeneracionista", pues la renovación y el renacimiento 
del país, fueron las ideas motores expresadas por los grupos 
dirigentes en la prensa y la folletística de la época. Intelectua-
les y políticos, liberales y conservadores, civiles y eclesiásti-
cos, clamaron por la necesaria regeneración que debería per-
mitir al Perú restaurar su maltrecho orgullo nacional, sanear 
su economía, vertebrar su sociedad, dotarse de una nueva 
mentalidad y organizarse políticamente. En este clima, todos 
los esfuerzos eran necesarios y el episcopado peruano, en un 
cuidado mensaje al gobierno, elogió al ejecutivo por su favo-
rable disposición para con las antaño denostadas órdenes re-
ligiosas: 
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"Fuerzas necesarias para llevar su acción civilizadora, 
no sólo a los pueblos del interior, sino a multitud de 
tribus salvajes que pueblan nuestras montañas, me-
diante el establecimiento de misiones que contribuyan 
al engrandecimiento de la Iglesia y de la Patria"71. 
Por entonces, la Iglesia peruana estaba empezando a 
recoger los frutos de la estrategia diseñada años antes cuan-
do, tras tocar fondo en los años setenta como consecuencia 
de la política gubernamental que había recortado muchos de 
sus privilegios, había elaborado un discurso modernizador en 
torno a la religión católica como elemento esencial de la na-
cionalidad peruana que propiciara la unidad e independencia 
del Perú y su expansión hacia el oriente a través de la institu-
cionalización de las misiones religiosas72. Además, desde di-
ferentes instancias eclesiásticas se trató de demostrar que el 
catolicismo era compatible con el progreso, como escribió un 
conocido publicista católico, J. A. Roca y Boloña, en el prólo-
go de la Ojeada sobre la Montaña cuya publicación, se dice, 
"ha de ser una prueba más de que la Religión católica y el 
progreso verdadero no se excluyen"73. Esta posición, deriva-
da de los cambios internos que se habían producido en el Pe-
rú, se veía altamente favorecida por el Vaticano que, afectado 
por la reunificación italiana y por las reformas liberales que 
se habían desarrollado por doquier, había elaborado asimis-
mo una estrategia que le permitiera acceder a nuevos espa-
cios donde ejercer su misión y ofrecer su servicio a los res-
pectivos estados nacionales. En consecuencia, bajo el pontifi-
cado de León XIII (1878-1903) hubo un relanzamiento de las 
actividades misioneras en todo el mundo que en relación a la 
Amazonia se concretizó en el escrito enviado al episcopado 
peruano en 1894 propugnando la evangelización de la sel-
va74. 
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Superada la Guerra del Pacífico, el Perú de los noventa 
se hallaba en plena reconstrucción económica y sus grupos 
dirigentes -los civilistas- antaño incapaces de construir el es-
tado-nación, se convirtieron en grupo hegemónico y lograron 
imponer su proyecto político organizando la que fue llamada 
república aristocrática o de notables. Sus rectores hicieron del 
slogan positivista "orden y progreso" el leit motiv que debería 
permitir la superación del Perú tradicional. Para ello era ne-
cesario fomentar la explotación de todas las fuentes de rique-
za disponibles, incluyendo las selváticas, de las que el caucho 
era sin duda la más cotizada, razón por la cual el Perú se inte-
resó nuevamente por la Amazonia. Paralelamente, algunos 
grupos de poder local en Cuzco, Ayacucho, Chachapoyas, 
Tarma, Huánuco, por citar sólo unos pocos, se movilizaron 
para ser los primeros en controlar no sólo el acceso a la selva 
sino también para promover diversos planes de colonización, 
explotación y comercialización de los productos amazónicos 
que, obviamente, les permitiera consolidarse como grupos di-
rigentes a nivel regional e intermediarios entre el poder cen-
tral y la región amazónica. Indicador interesante de la activi-
dad de estos sectores locales es la organización de sociedades 
científicas y centros geográficos, una de cuyas funciones más 
importantes era divulgar las características de la región orien-
tal, sus recursos naturales, la explotación de los cuales reque-
ría el desarrollo de una política estatal, fomentando la coloni-
zación y la construcción de vías de comunicación. 
Sólo a título de ejemplo creo interesante citar el caso 
de la Sociedad de Obreros del Porvenir del Amazonas, heredera 
de la entidad fundada a mediados de siglo por el obispo Ruiz, 
que desde inicios de los ochenta cobró nuevo impulso tras la 
llegada a la subprefectura de Chachapoyas de Mariano M. Al-
bornoz, escogido presidente de la remozada entidad. Este, en 
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una de las publicaciones más conocidas sobre las actividades 
de la Sociedad, postuló la necesidad de construir un ferroca-
rril desde el puerto fluvial de Cahuapanas hasta Pascamayo, 
en la costa norte peruana, que junto al desarrollo de compa-
ñías de navegación ñuvial en los ríos amazónicos permitiría, 
en su opinión, canalizar la inmigración hacia Loreto, comer-
cializar los productos del departamento y, obviamente, favo-
recer el desarrollo de Chachapoyas y su hinterland hasta con-
vertirse en centro económico y nudo de comunicaciones en-
tre el Atlántico y el Pacífico75. La propuesta no puede sor-
prendernos si consideramos que el ferrocarril era, para la 
gran mayoría de las élites y la intelectualidad del momento, 
el factor que permitiría y/o potenciaría la modernización del 
país, posición que se tradujo en la muy expresiva frase "con-
quista [de la Amazonia] por rieles y vapores"76. 
En consecuencia, a fines del siglo XIX parecieron con-
verger plenamente los intereses de la Iglesia y del Estado pe-
ruanos en relación al Oriente. Si la explotación de la Montaña 
exigía un mayor control del territorio y de la mano de obra 
indígena, y brindaba a los grupos dirigentes peruanos la posi-
bilidad de reparar -ante su población y, lo que es más impor-
tante, ante sus pares latinoamericanos- el maltrecho orgullo 
nacional tras el desastre de la Guerra del Pacífico, la evangeli-
zación y civilización de los bárbaros ofrecía a la iglesia la po-
sibilidad de reconquistar espacios de poder perdidos. Todos 
volvieron sus ojos hacia el Oriente con el objetivo de incor-
porarla al estado-nación, sus tierras explotadas y sus morado-
res reducidos convertidos en ciudadanos de un Perú próspero 
y moderno. La hasta entonces episódica actividad misionera 
desarrollada por los franciscanos debía convertirse en fuerza 
permanente e institucional al servicio del Estado, pues era 
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necesario ir "en pos del indio errante, con el único objeto de 
hacerlo hombre civilizado, cristiano y también peruano"77. 
El proyecto exigía negociaciones entre el Perú y el Vati-
cano con vistas a la implementación de la red misionera en 
toda la Amazonia; paralelamente, el poder civil dio una am-
plia legislación que debería permitir avanzar y consolidar la 
frontera interna y defender con éxito la soberanía peruana so-
bre territorios que, dada la importante riqueza cauchera de la 
selva baja, estaban en litigio con los países limítrofes. Final-
mente, la alta cotización de las gomas en el mercado interna-
cional catapultó hacia el Oriente a comerciantes y empresa-
rios -nacionales o extranjeros- interesados en hacer posible la 
máxima capitalista, obtener el máximo beneficio en el menor 
tiempo y al menor costo posible, grupos que junto a los pro-
pietarios de fundos agrícolas, llegaron a zonas hasta entonces 
ocupadas exclusivamente por los indígenas. El desarrollo de 
los frentes económicos cauchero y agrícola produjo inconta-
bles paradojas. La más importante fue sin duda alguna que 
mientras los misioneros iban al Oriente con el objeto de civi-
lizar a los indígenas, es decir, conseguir su reducción y hacer 
de los mismos sujetos productivos -actuando como interme-
diarios entre los nativos y el exterior- en la práctica fueron un 
obstáculo a la explotación sin límites pretendida por los em-
presarios, fundamentalmente caucheros, que rápidamente se 
constituyeron en importantes grupos de presión local con 
amplias conexiones con el poder central. En consecuencia, la 
actividad misional tuvo escaso impacto en las regiones cau-
cheras dados los obstáculos a que tuvo que hacer frente y ob-
tuvo un mayor éxito en los territorios donde se desarrollaron 
frentes agrícolas. 
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Por ello veremos, en primer lugar, cómo la política 
proyectada por el Estado en relación al Oriente, buscaba la 
colaboración de los misioneros para hacer posible el control 
del territorio y los indígenas; en segundo lugar, comprobare-
mos cómo las funciones pretendidamente asignadas a las mi-
siones en la etapa 1880-1930 se vieron mediatizadas por el 
desarrollo de la explotación cauchera y, en menor medida, 
agrícola. 
2.1. El Estado y la institucionálización de las misiones 
La actividad misionera en los ochenta fue fiel reflejo de 
la inestabilidad política y crisis económica por las que atrave-
saba el Perú; mientras en algunas zonas de la selva central, se 
produjo un progresivo avance de la frontera interna gracias a 
la colaboración entre los misioneros y los grupos de poder lo-
cal78, en el Ucayali las misiones franciscanas debieron en-
frentarse repetidamente a los gobernadores y tenientes que, 
dada la debilidad del control político por el poder central, hi-
cieron la vida imposible a los religiosos obligándoles a dejar 
su tarea. Bajo la prefectura misionera de Juan Pallas (1879-
85) y Gabriel Sala (1885-1891) se fundaron las misiones-po-
blados de Qüillazú en la ribera del Oxapampa (1881), San 
Luis de Shuaro a orillas del Chanchamayo y muy cercano a 
La Merced (1886), San José de Sogormo en las orillas del 
Paucartambo(1891)79. A éstas siguieron en los últimos años 
del siglo XIX y bajo la prefectura de T. Hernández (1891-
1897) y A. Batlle (1897-1900), la efímera restauración de Sa-
vini, junto al Pangoa, que fundada en 1894 desapareció sólo 
dos años más tarde tras una revuelta de los campa y Puerto 
Bermúdez en la ribera del Pichis (1898). 
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La fundación de San Luis de Shuaro junto a las explo-
raciones realizadas en el Ucayali dieron a conocer a la opi-
nión pública -a través de las páginas de El Comercio de Lima-
y a los políticos peruanos la figura del P. Sala80, cuyas infor-
maciones sobre la selva llegaron hasta el mismo gobierno, 
tanto las relativas a la formación de nuevos poblados como 
las referidas a la construcción de infraestructuras, en particu-
lar la muy importante vía central, a través de la cual se esta-
bleció la comunicación entre la costa central peruana y el de-
partamento de Loreto. Recordemos también que en esos años 
se estableció en la confluencia del Paucartambo y el Chan-
chamayo la empresa agrícola de la Peruvian Corporation^, 
fundación que unida al mayor conocimiento que se tenía so-
bre el territorio -y a la necesidad de reconstruir la economía 
del país- contribuyó a que las élites peruanas plantearan la 
ocupación, colonización y explotación del Oriente como vía 
que permitiría la regeneración del país. 
En ese contexto la expansión de las misiones francisca-
nas era una realidad, al decir de J. Heras, consecuencia del 
prestigio adquirido por los misioneros "gracias a su actividad 
progresista en la región oriental"82 de indudable importancia 
para la república. La hasta entonces episódica actividad mi-
sionera debía transformarse en permanente y puesta al servi-
cio del Estado, por lo que fue en los inicios de los noventa 
cuando empezó a barajarse la posibilidad de organizar la de-
marcación eclesiástica oriental y poner al frente de la misma a 
diferentes órdenes religiosas, cuya gestión debería posibilitar 
la ocupación del territorio y el control de sus habitantes. 
Contrariamente a lo que creíamos, el proyecto de institucio-
nalizar la actividad misionera no data de 1896, cuando el 
congreso católico celebrado en Lima en 1896 decidió la orga-
nización de la Obra de la Propagación de la Fe (OPFe), sino 
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de unos años antes en torno a 1890-91. Documentos localiza-
dos en el ASV muestran que desde inicios de los noventa el P. 
Sala, el delegado apostólico G. Macchi, el Vaticano y el go-
bierno peruano se cruzaron memorándums y cartas relativas 
a la conveniencia de organizar vicariatos apostólicos en la 
Amazonia. El proyecto pareció interesar tanto al Vaticano co-
mo al ejecutivo peruano que, en 1890, había firmado un pro-
tocolo con el Ecuador por el cual ambos gobiernos se com-
prometieron a prestar protección a los misioneros enviados a 
las "naciones de Oriente" y procurar, por todos los medios 
que estuvieran a su alcance, la reducción de los salvajes en 
los centros de misiones y en los pueblos que se fundaran83. 
Poco tiempo después se redactó un memorándum -sin fecha 
ni firma pero que probablemente fue escrito en 1891 por G. 
Sala- sobre las características del territorio oriental peruano, 
número aproximado de indígenas y escasos logros misioneros 
como consecuencia de la ingente tarea y de la escasez de re-
cursos económicos y humanos existentes. Solución al tema 
podría ser, según el autor, la organización del territorio en 
tres vicariatos, de la cual resultarían grandes bienes para el 
país, por cuanto: 
"La Colonización recibirá un gran impulso; ¿quién ig-
nora que donde el misionero planta su tienda, allí le-
vanta el colono su casa y forma sus chacras?. San Luis, 
ahora 6 años era un monte real, [ahora] es un pueblo 
merced a la casa del misionero civilizador. La integridad 
territorial quedará resguardada por poblaciones escalo-
nadas de trecho en trecho sobre las fronteras, haciendo 
imposible, o al menos difícil, todo avance usurpador de 
los Estados vecinos.// Establecidos los tres vicariatos 
con sus 30 o 40 sacerdotes, sus colonias agrícolas e in-
dustriales, sus talleres y escuelas, pronto se notará un 
48 Pilar García Jordán 
cambio radical en la montaña; la noble emulación, que 
necesariamente surgirá entre las varias congregaciones 
será un poderoso estímulo y vendrá a ser una fuerte pa-
lanca de progreso moral y material, y debido a esa sal-
vadora medida será que ese más que medio Perú, llegue a 
ser verdaderamente del Verú"^. 
Hago notar el énfasis puesto en dos funciones a cum-
plir por los misioneros, la colonización del territorio, con lo 
que ello implicaba de avance de la frontera interna, y el con-
trol de la frontera externa, salvaguardando la soberanía del 
Perú sobre la zona. Ciertamente, si damos crédito a las infor-
maciones proporcionadas por los misioneros, su actividad fue 
in crescendo paralelamente a la llegada de colonos europeos y 
a las reducciones entre los indígenas, aunque los problemas a 
enfrentar eran, como siempre, la escasez de recursos, la in-
fluencia perniciosa de algunos civilizados y la escasa protec-
ción oficial, por lo cual, como señaló el superior de los fran-
ciscanos en Lima: 
"Mientras el supremo gobierno no considere las misio-
nes como un asunto nacional, ayudándolas con recur-
sos y fomentándolas con su autoridad, los PE conver-
sores consumirán el tiempo, los escasos recursos de 
que disponen, las fuerzas y la salud sin tener el con-
suelo de ver resultados positivos"85. 
¿Estaba el Congreso peruano dispuesto a favorecer el 
desarrollo de las órdenes religiosas misioneras? La respuesta 
afirmativa se fue perfilando en los años sucesivos, pues las re-
ticencias y la oposición de algunos diputados del Congreso 
del 92 hacia las congregaciones religiosas, contrastaba con la 
unanimidad existente ante los beneficios de las órdenes mi-
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sioneras86. Bajo la gestión del prefecto de misiones Tomás 
Hernández -sustituto de Sala desde 1891- se sucedieron nue-
vas fundaciones, como la de Savini (1893), y se intentó sin 
éxito el restablecimiento de las misiones del Pangoa al tiem-
po que se canalizó hacia Mazamarí (1894) un grupo de colo-
nos87. La actividad misionera se vio definitivamente relanza-
da a partir de 1894, por un lado, como resultado de las llama-
das de León XIII a los obispos latinoamericanos para favore-
cer la evangelización de la selva y a los europeos a contribuir 
con religiosos a dicha tarea; por otro lado, como instrumento 
de los grupos dirigentes peruanos de favorecer la coloniza-
ción de la Amazonia lo cual parecía improbable de conseguir 
sino se lograba previamente el control, la reducción y la civili-
zación de los indígenas. 
En consecuencia, los años posteriores vieron el suce-
derse de una serie de manifestaciones de gran importancia 
para el devenir misionero. Primero, el congreso católico cele-
brado en Lima en 1896 acordó organizar la OPFe con el obje-
tivo de recoger y canalizar los recursos económicos y huma-
nos hacia el Oriente; la entidad, presidida por la hija del pre-
sidente Piérola, recibió la aprobación de todo el episcopado 
que bien motu propio, bien por sugerencias del delegado 
apostólico, se comprometió a impulsar el desarrollo de la 
misma en todas las diócesis, señalando como objetivos priori-
tarios de la institución la propagación de la religión, la civili-
zación y el progreso del Perú88. Segundo, las negociaciones 
establecidas entre el Perú y el Vaticano -tanto Secretaría de 
Estado como la SCPF, a través de la delegación apostólica- y 
los múltiples contactos bilaterales de la SCPF con diversas 
congregaciones religiosas europeas en relación a la posible 
gestión de las futuras demarcaciones eclesiásticas en la Ama-
zonia peruana, evidenció el inusitado interés de todas las par-
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tes por llegar a un acuerdo. En tercer lugar, creo que fue tam-
bién de gran importancia en esta revigorización de las misio-
nes el interés de algunas órdenes religiosas por obtener ma-
yor predicamento y reconocimiento en las instancias vatica-
nas, destacando en este punto el interés de los salesianos, 
agustinos y dominicos, estos dos últimos con excedente de 
personal misionero tras la pérdida de Filipinas por la corona 
española, lo que comportó que los religiosos dejaran el citado 
archipiélago. Finalmente, en cuarto lugar, el interés del poder 
civil peruano por controlar el territorio selvático, colonizarlo 
y explotarlo, para lo cual dio una amplia legislación que, en 
principio, debía favorecer la llegada a la selva de agricultores, 
mineros, comerciantes, caucheros y misioneros, considerados 
estos últimos por la gran mayoría -sino por la totalidad de los 
políticos peruanos- como la "vanguardia de la civilización"89. 
Me detendré brevemente en dos de los puntos citados: la or-
ganización de las nuevas demarcaciones eclesiásticas y los as-
pectos más importantes de la legislación peruana en relación 
a la Amazonia. 
A. Las prefecturas apostólicas: cesión de soberanía en be-
neficio de la SCPF. Dada la convergencia de intereses entre 
Iglesia y Estado en la Amazonia, era necesario proceder a una 
nueva demarcación del territorio que en su mayor parte per-
tenecía eclesiásticamente al obispado de Chachapoyas -los 
departamentos de Amazonas y Loreto más la provincia de Pa-
taz que políticamente pertenecía al departamento de Trujillo-
y a las varias diócesis con fronteras en el Oriente. Hechas las 
consultas pertinentes por el delegado apostólico Pietro Gas-
parri ante los diocesanos peruanos y el gobierno90, el promo-
tor de la OPFe, Francisco de Sales Soto, más tarde obispo de 
Huaraz, presentó a la aprobación del ejecutivo peruano en 
agosto de 1898, un proyecto relativo al establecimiento de 
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tres prefecturas apostólicas que se extenderían por los aproxi-
madamente 770.000 Km2 de territorio selvático91. La prime-
ra, San León del Amazonas, ocuparía la selva norte regada 
por el Marañón y Amazonas, siendo su sede Iquitos; la se-
gunda, San Francisco del Ucayali, bañada por el río homóni-
mo ocuparía la región central y tendría su sede en Sta. Rosa 
de Ocopa y la tercera, Santo Domingo del Madre de Dios -en 
la aprobación final sustituido por Urubamba- atravesada por 
los ríos de igual nombre, tendría su centro en Cuzco92. 
El proyecto, que preveía la independencia de cada una 
de las prefecturas respecto a las demás con la posibilidad de 
darse reglamentos particulares siempre que se sujetaran a las 
normas establecidas por el Vaticano, recibió el apoyo de todo 
el episcopado, en particular del entonces vicario capitular de 
Lima y futuro arzobispo de la misma, Manuel Tovar, quien -
en su informe al gobierno peruano- no dejó de subrayar la 
importancia de las misiones para la reducción de los infieles a 
la vida civil y cristiana93. El plan fue aprobado pocas semanas 
después por decreto del ejecutivo peruano (27.X.1898) quien 
en los considerandos del texto nos da las claves para enten-
der su posición subordinada con respecto a la Santa Sede ante 
la que cedió, como veremos, privilegios derivados del patro-
nato, considerados hasta entonces bastión inexpugnable del 
nacionalismo peruano. Como decía, los argumentos dados 
por el ejecutivo para aprobar el establecimiento de las prefec-
turas resultan clarificadores: 
"Que las numerosas tribus que habitan en esa parte de 
la República se hallan en estado de barbarie, mante-
niendo inexplotada gran parte de aquella región, e impi-
diendo el establecimiento de pobladores civilizados con las 
industrias y mejoras consiguientes; que es deber del Go-
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bierno procurar que se lleve la luz de la civilización y 
los beneficios del progreso humano a las más apartadas 
regiones del territorio nacional; y que la experiencia ha 
comprobado ser el medio más eficaz para obtener la re-
ducción de los infieles y el conocimiento de la zona 
montañosa, el establecimiento de misiones evangéli-
cas"94. 
Quedaba por decidir qué ordenes religiosas debían en-
cargarse de la gestión de las nuevas demarcaciones eclesiásti-
cas, quién designaba a los prefectos apostólicos y quién admi-
nistraba los fondos destinados a las misiones, facultades que 
la SCPF pretendía para sí. Además de la resistencia del poder 
civil peruano a ceder prerrogativas a un poder extranjero, co-
mo era el Vaticano, hemos de considerar también las gestio-
nes de las órdenes religiosas por obtener alguna de las prefec-
turas, considerando que su actividad misionera entre infieles 
no sólo reforzaría su poder en las instancias vaticanas sino 
también les facilitaría el camino en Perú para desempeñar 
otras funciones, educativas fundamentalmente, las que hasta 
entonces habían topado con el absoluto rechazo de la mayo-
ría del Congreso del país andino95. Los obstáculos políticos 
desaparecieron cuando el 1 de mayo de 1899 el gobierno pe-
ruano aceptó las condiciones impuestas por el instituto vati-
cano, por las cuales éste tendría libertad absoluta para la or-
ganización interna de las misiones, nombramientos de sus je-
fes y la distribución de los fondos destinados a las mismas; 
paralelamente, la SCPF después de oir la opinión de Gaspa-
rri96, escuchar los reclamos de varias órdenes religiosas y sus 
posibilidades de dotar de recursos económicos y humanos a 
las prefecturas, encargó a los agustinos, franciscanos y domi-
nicos la gestión de S. León del Amazonas, S. Francisco del 
Ucayali y Sto. Domingo del Madre de Dios, respectivamen-
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te97. Con todo, la sanción final del Vaticano tardaba en llegar 
y la impaciencia del gobierno peruano hizo que su ministro 
de Asuntos Exteriores urgiera a Gasparri a obtener la resolu-
ción favorable de la S. Sede, para lo cual: 
"animada la nueva administración peruana [presidida 
por E. López de Romana] de tan vivo empeño facilita-
ría gustosa por su parte la solución de cualquiera difi-
cultad que pudiera presentarse y ampliará, si fuese ne-
cesario, los compromisos que contrajo por la suprema 
resolución del 28 de octubre"98; 
resolución que llegó el 22.1.1900 tras la aprobación del plan 
por la SCPF, sancionada por León XIII el 5 de febrero siguien-
te. 
Según el decreto dado por la SCPF99, los territorios 
comprendidos en las prefecturas fueron, primero, en el caso 
de San León del Amazonas: a) toda la región regada por el río 
del mismo nombre con sus afluentes, b) el Marañón, igual-
mente con sus tributarios -exceptuando el Ucayali- hasta los 
límites con el Brasil, Colombia y Ecuador, lo que hacía apro-
ximadamente unos 300.000 Km2; segundo, la prefectura cen-
tral de S. Francisco del Ucayali que se extendió por: a) la re-
gión del Chanchamayo abrazando el Perene con todos sus 
afluentes, incluyendo el gran Pajonal, b) territorio del Apurí-
mac regado por el río homónimo y sus afluentes, junto al 
Mantaro y Tambo con sus respectivos tributarios hasta la 
confluencia del Tambo con el Urubamba y c) región del Uca-
yali, comprendiendo el río del mismo nombre con todos sus 
afluentes orientales y occidentales con excepción del Pachi-
tea, lo que hacía un total de cerca 190.000 Km2. Finalmente, 
Sto. Domingo del Urubamba ocupó la región bañada por el 
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Mapa. Demarcación eclesiástica de Perú, 1904 
Leyenda ++++ Limite intenacional 
Límite demarcación eclesiástica 
Fuente. Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por texto 
localizado en SCPF. Rubrica NS. Vol. 294.1 Prot. 64134. Ff. 603. 
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río del mismo nombre con todos sus afluentes y los valles 
orientales hasta la frontera con Bolivia, lo que hacía un total 
de aproximadamente 280.000 Km2, según puede verse en el 
mapa adjunto. Recibido el decreto, el gobierno envió a las au-
toridades correspondientes las "recomendaciones más efica-
ces a fin de que en la esfera de acción que les es propia, facili-
ten la evangélica y civilizadora labor del personal que ha de 
desempeñar tales misiones"100. Estaban dadas todas las con-
diciones para proceder a la ocupación, conquista y coloniza-
ción de la Amazonia peruana. 
B. La colonización del Oriente: proyectos y legislación. 
Las dos últimas décadas del siglo XIX fueron de gran activi-
dad en la Amazonia, no sólo por la gran cantidad de expedi-
ciones que hasta ella arribaron con diversos objetivos sino 
también por la llegada de colonos, caucheros y comerciantes 
a la búsqueda de un rápido enriquecimiento. Inmerso en el 
ambiente regeneracionista finisecular, al que antes me he re-
ferido, Carlos Fry, conocido publicista, afirmó que "era deber 
sagrado" de todo peruano que amase a su patria divulgar las 
riquezas existentes en la Amazonia y posibilitar así la forma-
ción del: 
"plan general para entrar en posesión de la nueva Pa-
tria, haciéndola floreciente y elevándola al nivel de las 
otras Naciones cultas, puesto que la excelsa mano del 
Todopoderoso la dotó de medios suficientes que la po-
ne en esa vía de prosperidad y grandeza"101. 
Fry demandaba, en realidad, el desarrollo de una polí-
tica legislativa que permitiera: a) llegar rápidamente a la 
Amazonia, a través de la construcción de vías de comunica-
ción terrestres, b) explotar sus recursos naturales, a través de 
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un plan colonizador y c) comercializar los productos obteni-
dos canalizándolos a los mercados europeos y norteamerica-
nos, a través del desarrollo de la navegación fluvial. El desa-
rrollo de la infraestructura viaria y fluvial posibilitaría, en úl-
tima instancia, a nivel interno poner en comunicación las tres 
regiones naturales peruanas, costa-sierra-selva y, a nivel ex-
terno, el Atlántico con el Pacífico; para ello Fry propuso el 
desarrollo de cuatro vías que de norte a sur partieran, a) de 
Pacasmayo-Chachapoyas hasta el Marañón, b) de Lima-Chi-
cla-Cerro de Pasco-Tingo hasta el Pachitea o la variante Chi-
cla-Tarma-Alto Ucayali en su confluencia con el Unini, c) de 
Pisco-lea hasta Ayacucho y vía Huanta o Minabamba alcanzar 
el Apurímac y d) de Mollendo-Arequipa-Puno-Cuzco y desde 
allí hasta el Urubamba o el Purus. 
La interesante propuesta de Fry me sirve como pretex-
to para señalar que, en esos años, el objetivo coincidente de 
una gran parte de expediciones propiciadas por el Estado o 
por la Iglesia a través de sacerdotes seculares o religiosos, fue 
el de localizar las mejores vías de penetración en la selva. Ci-
temos, entre otras, la importante actividad exploradora de Jo-
sé B. Samánez y Ocampo en la selva centro-sur, del presbítero 
David Muñoz en la selva norte, o las expediciones auspicia-
das por la Junta de Vías Fluviales por toda la amazonia102. 
Sin embargo, hablar de la ruta más adecuada de penetración 
en la selva supone referirse a la vía central, de larga tradición 
en la historia peruana y cuyo desarrollo en el Perú decimonó-
nico se intentó implementar desde el primer gobierno de 
Castilla; vía de comunicación que sólo se vio parcialmente 
concluida en 1893, tras la construcción del tramo que unía S. 
Luis de Shuaro con el puerto situado en la confluencia del Pi-
chis con su afluente, el Chivis, lugar escogido pocos años 
después para el establecimiento de Puerto Bermúdez, que 
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permitiría también -vía fluvial- el desarrollo de las comunica-
ciones entre la selva central y la selva norte103. 
Paralelamente al desarrollo de la comunicación terres-
tre que el gobierno potenció a través de la concesión a indivi-
duos y compañías de lotes de terrenos de montaña a cambio 
de implementar la red viaria, se intentó potenciar el progreso 
de la navegación fluvial creando una infraestructura que per-
mitiera la explotación y comercialización de los productos 
amazónicos, esperanza de progreso de la maltrecha sociedad 
peruana tras el desastre de la Guerra del Pacífico. Confirma 
esta tesis que en el primer trimestre de 1884 algunos diputa-
dos presentaron a la Asamblea Nacional un proyecto de ley 
por el cual: a) se extendían a los departamentos de Puno, 
Cuzco, Apurímac, Ayacucho, Junín y Huánuco, todas las le-
yes y resoluciones vigentes en relación a la navegación y co-
lonización del Amazonas; b) se declaraban libres de derechos 
fiscales por diez años las mercancías que se importaran o ex-
portaran por los afluentes del Ucayali y Amazonas a los de-
partamentos citados y, c) se autorizaba al Ejecutivo a celebrar 
nuevos o renovar antiguos contratos de navegación y coloni-
zación del Urubamba, Perene, Apurímac, Tumbes, Ucayali y 
afluentes104. Tanto la Comisión de Hacienda de la Cámara, 
como el ministro de Hacienda y Comercio, Manuel Galup, se 
mostraron favorables al proyecto; este último subrayó, en su 
informe, la necesidad de la aprobación del texto por cuanto la 
desastrosa situación económica, social y política, consecuen-
cia de la guerra exigía: 
"consagrar preferente atención a las poblaciones andi-
nas y trasandinas del país, para estrechar cada vez más 
las relaciones que las ligan entre sí y con las de la cos-
ta, y consolidarlas con decidida y eficaz protección a la 
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agricultura, la cual por sus abundantes y variadas pro-
ducciones ofrece no sólo materias primas suficientes 
para la creación de industrias fabriles, sino también po-
derosos alicientes para el comercio que contribuirán a 
la explotación fecunda de las regiones trasandinas; em-
porio de riquezas que no tienen rival en los mercados 
del mundo"105, 
lo que exigía, en su opinión, la existencia de cómodas vías de 
comunicación. El texto fue aprobado un año más tarde (2. V. 
1885), pero el progreso en la construcción de la infraestruc-
tura viaria y ñuvial fue lento como refirió en su informe al 
Congreso de 1901 el ministro de Fomento; éste criticó dura-
mente la actuación de gobiernos anteriores, particularmente 
en relación a la cesión de la explotación de los ferrocarriles a 
la Peruvian Corporation -cuyas altas tarifas habían impedido 
el tráfico de mercancías- y al insuficiente desarrollo de la na-
vegación fluvial106. 
Por entonces el tráfico comercial y de pasajeros en el 
Amazonas corría a cargo de dos compañías extranjeras -la in-
glesa Booth y Cía, y la brasileña Amazonas- que llegaban has-
ta Iquitos procedentes de Europa y Brasil en un viaje men-
sual, y una compañía nacional que, quincenalmente, iba des-
de Iquitos hasta Yurimaguas. Por otro lado, el tráfico comer-
cial en la Amazonia peruana corría a cargo de las lanchas a 
vapor, que también admitían pasajeros, y cuyo número era al-
to pues a título de ejemplo sabemos que las matriculadas en 
Iquitos en diciembre de 1904 ascendían a un total de 331 0 7 ; 
completaba el cuadro las ocho lanchas gubernamentales dedi-
cados al servicio oficial, aunque frecuentemente admitían pa-
sajeros. 
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Para concluir este punto es necesario señalar tres cues-
tiones; en primer lugar, la importancia que en la coyuntura 
de inicios del siglo XX tuvo la Junta de Vías Fluviales, surgi-
da por decreto del gobierno peruano de 22.IV 1901, a la que 
entre otras atribuciones se le concedieron las de proponer el 
envío de expediciones exploratorias al Oriente, la presenta-
ción de medidas destinadas a la protección de las empresas 
industriales allí radicadas y la gestión de los recursos econó-
micos destinados a tal fin. Dicha Junta propició en los años 
sucesivos un gran número de expediciones al Oriente, en 
particular al Marañón, al Madre de Dios y sus respectivos 
afluentes, con el objeto de encontrar las mejores vías de co-
municación de la selva norte y sur con la Sierra y la Costa, 
que en la década de 1900 eran en gran parte poco claras, a di-
ferencia de la vía de acceso al Ucayali, en la selva central, mu-
cho más conocida108. En segundo lugar, que la comunicación 
del Oriente con el resto del país se vio también facilitada por 
el establecimiento, fundamentalmente desde inicios del siglo 
XX, de estaciones de telegrafía, trabajo en el que la participa-
ción de los misioneros fue notable. En tercer lugar, no puedo 
dejar de señalar que a pesar de los muchos proyectos surgi-
dos en las dos primeras décadas del siglo, relativos a la cons-
trucción de una red de ferrocarriles que uniera la selva a la 
costa, ninguno de ellos llegó a realizarse; común denomina-
dor a todos los proyectos -que encontramos también en otros 
países amazónicos- fue hacer de los ferrocarriles no sólo ins-
trumento de desarrollo económico sino también de defensa 
de la soberanía y de nacionalización del Oriente como señaló 
Alejandro Garland que, en el caso peruano, defendió en 1904 
la implantación de vías de ferrocarril que unieran la selva a 
los puertos de Paita, Callao y Moliendo y solicitó del gobier-
no el inicio de los: 
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"trabajos serios i definitivos, destinados a dotar al país 
de las tres grandes vías comerciales, llamadas a civilizar 
i peruanizar las regiones orientales de nuestro territo-
rio, abriendo, así, inmenso horizonte a la futura pros-
peridad del Perú"109. 
La conquista de la selva, que el desarrollo de las vías de 
comunicación terrestre y fluvial hizo posible, fue acompaña-
da por una serie de leyes de concesión de tierras, inmigración 
y colonización que los legisladores esperaban fueran más 
efectivas que las aprobadas hasta entonces, y con un resulta-
do diverso al experimentado por ejemplo por la colonia de 
alemanes llegados al Pozuzo de la mano de C. D. Schutz a 
mediados de siglo que, al decir de todos, había supuesto un 
absoluto fracaso. Ciertamente, la última década del siglo XIX 
vio la presentación en el Congreso de numerosos proyectos 
legislativos que vinculaban la inmigración a la colonización 
del territorio oriental, núcleo de las expectativas de los diri-
gentes peruanos como expresó claramente el prefecto de Lo-
reto al pronunciarse sobre la conveniencia de colonizar la 
Amazonia por cuanto: 
"No sólo porque la población es el alma de un país; no 
sólo porque es riqueza, fuerza y poder; no sólo porque 
como dijo el estadista argentino "poblar es gobernar", 
sino por la necesidad perentoria e ineludible de defen-
sa nacional.// Poblar la montaña y especialmente nues-
tras fronteras es conservar la vida, la integridad y la 
honra nacional"110. 
La colonización debía producirse, dadas las corrientes 
darwinistas en boga, favoreciendo la llegada al Perú de blan-
cos -principalmente de origen anglosajón- por su capacidad 
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de trabajo, ahorro, constancia, fuerza de voluntad, etc.111. 
No obstante, la falta de acuerdo sobre los sistemas de inmi-
gración -protegida o espontánea- con la participación o ex-
clusión de contratistas y/o compañías, y la financiación del 
proceso, entre otras consideraciones, retrasó hasta 1893 la 
aprobación de la ley, que fue finalmente sancionada por el 
presidente Morales Bermúdez el 14 de octubre, y en la cual 
eran considerados inmigrantes exclusivamente los "extranje-
ros de raza blanca"112. 
El paso sucesivo era clarificar la legislación en torno a 
la concesión de los terrenos de montaña, cuestión que desde 
el lejano 1832 había sido objeto frecuente de decretos, reso-
luciones y leyes que conformaban un aparato legal sumamen-
te confuso. Fue en la década de los noventa cuando se dieron 
varias medidas clarificadoras hasta culminar en la ley de te-
rrenos de montaña aprobada el 21.XII. 1898 y el decreto que 
la reglamentaba de 6.V1899. Estas disposiciones derogaban 
todas las leyes anteriores sobre el tema y tuvieron un gran 
impacto en el Oriente peruano, posibilitando además un salto 
cualitativo en la posibilidad de alienar los territorios amazó-
nicos a los grupos indígenas por cuanto el Art. Io señalaba 
que: 
"Las tierras de montaña que no hayan sido adquiridas 
conforme el Código Civil [las ocupadas por los indíge-
nas] son de propiedad del Estado y sólo pueden pasar a 
dominio de particulares con arreglo a esta ley"113. 
La ley fijó las formas en que podía adquirirse el domi-
nio de las tierras -por compra, concesión, contrato de coloni-
zación y adjudicación gratuita-, el dinero a pagar según la 
forma escogida y señaló las condiciones en que todos los an-
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tiguos concesionarios podían obtener la propiedad. La medi-
da comportó importantes cambios en la estructura de la pro-
piedad de la tierra en el Oriente pues, fuera cual fuese la vía 
escogida, el beneficiario adquiría la posesión y propiedad le-
gal de los terrenos. No deja de ser sorprendente, si considera-
mos que las medidas se aprobaron en pleno boom cauchero, 
que la ley de 1898 regulara el acceso a los terrenos de monta-
ña para uso agrícola excluyendo, según decía su Art. 10, las 
tierras productoras de gomas, maderas y productos análogos 
para cuya explotación y conservación el gobierno se compro-
metía a dictar una ley especial que nunca se dio114. En con-
secuencia, la concesión de los bosques caucheros se hizo a 
través de contratos de arrendamiento de acuerdo a las dispo-
siciones previstas por la legislación civil para todas las tierras 
de propiedad estatal. Es probable que los empresarios cau-
cheros, interesados en obtener el máximo beneficio en el me-
nor tiempo y al menor costo posible, no estuvieran interesa-
dos en una ley que podría poner coto a la depredación siste-
mática de los bosques gomeros; además, el poder central pa-
reció primar sus intereses a corto plazo, con la obtención de 
beneficios inmediatos a través de la recaudación, vía la ha-
cienda pública, de los ingresos procedentes de la exportación 
de las gomas, más que en favorecer el desarrollo a largo plazo 
de la industria cauchera115, como implícitamente reconoció 
el ministro de Fomento al Congreso en su informe del año 
1899, al señalar que las medidas aprobadas: 
"han venido a satisfacer la necesidad sentida, desde ha-
ce mucho tiempo, de resguardar los derechos del Esta-
do en esa importante zona, a la vez que la propiedad 
particular.// Hoy que la goma elástica tiene tantas apli-
caciones industriales y que ha alcanzado elevado pre-
cio en los mercados europeos se ofrece para el país la 
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perspectiva de una renta considerable proveniente de 
los derechos de explotación y exportación del caucho 
de los dilatados bosques que nos pertenecen y que con-
tienen en abundancia el artículo"116. 
Un repaso a las adjudicaciones de tierras de montaña 
permite concluir que la mayoría de ellas tuvieron por objeto 
la explotación de gomales, en particular en la selva norte y 
sur con menor incidencia en la región central117, por lo que 
la tan deseada colonización y ocupación del Oriente se vio 
mediatizada por las empresas caucheras. A ello se refirió años 
más tarde el Ministro de Fomento E Alayza Paz Soldán en el 
debate relativo al nuevo proyecto de ley de terrenos de mon-
taña de 1909 cuando afirmó: 
"En nuestro oriente, el colono es casi desconocido; só-
lo tenemos caucheros, verdaderos devastadores, siem-
pre errantes, haciendo vida nómade, derriban los árbo-
les de caucho, únicos que explotan y con ellos nuestra 
riqueza ulterior; como no tienen interés en conservar 
sino sólo en expoliar, agostada una región van a otra y 
a otra en busca de nuevas víctimas y de nuevo vandala-
je"118 . 
Antes de seguir adelante debo señalar dos cuestiones 
de suma importancia para la colonización y explotación del 
Oriente. En primer lugar, las disposiciones del 98-99 rigieron 
hasta 1909-10 cuando el Congreso aprobó la llamada Ley Ge-
neral de Montaña (31.XII. 1909) -a la que siguió el reglamen-
to relativo a su aplicación (11.III.1910)- medidas que abrie-
ron paso a la consolidación de la gran propiedad en la Ama-
zonia119. En segundo lugar, durante el boom cauchero, a pe-
sar que el ejecutivo dio algunas disposiciones por las cuales 
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se pretendió regular la conservación de los gomales -a través 
de la reposición de árboles, su cultivo, etc.- pretendiendo con 
ello mantener la gallina de los huevos de oro que era la go-
ma, nada pudieron ni la legislación ni las voces de políticos y 
estudiosos que abogaron por la preservación de la industria 
gomera ante la presión del sector cauchero que en conniven-
cia con las autoridades locales120 y con importantes influen-
cias en el gobierno central, ejerció de facto el poder en la 
Montaña121. Resultado de la depredadora explotación cau-
chera fue la desaparición de la gran mayoría de árboles go-
meros, como denunció el diputado Fariña en la sesión con-
gresual de 5.1.1909, defendiendo el nuevo proyecto de ley de 
concesión de tierras de montaña: 
"Los que han explotado los árboles de la goma y del 
caucho no han tenido en mira más que su interés per-
sonal; han echado a un lado los intereses nacionales. Yo 
sé por representantes de Loreto, de Amazonas y por ex-
ploradores que han atravesado la región montañosa de 
lquitos al Madre de Dios, que en casi todo el departa-
mento de Loreto está suprimida la producción de árbo-
les de caucho porque los han derribado"122. 
A pesar que las medidas dadas en 1909-10 en relación 
a la explotación de la goma obligaban a los caucheros a reem-
plazar los árboles destruidos con el objetivo de garantizar el 
futuro de la industria cauchera, la transgresión fue la norma; 
a ello se refirió con amargura, el prefecto de Loreto, general 
Gerardo Alvárez, cuando en su informe de 1923 al ejecutivo 
denunció la grave responsabilidad de los empresarios en la 
crisis por la que atravesaba el departamento y reclamó una 
nueva ley de terrenos de montaña para Loreto y San Martín 
que hiciera de los indígenas propietarios, única forma de in-
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corporarlos a la sociedad nacional123. En este objetivo coinci-
dió con el vicario apostólico de S. León del Amazonas que, en 
diversas ocasiones le había planteado al prefecto los graves 
problemas que presentaba la reducción y civilización de los 
indígenas derivados de su dispersión por el territorio bien en 
grupos aislados, bien en los fundos agrícolas o caucheros; en 
consecuencia, tanto la autoridad civil como la eclesiástica es-
tuvieron de acuerdo en proponer el establecimiento de colo-
nias agrupando varias familias en terrenos propios de los que 
no podrían ser despojados124. 
2.2. Indios, frailes y caucheros o la difícil construcción del espa-
cio amazónico peruano 
Cuando a inicios de 1897 los franciscanos T. Hernán-
dez y G. Sala respondieron a la petición de la OPFe de ser in-
formada acerca del estado de las misiones del Ucayali, señala-
ron la urgencia en reestructurar las actividades misioneras y 
la necesidad de acabar con las prácticas de los comerciantes, 
colonos y empresarios en general que realizaban correrías en-
tre los indígenas, los esclavizaban y/o se apropiaban de sus 
territorios125. Habida cuenta del establecimiento de las pre-
fecturas apostólicas en 1900, las cuales contarían con los re-
cursos humanos procedentes de la antigua metrópoli y los 
fondos económicos proporcionados por la OPFe, la subven-
ción gubernamental, los recursos propios de las órdenes reli-
giosas y las donaciones que pudieran obtener de los perua-
nos, amén que de la teórica protección oficial para sus activi-
dades, cabe suponer que los problemas denunciados por los 
misioneros a lo largo de todo el siglo XIX -entre los cuales el 
revelado por T. Hernández líneas arriba- desaparecerían. ¿Su-
cedió realmente así? 
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Transcurridos escasos meses de la aprobación vaticana 
de las prefecturas y sin tiempo aún para la llegada de los mi-
sioneros que debían hacerse cargo de las mismas, el promotor 
Francisco S. Soto solicitó la actuación decidida de las autori-
dades contra la actuación de los llamados civilizados: 
"causa frecuente de perturbaciones en las nuevas cris-
tiandades es la crueldad de algunos traficantes sin con-
ciencia que oprimen al indio y lo esclavizan, conclu-
yendo por ocasionarle la muerte o por ahuyentarlo al 
interior de los montes. A nombre de la moral cristiana, 
a nombre de la civilización, pido protección eficaz para 
esos desvalidos, ruego a las autoridades que hagan sen-
tir allá el influjo de la ley y el peso de la sanción que 
nuestros códigos consignan contra los delitos socia-
, les"126. 
Paralelamente, los grupos vinculados a la explotación 
cauchera en sus diversas manifestaciones -siringa y caucho 
fundamentalmente-127 propugnaban una legislación que les 
permitiera consolidar su posición en el mercado internacio-
nal en una coyuntura en que los precios de las gomas se coti-
zaban al alza, al mismo tiempo que recibían entusiastas elo-
gios de sus adláteres por su contribución a la modernización 
del país al considerar al caucho como el gran Agente civiliza-
dor del Vcayali frente a los escasos resultados de la evangeli-
zación y la acción misionera128. Aunque la contribución de 
los colonos, comerciantes, empresarios caucheros de un lado, 
y de los misioneros de otro, para la efectiva conquista de la 
Amazonia no se presentaron sobre el papel como situaciones 
antagónicas, fue frecuente que aquellos vinculados directa o 
indirectamente al caucho subrayaran su decisivo papel en la 
civilización y peruanización del Oriente, ignorando cuando 
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no menospreciando el papel de los religiosos. Es desde esta 
perspectiva que en 1903 un publicista señaló la gran impor-
tancia de los fundos siringueiros o haciendas silvícolas en el 
Ucayali y afluentes129 y en menor proporción en el Marañón 
y Huallaga, zonas donde treinta años atrás no se hallaban si-
no "bárbaros de arco y flecha, o el lúgubre silencio del tigre" 
y al preguntarse sobre el origen de tal mutación, no tenía du-
das en la respuesta: 
"¿Quién ha podido en pocos años, lo que los Misione-
ros no consiguieron en tres siglos?. El rifle y la mercan-
cía de caucheros y siringueros, han hecho ingresar en la 
comunidad peruana civilizada, como peones libres de la 
industria extractiva, a las naciones bárbaras, que hoy 
visten como nosotros y viven como nosotros, habiendo 
adoptado nuestras costumbres y nuestros vicios"130. 
Sólo unos años más tarde el prefecto de Loreto H. 
Fuentes no tuvo ningún empacho en elogiar el papel de J. C. 
Arana como "civilizador" del Putumayo por cuanto civilizaba 
a los indios, les sometía al trabajo y les creaba necesidades, 
calificativo al que con el estallido del escándalo del Putuma-
yo se agregó el de "peruanizador" de dicho territorio131. ¡El 
conflicto estaba servido! 
Antes de entrar en ello debo recordar cuáles eran las 
funciones que el Estado peruano había asignado a los misio-
neros con la aprobación de las prefecturas apostólicas que, a 
la luz del memorándum de inicios de los noventa citado ante-
riormente y de toda la documentación trabajada, podemos 
sintetizar en: a) desarrollo de la frontera interna con la funda-
ción progresiva de poblados integrados por neófitos y colo-
nos, la apertura y construcción de caminos y puentes, b) de-
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fensa de la frontera externa, de la peruanidad de territorios y 
habitantes en litigio, esto es los ubicados en el Oriente cuya 
soberanía reivindicaban los diversos países limítrofes132 y c) 
control de la mano de obra indígena. 
La historia de las misiones católicas desde la fundación 
de las prefecturas apostólicas en 1900 hasta fines de la década 
de los veinte, que no puedo detallar en este trabajo, es una 
historia plagada de obstáculos como consecuencia de una 
contradicción fundamental inherente al proyecto misional; 
esto es, la misión en tanto primera avanzada de la civilización 
debía lograr la reducción indígena, su aculturación y su so-
metimiento al mundo blanco-mestizo, acción inicialmente 
tutelada por los misioneros. Inevitablemente, en una fase 
posterior, los indígenas se veían incorporados a las empresas 
de los colonizadores fuera en actividades productivas como la 
agricultura, o extractivas como el caucho; ante tal situación 
los misioneros podían hacer poca cosa, bien protestar ante las 
autoridades civiles -cosa que hicieron repetidamente con es-
caso éxito- bien cambiar la ubicación de la misión133. En es-
tas coyunturas la actuación del poder civil fue calculadamen-
te ambigua, cuando no claramente favorable a los propieta-
rios agrícolas o empresarios caucheros con los que frecuente-
mente tenían intereses económicos convergentes, por lo que 
los misioneros acabaron desarrollando su labor fundamental-
mente en zonas económicamente marginales. 
Con todo, desde la perspectiva del Estado, los misione-
ros cumplieron con los objetivos asignados aunque se encon-
traron repetidamente ante un dilema de difícil solución y cu-
ya existencia sólo se menciona en las cartas enviadas por los 
religiosos a sus amigos o en las misivas cruzadas con la dele-
gación apostólica y la SCPE Así, si por un lado se planteaban 
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la necesidad de abandonar las misiones al constatar la inutili-
dad de la actividad evangelizadora por la negativa influencia 
de los colonizadores, la resistencia que la explotación de la 
que eran objeto por parte de éstos provocaba entre los indíge-
nas -lo que era motivo frecuente de rechazo a todo lo venido 
de fuera, misioneros incluidos-, el abandono de las misiones 
y la huida progresiva hacia lugares más remotos donde no lle-
gara la acción civilizadora; por otro lado, los deberes contraí-
dos por las diversas órdenes con el Vaticano y con el Estado 
cuya contrapartida era gozar de mayor predicamento en los 
círculos romanos y poder obtener a nivel nacional espacios 
de poder en otras esferas, como la educativa, forzaba a los re-
ligiosos a quedarse en ocasiones bajo fuertes presiones de sus 
superiores jerárquicos provinciales o romanos. 
Los obstáculos fundamentales a que los misioneros de-
bieron hacer frente fueron los derivados de: 
1. Las acciones de los llamados civilizados, fundamen-
talmente la usurpación de los territorios a los indígenas y la 
explotación de su fuerza de trabajo; problemática que se pro-
dujo en todo el Oriente, aunque tuvo mayor virulencia en los 
departamentos donde la explotación cauchera fue la actividad 
económica prioritaria, particularmente en la selva norte -es-
cenario del famoso escándalo del Putumayo- y también en la 
selva sur. 
2. La escasez de recursos económicos, consecuencia de 
la insuficiente y a veces no satisfecha subvención guberna-
mental, limitada ayuda de las casas provinciales y de la OPFe 
tanto peruana como extranjera y la dificultad de las misiones 
para sostenerse con recursos propios dada la competencia de 
los caucheros y empresarios agrícolas y las dificultades de co-
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mercializáción de los productos. A la precariedad de medios 
económicos debe unirse el siempre limitado número de reli-
giosos que llegaban de Europa -fundamentalmente italianos y 
españoles- que, a título de ejemplo, en 1917 ascendían a un 
total de 49 misioneros en el conjunto de las tres prefectu-
ras 1^. 
3. Los conflictos jurisdiccionales surgidos entre las au-
toridades civiles y eclesiásticas de una parte y las prefecturas 
apostólicas de otra, que alcanzaron gran virulencia en la pre-
fectura de San León del Amazonas. Ahí, las pugnas surgieron 
del "protectorado" ejercido sobre los indígenas por los misio-
neros ante los caucheros y de las ambiguas facultades conce-
didas a los religiosos para desarrollar su tarea en poblaciones 
donde había civilizados e infieles. 
Con todo, en líneas generales, los misioneros trataron 
de hacer frente a tales obstáculos y, aunque la acción misio-
nera en la Amazonia peruana se produjo en el marco de una 
ofensiva colonialista desarrollada por el Occidente en diferen-
tes zonas del mundo, en lo que podemos denominar colonia-
lismo externo, y fue potenciada por las minorías blancas de-
tentadoras del poder en las respectivas naciones, fruto de un 
colonialismo interno, las misiones católicas en el Perú -colo-
nialistas, aculturadoras, etc.- a diferencia de lo que sucedió 
en otros países, actuaron frecuentemente como amortiguado-
res de la cruenta y perniciosa actividad de los colonizadores 
en el mundo indígena. Probablemente el ejemplo más conoci-
do de esta posición es la actuación de los misioneros, agusti-
nos y franciscanos, contra la explotación ilimitada de la mano 
de obra selvática desarrollada por la empresa cauchera de Ju-
lio C. Arana en el Putumayo, en las dos primeras décadas del 
siglo XX135. Explotación a la que se refirió el delegado apos-
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tólico en Lima, Angelo Scapardini, cuando en uno de sus in-
formes a la Secretaría de Estado vaticana señaló: 
"Tantas y tales son las atrocidades que se cometen en 
aquellas lejanas y abandonadas regiones amazónicas. 
Todos los Gobiernos de estas agitadas repúblicas se 
preocupan en su diplomacia y en sus Congresos del do-
minio sobre aquellos territorios hasta encontrarse siem-
pre al filo de terribles guerras; las fuertes e insaciables 
compañías industriales del caucho, del cacao, del estaño, 
etc. están completamente dedicadas a la explotación 
comercial de las mismas; pero nadie se preocupa de la 
inhumana trata de carne humana que se comete continua-
mente"136. 
Los abusos cometidos con los indígenas, fundamental-
mente huitoto aunque también ocaina, andoke, bora, muina-
ne, monuya y rezíngaro, en el Igaraparaná y Caraparaná, 
afluentes del Putumayo, no salieron a la luz pública hasta que 
el aventurero e ingeniero norteamericano W. Hardenburg no 
habló de ellos en la revista británica Truth en 1909. A partir 
de entonces el tratamiento del que eran objeto los indígenas 
en toda la Amazonia, repetidamente denunciado por los mi-
sioneros de S. León del Amazonas, S. Feo. del Ucayali y Sto. 
Domingo del Urubamba137, fue tema prioritario de debate y 
obligó a la intervención de las diversas instancias involucra-
das. 
En primer lugar el gobierno británico que, bajo presión 
de su opinión pública -la empresa estaba registrada en Lon-
dres, varios de sus accionistas eran ingleses y gran parte de 
los capataces de la compañía procedían de la colonia británi-
ca de Barbados- envió a su cónsul en Río de Janeiro, Roger 
72 Pilar García Jordán 
Casement, a indagar acerca de la certeza o falsedad de las tor-
turas y el genocidio denunciados. En segundo lugar, el go-
bierno peruano de Augusto B. Leguía que, como consecuen-
cia de la presión internacional, nombró una comisión judicial 
presidida por el juez Rómulo Paredes para la investigación 
del caso. En tercer lugar, el Vaticano que, bien por su condi-
ción de arbitro del litigio entre Colombia y Perú por el con-
trol del territorio en el que se desarrollaron los hechos, bien 
por ser la autoridad suprema de las misiones instaladas en la 
selva peruana, solicitó de su delegado en Lima una amplia in-
formación sobre los sucesos138. Con matices significativos en 
función de los intereses que cada uno de ellos representaba, 
los informes presentados por los investigadores enviados a la 
región ratificaron las denuncias de la extrema explotación de 
los indígenas por la compañía de Arana139. Los argumentos 
cruzados entre las partes fueron, entre otros: a) la peruanidad 
del territorio regado por el Putumayo, defendida por el go-
bierno peruano que, temeroso de las consecuencias de la in-
tromisión inglesa sostuvo que el escándalo obedecía a una ju-
gada de bolsa de los británicos para hacerse con el mercado 
cauchero; b) la necesidad de poner fin a la explotación indí-
gena planteada por Inglaterra que defendió su papel de po-
tencia hegemónica y a la vez salvaguarda del mundo civiliza-
do y, c) la protección del derecho de los indígenas a ser evan-
gelizados y civilizados por la iglesia romana, interesada en 
aparecer como interlocutor fundamental entre el Estado y los 
indígenas y, paralelamente, impedir el avance de las iglesias 
protestantes. 
Aunque la solución al problema pareció encontrarse en 
el establecimiento de una misión católica en la propia zona 
de los hechos, la llamada misión del Putumayo, bajo la ges-
tión de franciscanos irlandeses y por lo tanto subditos de la 
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corona británica, ésos abandonaron la región a mediados de 
1919 ante la imposibilidad manifiesta de ejercer su tarea en 
una zona en la que el interés comercial primaba sobre cual-
quier otro y en la cual la civilización del indígena era absolu-
tamente menospreciada. Ciertamente, aunque los religiosos 
trataron de ejercer la mediación entre los empresarios, co-
merciantes, especuladores, propietarios agrícolas y los indíge-
nas, los resultados positivos de tal posición fueron escasos en 
las zonas caucheras, contrariamente a lo que sucedió en terri-
torios en que primó la producción agrícola, caso de la selva 
central. 
3. Epílogo 
La década de los veinte vio cómo el caucho amazónico 
era relegado en los mercados internacionales por las gomas 
procedentes del sudeste asiático, el escándalo del Putumayo 
hacía años que había desaparecido de las primeras páginas de 
la prensa internacional y, seguramente, las misiones queda-
ban como la única presencia del mundo exterior en amplios 
territorios de la selva peruana. Por entonces, la frontera inter-
na había alcanzado un notable desarrollo en la selva media y 
baja, fundamentalmente en la prefectura de S. Francisco del 
Ucayali -donde los misioneros habían consolidado su tarea en 
más de una decena de poblados-140 y el vicariato de Sto. Do-
mingo del Urubamba con los nuevos poblados de S. Jacinto 
Maldonado, S. Luis del Manu, Sta. Rosa del Tahuamanu, S. 
José de Coribeni; por el contrario, los avances en la selva nor-
te habían sido escasos como consecuencia de los graves con-
flictos a que los agustinos debieron hacer frente causados no 
sólo por la existencia de las empresas caucheras sino por la 
oposición de la Iglesia secular y el poder político local. Allí, 
junto a Iquitos, los misioneros se hallaban en los antiguos 
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poblados de Nauta, Pebas, Caballococha y el poblado de Na-
zareth, pero su acción fue nula en la creación de nuevas po-
blaciones. 
La consolidación de las nuevas poblaciones trajo la im-
plementación de escuelas que empezaron a proliferar en tor-
no a 1910, primero para niños, más tarde para niñas, en for-
ma de internados o bien con régimen externo, la mayoría de 
las veces a cargo de religiosas. El avance de la frontera interna 
y la reducción de numerosas poblaciones de la selva media y 
baja que la actividad misionera comportó, junto a la acción 
de la empresa privada y la colonización progresiva del Orien-
te hizo posible, obviamente, un control creciente de los indí-
genas cuya praxis social y sistema de creencias se vio alterado 
radicalmente. No es el momento de entrar aquí sobre el grado 
de incorporación de los indígenas a la sociedad nacional, pero 
sí me interesa señalar por un lado, que la reducción de los 
selváticos se desarrolló en forma notable a lo largo del perío-
do 1880-1930, la mayoría de las veces por la fuerza; por otro 
lado, en los inicios de la década de los veinte, gran parte de 
los abusos cometidos sobre los indígenas denunciados años 
antes continuaban produciéndose. Tengo constancia que la 
SCPF en asamblea plenaria de 7 de junio de 1920 dedicó 
buena parte de la misma a la condición de los indígenas en 
los países latinoamericanos y resolvió solicitar de sus delega-
dos en el área un memorándum sobre la verdadera situación 
de los indios acerca de la cual, el instituto vaticano había te-
nido noticias que: 
"aquí o alia, en forma más o menos encubierta, se pro-
ducen casos de comercio de carne humana; en otros lu-
gares los indios, aunque no sean propiamente esclavos, 
se ven reducidos a condiciones de servidumbre bajo 
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patronos inhumanos que les explotan y golpean, a pe-
sar de reconocerles, teóricamente, el derecho a la liber-
tad y a las honestas ganancias del propio trabajo; final-
mente, son comunes la maldad y la prepotencia con 
que tratan las deshonestas compañías comerciales a los 
indios a los cuales no se les protege suficientemente ni 
se cuida de su civilización con los medios pacíficos que 
el Cristianismo exige"141. 
Paralelamente y como consecuencia del abandono de 
los franciscanos irlandeses de la misión del Putumayo y las 
reticencias de otras órdenes religiosas a hacerse cargo de la 
gestión de un territorio tan lejano y mal comunicado, desde 
diversas instancias eclesiásticas se planteó desde 1919 una re-
definición del número, de los límites y de la posible transfor-
mación de las prefecturas en vicariatos que permitieran una 
mayor y más operativa actuación de los misioneros entre los 
indígenas. Finalmente, tras muchas gestiones ante el gobier-
no Leguía, el cual deseaba ardientemente obtener la colabora-
ción de la Iglesia para el desarrollo de su Patria Nueva, la 
SCPF tras obtener los informes correspondientes de su nun-
cio en Lima decidió, en congregación general de febrero de 
1921: a) la incorporación del Putumayo a la Prefectura de 
San León del Amazonas; b) la transformación de ésta en vica-
riato apostólico; c) la segregación del nuevo vicariato del te-
rritorio del alto Amazonas bañado por el Marañón y sus 
afluentes Morona, Pastaza y Huallaga con los cuales se formó 
la nueva Prefectura de San Gabriel del Marañón cuya gestión 
se encargó a los pasionistas142. Ambas demarcaciones, junto 
a la Prefectura de S. Feo. del Ucayali y al Vicariato de Sto. 
Domingo del Urubamba deberían hacer más efectiva la civili-
zación de los indígenas, la vertebracióñ de la nacionalidad pe-
ruana en el Oriente, en fin, la incorporación de los territorios 
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y habitantes amazónicos al Perú, cuyo gobierno no cesó de 
repetir que las misiones eran el medio más eficaz para conse-
guir la civilización de las tribus salvajes. 
La modificación de la demarcación eclesiástica oriental 
coincidió con la llegada -a la delegación apostólica y al Vati-
cano- de los informes solicitados de todos los superiores mi-
sioneros acerca del estado de los indígenas y su relación con 
el mundo exterior. El más interesante de todos ellos y que 
nos ofrece una buena aproximación al tema es el enviado por 
Francisco Irazola, superior de la prefectura apostólica de San 
Francisco del Ucayali, cuyos misioneros desarrollaron su acti-
vidad en tres zonas: la montaña alta -cercana a la sierra- la 
media y la baja. Según Irazola, la primera albergaba a indios 
cristianos bien relacionados con los colonos y a los que se po-
día considerar parte de la población civil del Perú; la montaña 
media era habitada por salvajes más o menos belicosos, de los 
que sólo una pequeña parte tenían contacto con los civiliza-
dos de la montaña baja; finalmente, esta última habitada por 
los comerciantes blancos, peruanos y extranjeros, y donde se 
hallaban los infieles, algunos de los cuales eran salvajes y fero-
ces. A diferencia de los civilizados de la montaña alta, cuyo 
trato con los selvícolas era correcto, los ubicados en la parte 
más baja continuaban con las correrías de antaño aunque: 
"hoy día [1920], por las prohibiciones, por la baja del 
caucho y porque el público va moralizándose, los civi-
lizados no hacen correrías por sí, empero las hacen por 
[a través de] los salvajes amigos, a quienes hacen ade-
lantos de mercaderías y de armas de fuego exigiéndoles 
los pagos en muchachos y muchachas"143 
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los cuales eran objeto de comercio por los Vargas, Medina, 
Valderrama de Unini, etc. en el alto Ucayali y el bajo Uru-
bamba. Tales correrías habían producido la desaparición de 
muchos caseríos y poblados como Sarayacu, Cashiboya, Ca-
llaría y sus habitantes destinados al servicio de las casas o en 
el trabajo del caucho, labranza de la tierra, caza o pesca, don-
de sus patronos no tomaban el más mínimo interés por su ci-
vilización, engañándoles en los precios y mercancías de ma-
nera tal "que jamás pueden los pobres cancelar sus deudas" y 
en caso de escaparse eran perseguidos tanto por los propieta-
rios como por las autoridades en tanto no habían satisfecho 
la deuda contraída. 
No deja de ser sorprendente que el informe enviado el 
mismo año por el citado Irazola al Ministro de Justicia perua-
no, texto que preceptivamente debían enviar anualmente los 
superiores misioneros al ministerio del cual dependían admi-
nistrativamente, tras señalar que había continuado la "con-
quista pacífica y bienhechora" de los "salvajes" del Pangoa, 
Bajo Perene y Tambo, señalara que: 
"La colonización que parte de la sierra hacia las monta-
ñas es bastante satisfactoria; las tierras que ocupaban 
las primeras agrupaciones de salvajes ocupan hoy los 
cultivos y caseríos de civilizados, habiéndose retirado 
aquéllos hacia el interior por más de dos leguas.// La ci-
vilización que circula por los ríos va avanzando tam-
bién en forma consoladora. De modo que, a manera de 
dos alas de ejército, el Evangelio va estrechando y re-
duciendo la gran zona que dominaba el salvajismo en-
tre la sierra y los grandes ríos de la Montaña"144. 
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El evidente doble discurso del prefecto lrazola refleja 
bien las contradicciones del proyecto misionero al que antes 
me refería; aunque los progresos en la tarea misional eran 
lentos y múltiples los obstáculos a los que ésta debía hacer 
frente, el compromiso del religioso con su orden, con Roma, 
con el Estado -y las contrapartidas que la Iglesia recibía de és-
te último- llevaba al misionero a permanecer en unas regio-
nes que, en proceso de incorporación al Perú, no dejaron de 
ser territorios marginales en el devenir del país y una parte de 
sus habitantes considerados como "salvajes y semisalvajes", 
según rezaba el Art. 44 del Código Penal de 1924. 
Con todo, en los años sucesivos las expectativas mejo-
raron considerablemente con la desaparición de los fundos 
caucheros y el desarrollo progresivo de las empresas agríco-
las. La sedentarización que éstas exigían, y por lo tanto la fi-
jación de mano de obra indígena que implicaban, amén de la 
llegada de colonos serranos, hizo que la actividad misionera 
se desarrollara notablemente al servicio de la Iglesia y del Es-
tado peruano en las décadas siguientes. Por entonces pareció 
resuelto el conflicto latente entre misioneros y propietarios 
locales que reflejaba un diálogo mantenido en 1910 entre un 
agustino y un colono: N 
"Paréceme D. Julián que Vd. teme por su negocio con 
la civilización de los Yaguas y no hay motivo para ello. 
La fuerza está en la unión y el trabajo en la conciencia; 
mientras los Yaguas sigan tan desparramados como és-
tos y mientras no tengan conciencia del trabajo, mien-
tras no se les pueda someter a una ley que los contenga 
y les obligue a ser respetuosos y agradecidos, sólo obra-
rán como bestias y trabajarán solamente cuando los 
obligue la necesidad... Pues nosotros [los misioneros] 
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le prometemos... aumentar su negocio, con tal que nos 
preste su ayuda para entrar al centro, reunirlos, ense-
ñarles a trabajar, etc."145. 
4. Fuentes manuscritas 
4. 1. Archivos consultados 
A. Archivio de la Sacra Congregazione de Propagan-
da Fide (SCPF). 
- Acta Sacre Congregationi 
- Scriture riferite nei Congressi. America meridionale. 
- Scritture originali riferite nelle Congregazioni Genera-
li 
B. Archivo Vargas Ugarte. 
- Sección Manuscritos, 24T. 
C. Archivo Arzobispal de Lima (AAL) 
- Sección Notas Supremo Gobierno 
D. Archivio Segreto Vaticano (ASV) 
- Nunciatura Perú 
E. Archivo Prefectura de Loreto, Iquitos. 
- Fondos sin clasificación 
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NOTAS 
Este trabajo forma parte de un amplio proyecto de investigación 
coordinado por mi, relativo a la ocupación y conquista de la selva 
amazónica en Perú, Ecuador y Bolivia en los siglos XIX y XX, finan-
ciado por CICYT, AME 91-0246. 
P. García Jordán. La frustrada reconquista de la Amazonia andina. 
Unas reflexiones sobre el interés por el Oriente en las postrimerías del 
régimen colonial. Trabajo presentado al IV Coloquio CLACSO "El 
siglo XVIII en los Andes", (París, abril 1993), en prensa. 
Manuel Sobrevida fue elegido guardián de Ocopa el 12.11.1787, 
cargo en el que permaneció diez años hasta que fue nombrado 
(10.V.1797) visitador general del colegio ocopeño y de todas las 
misiones, además de presidente del Capítulo; en los inicios del si-
glo XIX pasó a San Antonio de Charcas. Miembro honorario de la 
Sociedad de Amantes del País en Lima, colaboró en repetidas oca-
siones en la revista publicada por la entidad, el Mercurio Peruano, 
donde se reprodujo por vez primera un mapa sobre las misiones 
tarmeñas confeccionado por el citado religioso. 
Probablemente el mayor éxito de Requena radicó en la segregación 
de Maynas de la Presidencia de Quito y su incorporación al Perú 
por R. C. de 15.VII. 1802, medida solicitada repetidamente por 
aquél que fue aprobada tras la incorporación del otrora gobernador 
al Consejo de Indias. Argumento fundamental utilizado fue que el 
deterioro de las misiones mayneñas sólo podría mejorar con el ma-
yor y más rápido apoyo que podría recibirse de Lima, mucho más 
cerca de aquéllas que Bogotá. J. Amich. Historio de las misiones del 
Convento de Santa Rosa de Ocopa. Ed. y notas de J. Heras. Lima, Ed. 
Milla Batres, 1975, pp. 502. 
Según el historiador jesuita R. Vargas Ugarte, cuya aversión a los 
franciscanos es notable, la marcha de los franciscanos obedeció a su 
fracaso, consecuencia de "la negligencia con que desempeñaban su 
oficio [que] rayaba en lo indecible", en Historia general del Perú. Li-
ma, Ed. Milla Batres, 1966, V. V. pp. 158. Según B. lzaguirre "con 
los nombramientos de párrocos recaídos en los misioneros de Oco-
pa, éstos vieron desbaratado su antiguo régimen de misiones, la au-
toridad del superior de la misión absorbida por la del Ordinario, y 
por ende, coartado su nativo espíritu de empresa, que solía comu-
nicar vida y movimiento a dichas misiones", en Historia de las mi-
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siones franciscanas y narración de los progresos de la geografía en el 
Oriente del Perú, 1619-1921. Lima, Tall. Tip. de la Penitenciaría, 
1922-29, T. IX. pp. 6. 
6 La cursiva aparece en el original. El país o las tierras desconocidas 
era la denominación que, generalmente, utilizaban los geógrafos y 
cartógrafos para referirse a gran parte del territorio oriental en los 
mapas de los estados andinos durante la primera mitad del siglo 
XIX, como señala el autor del texto, el franciscano italiano Julián 
Bovo de Revello. Brillante porvenir del Cuzco. Cuzco, Imp. Libre por 
Manuel Celestino Torres, 1848, pp. 22. 
7 Según la R. C. de 15. VIL 1802, el territorio de las antiguas misio-
nes de Maynas fue segregado de la Presidencia de Quito e incorpo-
rado al virreinato del Perú, y junto a las misiones del Ñapo, Putu-
mayo y Yapurá, formaron el obispado de Maynas, denominado más 
tarde Chachapoyas. Ver J. Amich. Ob. cit. pp. 502-506. 
8 Texto publicado en El Peruano, (Lima, julio 1826), reproducido en 
C. Larrabure i Correa (comp. ). Colección de leyes, decretos, resolu-
ciones i otros documentos oficiales referentes al departamento de Lore-
to, formada de orden suprema por — . Ed. oficial. Lima, Imp. de "La 
Opinión Nacional", 1905-1909, T. XIV. pp. 257. 
9 Además de la mención explícita que la Reforma dedica a los fran-
ciscanos, a los que no afectaba la medida, me consta que L. J. Orbe-
gozo, prefecto de La Libertad, departamento al que pertenecía la 
provincia de Maynas en la que se encuadraban las misiones amazó-
nicas, solicitó del gobierno que todos los religiosos que estaban en 
la zona permanecieran en ella, cuestión que recibió la aprobación 
del gobierno a través del Ministerio de Justicia y Culto. Ver C. La-
rrabure i Correa. Ob. cit. T. VIH. pp. 394-395. Resultado de la refor-
ma de regulares fue la supresión de 42 conventos masculinos de un 
total de 70. Sobre la reforma de regulares consultar mi trabajo igle-
sia y poder en el Perú contemporáneo, 1821-1919. Cusco, Centro de 
Estudios Regionales Andinos "Bartolomé de las Casas", 1991, pp. 
41-46 y 71-77. 
10 Además de Plaza debe mencionarse que hubo otros religiosos, so-
metidos a sus ordinarios diocesanos respectivos, que ocuparon di-
versas doctrinas en zona amazónica: Fr. Ramón Reyes, cura de 
Uchiza y encargado de cuatro doctrinas existentes en las márgenes 
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del Huallaga; Fr. Juan Pavón, cura de Santa, en Jeberos; Fr. Fernan-
do Guerrero, cura de Andoas, y Fr. Pablo Máximo, cura de San Re-
gis. 
11 Según Izaguirre, el P. Plaza "para no verse privado de los medios de 
subsistencia para sí y sus neófitos organizó la producción de azúcar 
y melados, la recolección de zarzaparrilla y otros productos, que 
luego remitía a la frontera del Brasil, donde eran cambiados por ha-
chas, machetes, cuchillos y demás herramientas de que necesitan 
con más urgencia los indios, especialmente cuando viven reunidos" 
en B. Izaguirre. Ob. cit. T. IX. pp. 61. 
12 J. Amich. Ob. cit. pp. 255. 
13 La medida originó una agria polémica entre el poder civil y la Igle-
sia que cuestionaba la capacidad del primero para aprobar medidas 
que correspondían exclusivamente al Vaticano. Sobre el tema ver P. 
García Jordán. Iglesia y poder... pp. 46-49. Aclarar que para no en-
turbiar el incipiente restablecimiento de las relaciones del Perú con 
el Vaticano, la ley aprobada quedó en suspenso hasta el 22. Vil. 
1843, tras la concesión de Gregorio XVI de la bula Ex Sublimi Petri 
Specula; ello no impide afirmar que los gobernantes peruanos em-
pezaron a preocuparse por desarrollar una inicial presental estatal 
en la selva, lo que hasta entonces no se había producido. 
14 [F. J. Mariátegui]. Refutación al papel titulado Abuso del poder contra 
las libertades de la Iglesia escrita por un verdadero católico. Lima, 
Imp. Manuel Corral, 1831, pp. 16 
15 Ver el texto, acompañado de una descripción de la sociedad y de la 
economía de las provincias citadas en C. Larrabure i Correa. Ob. cit. 
T. VIII. pp. 114-124. 
16 Ibíd. pp. 114. 
17 El gobierno Salaverry (1835-36) revocó la ley por la que se consti-
tuyó el departamento de Amazonas, que fue restablecida a la caída 
del Jefe Supremo; sólo tres años más tarde el Congreso de Huanca-
yo (1839) segregó de aquel departamento la provincia de Pataz. Es 
interesante constatar el seguimiento de las misiones americanas por 
el Vaticano, incluso en aquellos años de confusión política tanto en 
América como en Europa, como muestra un documento dirigido 
por el cardenal Secretario de Estado al Prefecto de la Sacra Congre-
gazione Propaganda Fide (SCPF) de 6. VI. 1833, en el que se infor-
ma del contenido de la ley aprobada unos meses antes, texto locali-
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zado en el Archivo de la SCPF. Scriture riferite nei Congressi. Ame-
rica meridionale. V. 6. 1826-42. Ff. 162 y rev. 
18 Según el Art. 7o: "A cada uno de los extranjeros que se avecindaren en 
las nuevas reducciones, se le asignará por el subprejecto de la provin-
cia las tierras que pueda labrar; i gozará de los privilegios [sic] i esen-
ciones ¡sic] que conceden las leyes a los poseedores de tierras eriazas" 
en C. Larrabure i Correa. Ob. cit. T. 1. pp. 18. Precedentes inmedia-
tos de la medida fueron, en 1822, la proclama del general San Mar-
tín por la cual las posesiones reales en el Oriente peruano podían 
ser reclamadas por cualquiera que deseara trabajarlas, y en 1828 
cuando se prometió el acceso a la propiedad de los territorios 
orientales a los inmigrantes. Ver D. Wehrlich. The Conquest and 
Settlement of the Peruvian Montaña. Tesis doctoral. University of 
Minnesota, 1968, pp. 326-328. 
19 Según el Art. 5o: "Se erigirá en Xeberos un colejio [sic] de propaganda 
jide con doce misioneros, o más si fuesen necesarios a juicio del Ordi-
nario, dotados cada uno de estos con doscientos pesos anuales, deduci-
dos de los fondos que estuvieron aplicados al fomento de las misiones" 
en C. Larrabure i Correa. Ob. cit. T. I. pp. 17. 
20 Según el Art. 6o: "De ¡os mismos fondos [de misiones] se sacará cada 
año la cantidad de dos mil pesos para la compra de herramientas e ins-
trumentos de labranza que deben distribuirse entre los indígenas que se 
vayan reduciendo" en Ibid. T. 1. pp. 17. 
21 Ibíd. T. I. pp. 17-18. 
22 Ibíd. T. VIH. pp. 409-410. 
23 El P. Herrero, que en Roma fue nombrado por Gregorio XVI Pre-
fecto y Comisario general de misiones de Sudamérica, logró reclu-
tar alrededor de 80 franciscanos, casi todos españoles e italianos, 
con destino a las misiones existentes en Perú, Chile y Bolivia. En B. 
Izaguirre. Ob. cit. T. IX. pp. 66-67 y 70-75. 
24 La cursiva es mía. C. Larrabure i Correa. Ob. cit. T. VI. pp. 458-459. 
25 R. M. Taurel. Colección de obras selectas del clero contemporáneo del 
Perú. París, Lib. A. Mézin, 1853-55, T. I. pp. 209. 
26 Cuestión que originó una agria correspondencia entre el Consejo 
Central de la OPFe de Lyon, el arzobispo de Lima y el Vaticano, al-
gunos detalles de la cual pueden verse en SCPF. Scritture riferite 
nei Congresi. America meridionale. V. 6. 1826-42. Ff. 618 y rev-
619; V. 7. 1843-46. Ff. 114-118. 
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27 Recordemos que tal medida se contemplaba ya en la ley dada por el 
gobierno Gamarra en noviembre de 1832 relativa a la constitución 
del departamento de Amazonas, aunque no se había ejecutado. El 
obispo Arriaga instituyó el Colegio el 7.XII. 1842 con el nombre de 
Caridad Peruana, cuyo reglamento y estatutos sometió a la aproba-
ción de la SCPF. Ver al respecto SCPF. Scritture rífente nei Con-
gressi. America meridionale. V. 7. 1843-46. Ff. 471-514, donde se 
hallan también los Estatutos del Colegio misionero de Jeberos. Lima, 
Imp. Félix Moreno, 1842. 
28 Palabras del Ministro de Instrucción Pública, Beneficencia y Nego-
cios Eccos, Agustín G. Charún en J. MaArriaga. Institución de la Pro-
pagación de la Fé y de la civilización entre los infieles de la América 
meridional, establecida en la capital del Perú el 2 de julio de 1840. Li-
ma, Imp. E. Aranda, 1840, pp. 8 y ss. El ministro subrayó que la 
entidad deberla tener un funcionamiento independiente de las ho-
mónimas asociaciones europeas. 
29 Ver C. Larrabure i Correa. Ob. cit. T. VIII. pp. 464-468. 
30 Ibíd. T. VIII. pp. 137-138. Párrafo contenido en la carta del obispo 
Arriaga al secretario de la administración central de las colectas de 
misiones, para que gestionase ante el ministerio citado la reorgani-
zación de la administración civil, fechada en Jeberos, 22. IV. 1842 
en Ibíd. T. VIII. pp. 136-139. 
31 Carta del Ministro de Instrucción Pública, Beneficencia y Negocios 
Eccos. al obispo de Maynas, Lima, 8.VI. 1842, en Ibíd. T. VIII. pp. 
140-142. 
32 Copia del original -en el Archivo del Ministerio de Relaciones Exte-
riores- que se halla en el Archivo Vargas Ugarte. T. 12. N° 212. El 
llamado período de la Convención, fue el desarrollado entre julio 
de 1854 y noviembre de 1857, cuando fue disuelta por el coronel 
Arguedas; debe su nombre a que el mariscal Ramón Castilla tras su 
triunfo sobre las fuerzas del presidente Echenique en La Palma con-
vocó a una Convención Nacional cuyos integrantes fueron elegidos 
por vez primera por sufragio directo. La asamblea aprobó la consti-
tución de 1856 liberal, descentralizadora, con una reducción del 
poder presidencial, y un recorte substancial de privilegios a la Igle-
sia y al ejército. 
33 El obispo Ruiz solicitó la dotación de 360 pesos anuales para los 
curas conversores de la diócesis y de 6.000 pesos, por una sola vez, 
para la organización de las poblaciones de indios cristianizados, cu-
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yo número estimó en 23.000 individuos. Me consta que el Gobier-
no aprobó la dotación de 400 pesos anuales para los curas conver-
sores de Loreto, cifra que prometió incrementar en los años sucesi-
vos. M. A. Alvarez. Memoria que presenta el Ministro de Estado en el 
Despacho de Justicia, Instrucción Pública, Beneficencia y Culto al Con-
greso Nacional de 1864. Lima, Imp. del Estado por E. Aranda, 1864, 
pp. 20. 
34 F. de Rivero. Memoria o sean apuntamientos sobre la industria agríco-
la del Perú y sobre algunos medios que pudieran adoptarse para reme-
diar su decadencia por — . Lima, Imp. del Comercio por J. M. Mon-
terola, 1845, pp. 3. 
35 Sobre el tema ver P. García Jordán. Iglesia y poder... pp. 55, 192-
204, 251-258 y "Reflexiones sobre el darwinismo social. Inmigra-
ción y colonización, mitos de los grupos modernizadores peruanos 
(1821-1919)". Bulletin de l'Institut Francois d'Etudes Andines, 21 (Li-
ma, 1992), pp. 961-975. 
36 Decreto recogido en C. Larrabure i Correa. Ob. cit. T. V. pp. 11-12 
y en M. del Rio. La inmigración y su desarrollo en el Perú. Lima, San-
martí y Cía, 1929, pp. 229-230. 
37 Carta del P. Plaza al Ministro de Negocios Eclesiásticos, fechada en 
Huánuco, 7.1.1845 en C. Larrabure i Correa. Ob. cit. T. V. pp. 15-
16; ver también otro escrito del mismo Plaza con igual fecha en pp. 
13-14. 
38 Texto completo de la ley en Anales del Congreso del Perú. Lima, 
Imp. Ed. Peruana, 1906, T. III. pp. 40-41. 
39 F. de Rivero. Ob. cit. pp. 19. 
40 Según J. Amich. Ob. cit. pp. 266, los religiosos existentes en la dió-
cesis mayneña dedicados a actividades misioneras eran 2, a los que 
debemos agregar los radicados en Ocopa, 5 sacerdotes y algunos le-
gos. Según el Calendario y guía de jorasterios de la República Perua-
na. Lima, Imp. de la Instrucción Primaria por Félix Moreno, 1845, 
en esa fecha había 32 religiosos en Ocopa y 3 en Chachapoyas. Re-
cordemos, además, que el número de religiosos había sufrido una 
drástica caída como consecuencia de la independencia peruana, 
descenso que se agudizó tras la reforma de regulares de 1826. Asi, 
los 2217 censados en el Perú en 1812, pasaron a ser 710 en 1847. 
Ver al respecto P. García Jordán. Iglesia y poder... pp. 20, 41-46. 
41 Carta del ministro José G. Paz Soldán al arzobispo de Lima, F. J. 
Luna Pizarro, de 3.VIII. 1847, en Archivo Arzobispal de Lima 
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(AAL). Sección Notas Supremo Gobierno (SNSG). Oficios Diver-
sos. Legajo 6. Años 1847-1852, legajo donde se halla el epistolario 
cruzado entre el ejecutivo, el prelado limeño y los religiosos sobre 
el tema. Los misioneros se defendieron con el argumento que no 
querían hacer sus entradas en la selva junto a los reconquístadores, 
es decir, los contingentes de soldados que les acompañaban lo que, 
según ellos, provocaba el rechazo de los indígenas. Sorprende tal 
afirmación si consideramos que en años sucesivos la mayoría de re-
ligiosos que se adentraron en la selva reclamaron la compañía de 
soldados como fuerza de apoyo y protección. Un año más tarde el 
ejecutivo peruano conminó al arzobispo Luna Pizarra a que desti-
nara más misioneros para la reducción de infieles de Maynas y de 
las misiones de Chanchamayo, en C. Larrabure i Correa. Ob. cit. T. 
V. pp. 16-17. 
42 F. J. Luna Pizarra. Informe del limo. Sr. Arzobispo sobre la existencia 
legal del Colegio de Sta. Rosa de Ocopa. Lima, Imp. J. Masías, 1849, 
pp. 5. El debate parlamentario recogido en R. M. Taurel. Ob. cit. T. 
1. pp. 203-214. 
43 Pase gubernamental del 5.VIL 1865 a la bula Singularí animi nostri 
dada por Pío IX en 17.111.1865 por la que el Vaticano aprobaba la 
nueva diócesis; el acta de erección recibió el beneplácito guberna-
mental por resolución de 20. XI. 1868. 
44 R. Tafur. Opúsculo sobre la ciudad de Hudnuco, designada para asien-
to episcopal en la época del coloniage y en la presente, por ley expresa 
de 6. XI. 1832. Lima, Imp. Aurelio Alfaro, 1863, pp. 7-8. 
45 Medida aprobada por el presidente Echenique el 10.111.1853 en G. 
Larrabure i Correa. Ob. cit. T. I. pp. 19-20. La Provincia Litoral de 
Loreto se transformó en Departamento por decreto del presidente 
M. I. Prado el 7.II.1866, confirmado por ley dada por el Congreso 
de 11.IX.1868, sancionada por el presidente Balta el 21.IX.1868. 
46 Ley de 17. XI. 1849 que, en realidad, estuvo al servicio de los agri-
cultores costeños interesados en obtener una mano de obra semies-
clava que sustituyera la fuerza de trabajo esclava, demasiado costo-
sa. Anales del Congreso... T. III. pp. 278-279. 
47 Según los contratos firmados, el ejecutivo peruano se obligó a pagar 
el transporte de los inmigrantes hasta su destino, suministro de ví-
veres, semillas y utensilios agrícolas, además de proporcionar a ca-
da individuo mayor de 15 años la cantidad de 30 soles y conceder 
terrenos hasta un máximo de 40 leguas cuadradas. La incapacidad 
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del empresario de reclutar colonos llevó al gobierno a denunciar el 
contrato el último día del año 1857. Crónica detallada de esta his-
toria en J. M. del Mar. Memoria que presenta al Congreso Extraordi-
nario de 1858 el Ministro de Gobierno, Culto y Obras Públicas. Lima, 
Tip. Nacional, 1858, pp. 19-22, 45-46. 
48 C. Larrabure i Correa. Ob. cit. T. V. pp. 124-125, 129-131. 
49 Ver el texto aprobado el 15. IV. 1853 en C. Larrabure i Correa. Ob. 
cit. T. II. pp. 46-52. 
50 Fueron los vapores Morona, Pastaza, Ñapo y Putumayo, construí-
dos en los astilleros de Londres, que llegaron al Perú en 1863-64. 
51 J. Bovo de Revello. Ob. cit. pp. IV. 
52 Neófitos es la denominación aplicada a aquellos indígenas que reci-
bían el bautismo. Amplia documentación sobre el tema en C. Larra-
bure i Correa. Ob. cit. T. V. pp. 457-461, 464-485, T. XIV. pp. 97-
129, 132-134, 
53 Diario del viaje recogido en C. Larrabure i Correa. Ob. cit. T. XI. 
pp. 20-71. Texto indicativo del desinterés del gobierno peruano del 
momento por la Amazonia que, además, permite observar los rece-
los de algunos grupos de poder local que vieron en la expedición 
una amenaza al monopolio que ejercían sobre la explotación eco-
nómica de la selva. 
54 Para una reflexión sobre las características que presentó el descubri-
miento de la Amazonia peruana por los religiosos, los motivos que 
les llevó a la selva, la percepción del territorio y de sus habitantes 
ver mi trabajo "El descubrimiento contemporáneo de la Amazonia. 
La conquista continua". En W . AA. El Reino de Granada y el Nuevo 
Mundo. Granada, Diputación Provincial de Granada, 1994, V. 3. pp. 
231-251. 
55 M. Plaza y J. C. Cimini. "Diario del viaje de los PP. Fr. — a los ríos 
Pachitea y Pozuzo [1841-43]". En C. Larrabure i Correa. Ob. cit. T. 
XI. pp. 82-83. 
56 A. Raimondi recoge muchas de las exploraciones de los misioneros 
en su monumental obra El Peni. Lima, 1874-79 donde elogia el pa-
pel de los religiosos en el descubrimiento de la Amazonia. 
57 Ver entre otras crónicas y diarios, M. Plaza y J. C. Cimini. "Diario 
del viaje de los PP. Fr. — a los ríos Pachitea y Pozuzo". En C. La-
rrabure i Correa. Ob. cit. T. XI. pp. 73-133; N. Castrucci Vernazza. 
"Viaje del párroco de Andoas, Fr. — a los territorios habitados por 
los Záparos y Jíbaros en los ríos Pastaza, Ñapo y Bombonaza" en 
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Ibíd. T. VI. pp. 508-541; J. Bovo de Revello. Ob. cit; La exploración 
de la Sociedad "Patriotas del Amazonas" por los ríos Cristalino y 
Nieva en C. Larrabure i Correa. Ob. cit. T. II. pp. 208-216; L. Saba-
té. Viaje de los padres misioneros del Convento del Cuzco a las tribus 
salvajes de los campas, piros, cumbos y sipibos en el año de 1874. Li-
ma, Tip. La Sociedad, 1877; B. Izaguirre. Ob. cit. T. IX. 
58 J. Amich. Ob. cit. pp. 307. 
59 Informe del gobernador general de Loreto, Francisco Alvarado Or-
tiz, fechado en Nauta el 15. VIL 1855 dirigido al Ministro de Go-
bierno recogido en C. Larrabure i Correa. Ob. cit. T. V. pp. 68. 
60 Recordemos además que en esos años los liberales peruanos apro-
baron la constitución de 1856 que supuso el golpe definitivo a los 
privilegios de la Iglesia. Aunque la disolución de la Convención 
que había aprobado la carta magna dio paso a una suspensión de la 
misma, la mayor parte de los artículos relativos a las prerrogativas 
eclesiales fueron mantenidas en la Constitución de 1860 que, dicho 
sea de paso, estuvo vigente hasta 1920. 
61 J. Bovo de Revello. Ob. cit. pp. 47. 
62 Organigrama político-religioso en J. Amich. Ob. cit. pp. 539-543. A 
pesar que el reglamento parecía preveer los conflictos que podrían 
derivarse de una intervención directa del misionero en la imparti-
ción del castigo, buscando presentarlo en una posición secundaria 
y ajena a la pena impuesta, los misioneros no cumplieron dicha re-
gla y, en numerosas ocasiones, aplicaron castigos físicos a los nati-
vos lo que fue causa de revueltas y dio argumentos a los poderes lo-
cales -privados o públicos- que en ocasiones veían en los misione-
ros un obstáculo para el control sin mediación de la mano de obra 
indígena. 
63 Según el Art. 38 del Reglamento misionero "Nadie podrá comerciar 
con los neófitos directamente sin que intervenga el Padre" en Ibid. pp. 
543. 
64 Artículo fechado el 2. V. 1874, recogido por C. Larrabure i Correa. 
Ob. cit. T. XIV. pp. 301. 
65 Ver al respecto SCPF. Scritture riferite nei Congressi. America me-
ridionale. V. 13.1870-77. pp. 638-664 rev. El censo de religiosos se 
halla en M. A. Fuentes. Estadística del Estado del Perú en 1878-79, 
publicada por la Dirección del Ramo. Lima, Imp. del Estado, 1879. 
En el conflicto de 1. Sans con P. Gual y B. González, en el cual éstos 
obtuvieron el apoyo del superior de la orden en Roma se dirimían 
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también cuestiones de jerarquía, independencia en la organización 
de la orden y reconocimiento de la labor de los misioneros en los 
estatutos de los colegios de la congregación. 
66 Conviene citar al respecto el fracaso del plan ideado por el prefecto 
de las misiones Ignacio Sans que, en 1874, siguiendo los plantea-
mientos del obispo Amaga en los cuarenta, había propuesto la or-
ganización de una entidad privada con el propósito de recaudar 
fondos; la institución, a pesar de recibir la aprobación gubernamen-
tal, fue tan ineficaz como su antecesora. 1. Sans. Invitación piadosa 
que el R. P. Prefecto — hace a los fieles para que se dignen erogar al-
guna limosna a las Misiones o propagación de la Fé entre los infieles 
de las montañas del Perú, (s.p.i.), 1875. 
67 Para el desarrollo del frente cauchero ver F. Santos. "Frentes eco-
nómicos, espacios regionales y fronteras capitalistas en la Amazo-
nia". En F. Barclay et altri. Amazonia 1940-1990. Lima, Terra Nuo-
va-CISEPA/PUCP, 1991, pp. 275-287; análisis de la importancia de 
la actividad cauchera en el Perú, características de la explotación, 
etc. en G. Pennano. La economía del caucho. Iquitos, CETA, 1988. 
68 Th. Saignes. "La reducción subvertida" en Ava y Karai. Ensayos so-
bre la frontera chiriguano (siglos XV1-XX). La Paz, Hisbol, 1990, pp. 
85-126; ver también M. Benavides. "La usurpación del dios tecno-
lógico y la articulación temprana en la selva central peruana". Ama-
zonia Indígena, Año 6, N° 12 (Lima, 1986), pp. 30-35. 
69 B. Izaguirre. Ob. cit. T. IX. pp. 322. 
70 Vbid. T. IX. pp. 324. 
71 Mensaje. — del Episcopado peruano al Gobierno solicitando la cele-
bración del Concordato. Lima, Tip. Católica, 1892, pp. 10-11. 
72 Características generales de la etapa analizadas por mí en iglesia y 
poder... pp. 213-335; ver también mi trabajo "Catolicismo frente a 
liberalismo. Formación progresiva del nacionalcatolicismo perua-
no". En H. Urbano. Tradición y modernidad en los Andes. Cusco, 
Centro de Estudios Regionales Andinos "Bartolomé de las Casas", 
1992, pp. 295-315 
73 Roca y Boloña, presbítero con gran predicamento en los círculos de 
poder limeños. La obra reúne los artículos publicados a lo largo de 
1886 en La Opinión Nacional por el franciscano Beraardino Gonzá-
lez, guardián del Colegio Nta. Sra. de los Angeles de Lima. Lima, 
Imp. Privada del Colegio de Propaganda Fide, 1893. 
74 Acta Apostólica Sedis, 26, 18. España y América, II (1903). pp. 231. 
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75 M. M. Albornoz. Breves apuntes sobre las regiones amazónicas por el 
Dr. D. —Pdte de la Sociedad "Obreros del Porvenir de Amazonas" y 
miembro del Ateneo de Lima. Lima, Imp. de "El Progreso" por J. P. 
Rojas, 1885. Sobre los proyectos selváticos de los grupos de poder 
local surandino ver N. Sala i Vila. "La conquista de la selva en el 
sur andino (1824-1929). El desarrollo de una frontera interna". En 
P. García Jordán, M. Izard, J. Laviña (coords. ). Memoria, creación e 
historia: Luchar contra el olvido. Barcelona, Publicacions Universitat 
de Barcelona, 1994, pp. 241-254. 
76 L. Esteves. Apuntes para la historia económica del Perú. Lima, Imp. 
Calle de Huallaga de P. Lira, 1882, pp. 62. Ver también en esta li-
nea la citada obra de B. González. Ojeada sobre la Montaña. 
77 B. Izaguirre. Ob. cit. T. XII. pp. 191. 
78 A título de ejemplo, cuando en 1881 el prefecto misionero P. Pallas 
propuso restablecer la misión de Huancabamba en el valle de Oxa-
pampa, a orillas del río Quillazú, obtuvo el apoyo de los "hacenda-
dos de Chorobamba, Huancabamba y Paucartambo, para quienes era 
una garantía de paz la presencia de los misioneros en aquella región, 
pues podían con el ministerio sacerdotal acabar de ganar la voluntad 
de los Amahuacas y Campas de la vecindad," en B. Izaguirre. Ob. cit. 
T. IX. pp. 326. 
79 Según J. Heras, la fundación de Sogormo surgió como centro de 
concentración de los indígenas en el cual éstos podrían disponer li-
bremente de las tierras adjudicadas al poblado, evitando así que 
obstaculizaran la consolidación de San Luis de Shuaro como centro 
de colonización. J. Amich. Ob. cit. pp. 453. 
80 Gabriel Sala (Manresa -Barcelona- 1852, Ocopa 1898) llegó al Perú 
en 1868 en la expedición organizada por B. González a Europa para 
el reclutamiento de misioneros. Ordenado sacerdote en 1875, fue 
adscrito al convento de Ocopa donde fue varias veces guardián; 
nombrado prefecto de misiones en 1885, dejó el cargo 6 años más 
tarde. Sus informaciones y sugerencias sobre el Oriente gozaron del 
reconocimiento de las sociedades geográficas y centros científicos 
del país y también del ejecutivo y legislativo peruanos. 
81 F. Barclay. La colonia del Perene. Iquitos, CETA, 1989; M. Manri-
que. La Peruvian Corporation en la selva central del Perú. Lima, CI-
PA, s.a. 
82 J. Amich. Ob. cit. pp. 456. 
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83 Protocolo firmado por los plenipotenciarios de Perú y Ecuador, Ar-
turo García y Pablo Herrera respectivamente, en Quito el 5 de junio 
de 1890, texto complementario del tratado de límites entre ambos 
países de 2 de mayo del mismo año. Protocolo recogido en C. La-
rrabure i Correa. Ob. cit. T. I. pp. 115-116. 
84 Lo señalado en cursiva aparece subrayado en el original. Memorán-
dum localizado en ASV. Nunciatura Perú. G. Macchi. Caja 27. Fase. 
2. Ff. 85 rev. El autor del texto sugería que el Perú solicitara del 
Vaticano la creación de los vicariatos con indicación precisa de sus 
limites, y las órdenes religiosas europeas que debían gestionarlos, 
cuestión que debería ser acordada entre el gobierno peruano y la 
SCPF. 
85 Carta de Fr. José Vidal, Comisario de los Descalzos en Lima al dele-
gado Macchi, Lima, 4. VIL 1895. ASV. Nunciatura Perú. G. Macchi. 
Caja 27. Fase. 2. Ff. 82. 
86 La polémica sobre la aprobación de una legislación favorable al de-
sarrollo de las órdenes religiosas en P. García Jordán. Iglesia y po-
der... pp. 289-296. 
87 Población destruida en 1896 como consecuencia del ataque de un 
grupo de campas, cuyo rechazo a los colonos y misioneros se había 
manifestado en diversas ocasiones. 
88 Cuestiones generales relativas a la OPFe, estatutos, organización, 
funcionamiento y economía tratados en mi articulo "Las misiones 
orientales peruanas: instrumento de pacificación, control y tutela 
indígena (1840-1915)". Canadian Journal ofLatin American and Ca-
ribbean Studies, 25 (Montreal, 1988), pp. 89-105. 
89 Incluso G. Billinghurst, reputado liberal y nada sospechoso de con-
nivencia con los sectores eclesiásticos, ocupando la vicepresidencia 
en tiempos de N. Piérola, en una exposición dirigida en 1897 al Mi-
nistro de Fomento relativa a la necesidad de reformar la legislación 
forestal vigente con vistas a favorecer la colonización del Oriente, 
afirmó que "inútil parece demostrar la equidad que hay, y la conve-
niencia positiva para el país, en adjudicar gratuitamente a los misione-
ros de la montaña los lotes de tierra que necesitan para sus plantacio-
nes" en C. Larrabure i Correa. Ob. cit. T. V. pp. 335. 
90 Gobierno que el 5.1.1898 habla sancionado una ley aprobada por el 
Congreso relativa a la protección de las misiones orientales por la 
cual se comprometía a subvencionarlas con 3.000 soles anuales y a 
conceder a los nuevos centros misioneros los terrenos necesarios 
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para su establecimiento y desarrollo, texto recogido en C. Larrabu-
re i Correa. Ob. cit. T. V. pp. 365-366. 
91 Por entonces, la administración eclesiástica oriental dependía, en 
su mayor parte, del obispo de Chachapoyas que ejercía su jurisdic-
ción sobre las parroquias administradas por sacerdotes seculares, 
delegando su autoridad en los misioneros de Ocopa encargados de 
las reducciones y/o conversiones. A efectos estadísticos el número 
total de parroquias era de 20 distribuidas en: departamento de 
Amazonas (El Sagrario de Chachapoyas, Luya, Olleros, Huayabam-
ba, Chiliquín, San Carlos, Yamón, Balsas, Santo Tomás, La Talca, 
Bagua), departamento de Loreto (Moyobamba, Ríoja, Lamas, Tara-
poto), en la provincia de Pataz (Tayabamba, Chilia, Huancaspata, 
Bambamarca, Cajamarquilla), más algunas parroquias que por no 
producir lo necesario para el mantenimiento del sacerdote no te-
nían párroco. El número de reducciones y/o conversiones ascendía 
también a 20: a) la conversión del Huallaga en el departamento de 
Loreto (Saposoa, Chasuta, Valle, Pachiza, Tocachi, Uchiza; b) re-
ducción de Maynas (Balsapuerto, Yurimaguas, Laguna, Jeberos, 
Nauta, Iquitos, Caballo-Cocha, Pebas, Loreto, Andoas; tanto los 
pueblos del Huallaga como los de Maynas adminsitradbs por sacer-
dotes seculares y c) misión de Ucayali (Sarayacu, Catalina, Cashi-
boya, Caillaría, gestionadas por los franciscanos de Ocopa. Datos 
contenidos en la carta del obispo de Chachapoyas Francisco Solano 
Risco, al delegado Gasparri, fechada en Chachapoyas, 22. XII. 1898 
en ASV. Nunciatura Perú. P. Gasparri. Caja 44. Fase. 1. Ff. 106-
110. 
92 Texto completo del proyecto en Anales de la Propagación de la Fe en 
el Oriente del Perú, en adelante APFeOP, 4 (Lima, septiembre 
1898), T. I. pp. 212-214. 
93 APFeOP, 5 (Lima, enero 1899), T. I. pp. 226. 
94 La cursiva es mía. Resolución de 27. X. 1898 recogida en C. Larra-
bure i Correa. Ob. cit. T. I. pp. 207. 
95 Esta es una cuestión que Gasparri no dejó de señalar en sus infor-
mes a la SCPF, como por ejemplo en la carta fechada en Lima, 
29.XII. 1898 donde dice: "El futuro de las antiguas órdenes religiosas 
en el país no es nada seguro; estas órdenes no son muy simpáticas a la 
población...la cual las considera inútiles...Estas prefecturas o misiones 
apostólicas cambiarían la situación completamente; la orden religiosa 
que las acepte, obtendrá el favor general y por ello tendrá una existen-
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da más segura" en ASV. Nunciatura Perú. P. Gasparri. Caja 44. 
Fase. l.Ff. 115 rev. 
96 Gasparri que en principio se mostró partidario de confiar las pre-
fecturas a los franciscanos, dominicos y agustinos, cambió su opi-
nión con respecto a estos últimos a los que creía de difícil adapta-
ción a las condiciones de la selva por proceder de las misiones de 
Filipinas donde vivían una vida muy regalada, aunque ignoro la 
procedencia de su información. En consecuencia, Gasparri se mos-
tró favorable a adjudicar la prefectura de San León a los salesianos, 
que dijo serían muy bien recibidos por los grupos de poder local 
por su papel en la formación de obreros, etc. o bien a una orden 
francesa. Ver carta del delegado al cardenal Ledóchowski, prefecto 
de la SCPF, Lima, 6.V. 1899 en ASV. Nunciatura Perú. P. Gasparri. 
Caja 44. Ff. 141-144 rev. 
97 En aras a la brevedad no me extiendo sobre las gestiones de las di-
versas órdenes con el fin de conseguir la administración de una 
prefectura; en principio parece ser que dos aspectos muy considera-
dos por la SCPF en su decisión fue que tanto dominicos como 
agustinos eran órdenes religiosas que disponían de recursos econó-
micos importantes y tenían excedente de personal tras el abandono 
de ambas congregaciones de sus misiones en Filipinas. Por otro la-
do, parece ser que fue también importante la nacionalidad de los 
misioneros cuya lengua española facilitaba en principio su inser-
ción en América Latina. No obstante, según informaciones recibi-
das por el delegado, las órdenes religiosas españolas no parecían 
muy entusiastas por acceder a las misiones amazónicas, según seña-
ló Gasparri a la SCPF en la misiva en que comunicó a la institución 
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EL REINO DEL ORO NEGRO 
DEL ORIENTE PERUANO 
Una primera destrucción 
del medio amazónico, 1880-1910 
Jean Claude Roux 
ORSTOM 
La Amazonia peruana, hasta por lo menos 1850, será 
una vasta región adormecida, poco poblada, en gran parte 
inexplorada y que sólo produce algunos productos naturales 
consistentes, principalmente, en plantas medicinales como la 
quinina, las ceras vegetales; a esto se debe agregar el pescado 
salado y los sombreros de paja. Si el Perú firmó con el Brasil, 
en 1851, un tratado de comercio y de navegación que abría el 
Océano Verde a la nueva navegación a vapor que permitía 
nuevas e interesantes posibilidades de tráfico en una región 
hasta ese momento privada de toda vía de comunicación 
aparte de las canoas, fue necesario que se iniciara una nueva 
y fructuosa actividad, con el boom del caucho, para que el co-
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mercio se animara y el tráfico tomase importancia en los ríos. 
De ello debía resultar la ampliación de la exploración para 
buscar las zonas de hevea. 
1. El producto milagro del despertar amazónico 
El caucho será, en alguna medida, a partir de 1880, la 
panacea suprema de una economía amazónica que continua-
ba siendo hasta ese momento particularmente inactiva a nivel 
económico mundial. Muy rápidamente se volverá dominante, 
acaparando espacios y hombres, dando un artificial desarrollo 
a la vida regional. 
1.1. Los antecedentes 
Las primeras ventas de caucho fueron hechas en Para 
de Belem, en 1862-63, con una cantidad de 2.088 Kg. según 
Wilckens de Mattos en su Diccionario topográfico del Departa-
mento de Loreto. En realidad, la utilización de este producto y 
el lugar que ha ocupado en la economía mundial, son ejem-
plo tanto del destino de ciertas producciones tropicales como 
de las interrelaciones entre países industrializados y países 
tropicales proveedores primarios de productos raros de am-
plio uso industrial, por lo tanto limitados a la economía ex-
tractiva. 
Las primeras plantas de hevea fueron introducidas para 
su estudio en Europa por La Condamine, en 1751; luego fue-
ron descritas y reconocidas como árbol por el ingeniero Tres-
nan, a partir de plantas que provenían de la Guyana francesa. 
Utilizado industrialmente en Europa, pero en pequeña escala, 
el consumo del hevea se limitaba a 400 toneladas anuales en 
18401. En 1842, el descubrimiento por el americano Good-
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year del procedimiento de la vulcanización será el origen de 
la muy rápida extensión de su uso, ocasionando un sensible 
aumento de producción, que pasará de 25.000 Tm. en 1856 a 
35.000 Tm. en 1864, e irá creciendo con la extensión de su 
uso en la electricidad; luego, las necesidades explotarán su 
consumo, en 1900, a 55.000 Tm. con su nueva utilización 
para la fabricación de los neumáticos, que llevará la produc-
ción a 60.000 Tm. en 1905. 
En 1907, el conjunto de la Amazonia producía 34.000 
Tm. es decir, 50% de la producción mundial, y ésta debía res-
ponder desde hacía unos diez años a un consumo en creci-
miento de 6% por año. Resultaba una situación de renta para 
la producción amazónica que se reflejaba en la tendencia cla-
ramente alcista de los precios que había pasado de 0,85 fran-
cos en 1825 a 2,50 francos en 1860, y 15,50 francos en 1902, 
por una arroba, medida portuguesa que equivale a 15 Kg. 
1.2. Tipos de goma 
El caucho pertenece a la familia de las Euforbiáceas, en-
tre las que se cuentan numerosos tipos como los Heveas Gua-
yanensis o Sifonia Elástica, el Hevea Luter, el Hevea Brasilen-
sis, el Hevea Discolor y el Hevea Andenenses descubierto por 
Von Hassel en el piedemonte andino. Esta planta está empa-
rentada también con otras familias como la de Micaandas con 
el Manihots y el Manisoba del Brasil y las familias de las Ul-
máceas, célebres también, con la "Castilloas" largo tiempo 
explotada en México; se pueden observar también los diver-
sos Ficus y la familia de los Apaicnaci. 
110 Jean Claude Roux 
Se encontraba también caucho en África, principalmen-
te en toda la cuenca del Congo, pero la calidad más apreciada 
provenía del hevea brasilero. 
1.3. Explotación 
En la Amazonia el caucho se trabajaba en la estación 
denominada seca, período en el que las aguas abandonaban 
las orillas de los ríos permitiendo un trabajo y un transporte 
más fáciles. La explotación se dividía en dos fases, la prepara-
ción del terreno y la cosecha. 
La preparación del terreno implicaba la disposición de 
una base de apoyo que disponía de tiendas con herramientas 
y víveres y alojamientos. Luego se hacía el chequeo de los si-
tios que poseían yacimientos de caucho o arrumbamiento. He-
cha la localización se establecían bases de vida o barracas o 
barrancones, en función de la repartición de los recursos; en-
seguida se abrían senderos de paso o estradas que servían 
también de unidad de trabajo para los obreros o peones. Una 
estrada contenía en promedio entre 120 y 150 árboles, pero 
su superficie podía variar muy sensiblemente, según las re-
giones, entre 10 y 16 árboles por hectárea. El colector traba-
jaba en promedio una estrada por día. 
La explotación se dividía en dos fases con la extracción 
del látex y, enseguida, la preparación del jebe en una plancha 
rectangular por coagulación después del secado al fuego de 
madera. Este procedimiento aseguraba una excelente calidad 
internacional a las gomas de la Amazonia, pero ocasionaba 
una sobrecarga de trabajo, poco o nada valorad en los pre-
cios. 
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Se obtenían tipos de productos de calidades diversas; el 
caucho representaba el producto de base más común en el 
Oriente peruano y el menos caro, mientras que el jebe fino o 
shiringa era el más apreciado, bajo el nombre de sernambí. La 
producción, que era por su naturaleza itinerante, creó un tipo 
nómada y depredador, explotador característico del Oriente 
peruano, el cauchero. Precisemos que un árbol de shiringa da-
ba diariamente entre 150 y 200 gramos de látex durante 20 
años, de ahí la superioridad económica de este tipo de explo-
tación que, no obstante, quedó muy limitada en el Oriente 
amazónico; por otro lado, en una zona de hevea Andenenses, 
se podía obtener por tala 600 Kg. de goma en un período de 
seis meses de trabajo pero, en poblaciones más ricas, un buen 
peón podía obtener de 2.250 a 4.500 Kg. 
En resumen, parecía claramente que la explotación de 
hevea se caracterizaba por el hecho que se apoyaba en una 
mano de obra abundante, barata y rústica, ya que debía acep-
tar una movilidad regular. Ahora bien, las condiciones de tra-
bajo eran difíciles y peligrosas con las enfermedades, con el 
reconocimiento de vastos sectores que quedaron inexplota-
dos hasta ese momento y poblados de indios frecuentemente 
hostiles. 
2. La subida de la producción del Oriente 
2.1. Cifras dudosas y orígenes inciertos de las producciones 
El principio de la explotación aparece en las estadísti-
cas brasileras que concernían al Oriente del Perú a partir de 
1862; no obstante, este primer aprovechamiento será embrio-
nario y artesanal hasta 1880. En esta fecha se manifiesta la 
primera corriente regular de transacción por el puerto fluvial 
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de lquitos. Su boom coincidirá con la crisis generada por la 
guerra catastrófica con Chile a partir de 1879 y la aparición 
de la demanda internacional. 
Será comercializado a partir de 1882 en cantidad signi-
ficativa, primero con un colombiano, Manuel Montero; lue-
go, las estadísticas tomarán en cuenta la progresión regular 
de su producción. No obstante, éstas deben ser utilizadas e 
interpretadas con muchas reservas. 
En efecto, y en todo tiempo, el fraude será importante y 
las aduanas, frecuentemente mal preparadas para su nueva la-
bor. Por una parte, si tratamos de contabilizar la producción 
propia en el Oriente peruano, nos tropezamos con el hecho 
de que la aduana de Manaos o la de Belem contabilizaba co-
mo producida en Perú la producción evacuada de los territo-
rios amazónicos hasta los límites disputados de Colombia o 
Ecuador; por otra parte, tomaban en consideración también 
las gomas que procedían del Acre y de los sectores bolivianos 
del Amazonas, pero en las menciones de orígenes eran fre-
cuentemente vagos, lo que complicaba mucho la labor. 
El Oriente peruano cosechaba en los ríos Punís, Yavarí 
y Yurúa y sus vastas cuencas, una producción importante ex-
portada directamente, clandestinamente o no, al Brasil. Final-
mente, una parte de la producción del Ucayali, como la pro-
cedente de la cuenca del Madre de Dios, era exportada, a par-
tir de 1905, hacia el Pacífico por el puerto de Moliendo. 
Larrabure y Correa observa2 así las manipulaciones es-
tadísticas y aduanales a las cuales daba lugar en Manaos los 
productos de tipo fino y extrafino denominados sernambí; és-
tos eran desclasificados y rebautizados para ordinario. Resul-
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taban, según las fuentes y los autores, serias distorsiones en-
tre las series estadísticas respectivamente utilizadas y que ha-
cen aleatorio el seguimiento de las producciones respectivas 
de los países ribereños de la cuenca amazónica. 
R. Santos3, el autor más sistemático y el mejor introdu-
cido en las fuentes brasileras, da las siguientes cifras: 
Cuadro 1. Producción de caucho amazónico entre 1830 y 1912, en Tm. 
Años 
1830 1840 18501860 1870 1880 1890 1900 1910 1912 
Producción 
156 418 879 2.531 5.602 8.679 15.355 23.650 34.248 37.178 
Fuente. R. Santos. Ob. cit. 
Ahora bien, el riguroso Larrabure y Correa ofrece, en 
1910, datos en relación a la producción del Oriente peruano 
según los cuales ésta pasó de 540 Tm. en 1885 a 1.138 Tm. 
en 1890; luego, entre 1893 y 1895, la producción se estancó 
en torno a 1.200 Tm., para recuperarse enseguida, alcanzan-
do la cifra de 1.505 Tm en 1897. La producción alcanzó en-
tonces el límite y retrocedió de nuevo hasta que en 1902 no 
fue más que 1.391 Tm. El autor observa también la disimula-
ción regular e importante de las producciones, ya que según 
los comerciantes de Iquitos, en 1899 las salidas del caucho 
declaradas no representaban sino el tercio del total efectiva-
mente exportado. 
Otro autor, Aníbal Maurtua4, quien parece haber dis-
puesto de mejores fuentes, incluidas las brasileras, da diferen-
tes cifras y superiores en relación a las de Larrabure y Correa. 
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Esta disparidad en la información se encuentra también a 
propósito de la producción global de la Amazonia. Así, G. 
Herrera da 30.000 Tm. de caucho producido por el estado de 
Para, 15.000 Tm. para el de Amazonas, y el departamento pe-
ruano de Loreto, 1.391 Tm., a las cuales se agrega, pero con 
un origen nacional no precisado, 2.297 Tm. procedentes de la 
región del Acre, ocupada por caucheros peruanos, bolivianos 
y brasileros. 
Así, los problemas de captación de la producción, da-
das las dificultades señaladas, impiden proponer una estadís-
tica segura de las diversas producciones. Si se cree en las ci-
fras ofrecidas por A. Maurtua, es a partir de 1897 que la pro-
ducción peruana de jebe fino superará a la del caucho de base. 
No obstante, a pesar de estas dificultades para disponer de es-
timaciones fiables, se desprende una gama que fija la produc-
ción oficial del Perú amazónico a menos de 5.000 Tm. en el 
punto máximo de su producción que se alcanzó en 1910. To-
mando en cuenta los otros modos de salida del producto, se 
obtiene menos de 10.000 Tm. incluyendo los territorios de 
heveas disputados con terceros países. 
Así, está claro que el Oriente peruano sólo fue un pro-
ductor secundario en relación al conjunto de la región ama-
zónica, pero el atractivo de su producción residió, ciertamen-
te, en las condiciones rentables, por ser particulares, de su 
explotación. 
2.2. Las zonas productivas 
Esta son bien conocidas y diversificadas según los di-
versos tipos de medios naturales propios de la cuenca amazó-
nica. El caucho más preciado, el Hevea Brasilensis, se encon-
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traba en los ribazos aluvionales, las islas del estuario del 
Amazonas y en los afluentes de la orilla derecha; se debe ob-
servar el papel que jugará la gran isla de Marajó, en la boca 
del estuario del Amazonas, donde se instalarán, a fines de si-
glo, vastas plantaciones de hevea, y cuya población propor-
cionará también numerosos caucheros y shiringueros como 
mano de obra para el continente. 
Una segunda zona, propiamente brasilera, fue la exis-
tente en los ríos Xingu, Tapajoz5 y Madeira, ésta última ex-
plotada primero por bolivianos y cuya producción se mezcló 
por largo tiempo con la procedente de Bolivia y del Madre de 
Dios peruano. Esta región tomará una importancia estratégica 
en términos de geografía económica, con los proyectos de 
construcción del ferrocarril Madeira-Mamoré; a su conclu-
sión, éste captaría, aunque tardíamente, con posterioridad a 
1912, una gran parte de las producciones bolivianas y perua-
nas. 
Otra gran región productora fue la delimitada por los 
terrenos aluvionales del Amazonas y de sus afluentes, los de 
los ríos Yurúa y Yavarí que, con el Acre, proporcionó la mayo-
ría de la producción del jebe fino. Esto explica claramente los 
conflictos fronterizos existentes en esta vasta zona que du-
rante largo tiempo había quedado marginada e inhabitada de-
bido a su insalubridad y cuya explotación gomera fue de las 
más atractivas. 
El Bajo Ucayali y los ríos vecinos como el Chambira, 
Tigre, Yavarí-Mirim hasta la frontera de Leticia, toda la región 
del Ñapo y de los ríos Curarai, Putumayo, Iguará-Paraná, y la 
cuenca del Amazonas hasta Nauta y Nazareth, estaban inclui-
dos. 
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La última zona importante se encontraba en la parte su : 
perior de la cuenca formada por el Madeira y el Beni; ésta 
comprendía también la región del río Purús, disputada du-
rante largo tiempo entre Brasil Bolivia y Perú. Según Oyagüe 
y Calderón6, los mejores lugares donde se daba la goma se 
encontraban en los ríos Xingu y Madeira, bajo el control bra-
silero. 
Así como observa Flores Marín7, en el Oriente peruano 
la producción del caucho fue desarticulada en el tiempo y el 
espacio. La primera región explotada fue la de Loreto, centra-
da en Iquitos y que se beneficiaba de la red fluvial que de-
sembocaba en esta ciudad. Luego, con, la intensificación de la 
demanda de caucho, el comercio se interesó por la región del 
Madre de Dios, inexplorada hasta 1880, que se convirtió en 
importante productor de gomas a partir de 1900 y exportó 
sus producciones, bien hacia el Pacífico a través del puerto de 
Moliendo por la vía férrea Puno-Cusco, bien mediante la vía 
férrea Madeira-Mamoré, a partir de 1912, pero practicando 
siempre ampliamente el contrabando. 
2.3. Las condiciones de explotación 
El francés Auguste Plañe8, que realizó una gran misión 
en la Amazonia por cuenta de un grupo parisino de intereses 
caucheros, dejó un estudio bien documentado sobre las con-
diciones de explotación del hevea. 
Para él la cuenca formada por los ríos Purús, Yurúa y 
Yavarí era la que constituía la gran región gomífera amazóni-
ca: ésta, desde 1898, daba una producción estimada en 
10.000 Tm. No obstante, la región formaba, de facto, como 
consecuencia de sus fronteras disputadas y grandes territo-
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rios oficialmente inexplorados, un vasto no man's land entre 
Brasil, Perú y Bolivia. Además, ese territorio será durante 
años una manzana de la discordia y zona de disturbios entre 
diversos grupos antes de ser anexionada en su mayor parte al 
espacio nacional de Brasil en 1904. 
Junto a la cuenca del Purús, el Acre se convertirá a fi-
nes del siglo XIX en uno de los más ricos lugares gomíferos 
de la Amazonia. No obstante, esta región era también una de 
las más malsanas con las fiebres y el beriberi que afectaban a 
la escasa población de emigrantes que iba a trabajar a los go-
males. La presión climática y la insalubridad, propios de cier-
tas regiones ricas en hevea, fueron en efecto un poderoso 
obstáculo en el avance del frente cauchero y a partir de 1900 
una fuente de polémicas. 
Así, G. Herrera denunció9 la campaña llevada a cabo 
por el diplomático americano Page-Bryan, quien afirmaba -
según sus fuentes- que cada tonelada de hevea vendida había 
costado la vida de dos trabajadores. Herrera, reconociendo el 
hecho que un fuerte paludismo reinaba en los ríos Yavarí, Yu-
tahy, Madeira y Acre sobre todo, defendió la opinión contra-
ria a la posición de Page-Bryan, ciertamente no inspirada úni-
camente por los objetivos humanitarios, intentando demos-
trar el carácter falaz de las acusaciones del americano. Estas, 
tomadas al pie de la letra, habrían implicado que las 217.665 
Tm. producidas desde el origen de la explotación del caucho 
en la Amazonia habrían ocasionado la muerte de 435.350 
personas! 
El informe muy completo del coronel Mendiburu de 
189010, reconocía que las epidemias de rubéola, disentería y 
viruela, tuvieron sus víctimas debido a la ausencia de medica-
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mentos, de higiene y de una profilaxis adecuada. Mendiburu 
observa que sólo los indios sentían preocupación ante las epi-
demias, lo que explicaba el abandono de los pueblos conta-
minados y la dispersión de las tribus. 
Por otro lado, numerosos testimonios -aunque no mé-
dicos lamentablemente- confirman las malas condiciones sa-
nitarias y sobre todo de abastecimiento que se producían por 
toda la Amazonia; así por ejemplo en el Acre, las conservas 
adulteradas importadas de la Argentina envenenaban a mu-
chos trabajadores, situación de la que se hizo eco en una no-
vela biográfica de principios del siglo XX el médico boliviano 
Jaime Mendoza, autor de Páginas Bárbaras. 
El economista peruano Guido Pennano retoma por su 
cuenta, citándolas, las afirmaciones de Várese11, quien estima 
que 40.000 indios de Loreto sucumbieron al trabajo del cau-
cho, es decir, el 80% de la población activa, cifra que parece 
alta y un poco discriminatoria -¿y los peones mestizos y blan-
cos?- si se compara con el número total de caucheros brasile-
ros que para R. Santos fue de 90.130. Pero esta estimación ce-
sa de parecer sorprendente, cualitativamente al menos (ya 
que estas cifras significaban poco, a falta de toda evaluación 
del número de indios en tribus, etc.), si consideramos las 
condiciones de trabajo y de contratos frecuentemente ilícitos, 
y el muy pobre -sino inexistente- ambiente administrativo y 
sanitario existente entonces. 
La explotación se hizo a base de dos tipos: por una par-
te del shiringuero que trabajaba en la plantación y ejercía una 
actividad estable y, por otra, del cauchero, que para H. Fuen-
tes12, antiguo prefecto de Loreto, es "...el simún que pasa co-
mo la avalancha, arrancando, desplomando los árboles, destru-
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yendo todo, avanzando y dejando detrás de él el terreno devasta-
do;" además, el cauchero es pobre pues despilfarra "trabajan-
do en la gran aventura". 
Son varios los autores13 que hacen alusión al modo de 
vida de los buscadores de oro negro; éstos, en efecto, después 
del fin de la temporada y la liquidación de sus cuentas, lleva-
ban una vida fastuosa, como por ejemplo en la Quebrada o to-
rrente de Curanja, en la orilla derecha del río Purús. Allí, ca-
da año, los 1.200 caucheros de la zona se reunían para llevar 
una vida de lujo con licores franceses corriendo a mares y la 
animación de la tropa de artistas, en verdad peripatéticas de 
las junglas ricas, venidas de Manaos. Muy al contrario, el shi-
ringuero era, por su calma y estabilidad, el futuro vencedor, 
ya que solamente, como presintió H. Fuentes, el hevea de 
plantación tenía futuro. Pero los plantadores de hevea fueron 
raros en la Amazonia peruana; además Fuentes no podía citar 
sino dos casos de experiencias logradas aunque modestas. 
3. La modificación del medio amazónico 
El caucho significaba la aplicación de un nuevo modelo 
económico, ciertamente primario, el de la recolección, pero 
que imponía una organización del trabajo, una transforma-
ción de la propiedad de un espacio que estaba sin cultivar y 
la aparición de formas de población, creando una territoriali-
zación totalmente nueva y particular, propia de la región 
amazónica. 
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3.1. La organización del trabajo 
Se basó en contratos uniendo una serie de intermedia-
rios y apoyándose en el aviamento, es decir, el suministro de 
equipos y víveres por un aviador o comerciante, patrocinando 
a un empresario que se convertía en el aviado, o cliente, gra-
cias a la confianza o al saber hacer del que disponía. Este, a 
su tiempo, contrataba colectores o peones, ya sea por contra-
to en el caso del cauchero voluntario y que había hecho ya 
sus pruebas, ya sea por el sistema llamado del enganche, espe-
cie de contrato ilegal y abusivo, típico de las regiones andi-
nas. 
Este era un contrato establecido entre el contratador y 
un peón ignorante y, a menudo borracho, al que se proveía de 
objetos baratos pero apreciados; enseguida el peón, que había 
firmado un reconocimiento de deudas, debía -por un deter-
minado tiempo que era variable- asegurar la cosecha de go-
ma. Si no obedecía, era puesto bajo una justicia que estaba al 
servicio de los traficantes; si huía o moría, sus familiares eran 
responsables de la deuda. Otra de las formas de contrato era 
la que descansaba en la compra de esclavos indios capturados 
en las tribus durante las correrías. 
Precisemos que mucha gente de Loreto provenía de 
Moyobamba, Chachapoyas, Lamas y Tarapoto, que se com-
prometían voluntariamente, lo cual ocasionó una verdadera 
deserción del elemento masculino activo que vivía en las al-
deas y pueblos del Huallaga. Como observa Flores Marín, los 
mozos tenían a menudo una relación con su patrón de compa-
drazgo, y así el compadre era el padre y el amigo mayor; rela-
ción que descansaba en una autoridad paternalista y también 
en un lazo de confianza mutua y de protección, por lo tanto 
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de servilismo aceptado. Por otro lado, el contrato de indios 
montañeses, los serranos, frecuentemente poco preparados 
para las condiciones de vida y clima de la Amazonia, fue la 
fuente de corrientes espontáneas u organizadas de migracio-
nes de trabajo hacia las regiones más marginales, como por 
ejemplo la del Madre de Dios. Estos trabajadores, tratados a 
menudo como verdadero ganado humano, provenían de las 
Sierras del Cusco y de las regiones desheredadas del Altipla-
no peruano (Puno) o boliviano y se adaptaban bastante mal a 
las nuevas condiciones de vida. 
Un autor que tuvo lazos en Iquitos, M. P Villanueva14, 
en un amplio artículo describió, en 1902, la vida y las condi-
ciones de trabajo en los gomales. Estas estaban marcadas por 
una fuerte criminalidad, por lo que triunfó la ley de Lynch y 
la del largo rifle en la impunidad; como señaló Villanueva: "El 
pueblo de los shiringueros vive sometido y en la ignorancia sin 
freno de sus pasiones que frecuentemente pueden conducirlo al 
crimen; en cuanto a los indios de la Selva, ellos esperan siempre 
la hora de la Redención...". 
Otro autor, el ya citado Mendiburu, estimaba que el 
problema de la mano de obra no era el de la rareza sino más 
bien el de la mortalidad, consecuencia de las fiebres y de los 
malos tratos. Cada año, observaba, nuevos trabajadores llegan 
en cifra que en 1889 cifró alrededor de 4.000 y en 1900 de 
6.000; lo mismo sucedía con las 2.000 llegadas anuales al Be-
ni boliviano y los territorios del Madre de Dios próximos al 
Perú, donde "...los brazos no faltan". 
Sometido a condiciones de trabajo a menudo excesiva-
mente penosas y peligrosas durante seis meses, aislado, fre-
cuentemente mal alimentado, trabajando en zonas húmedas y 
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propicias para las fiebres, el peón sufría además los ataques 
indígenas e incluso los de brasileros y otros rivales, debiendo 
asegurar los rendimientos prescritos trabajando en las estra-
das de heveas que le habían sido atribuidas. Contrariamente, 
era castigado por el patrón y obligado, si quería recibir en la 
barraca su abastecimiento, a aportar el peso en goma previs-
to. Luego, tras seis meses de trabajo, antes de la estación de 
lluvias, se producía el repliegue hacia las zonas de reposo, in-
cluso en Iquitos o en Manaos, si la colecta había sido buena. 
Entonces, era el tiempo de las fiestas y los grandes derroches. 
Como precisa claramente A. Chirif15, a diferencia de la 
agricultura que creaba un frente económico y demográfico, el 
caucho generó una frontera económica, móvil por definición, 
y, por lo tanto, intermitente. Pero ésta era una línea de depre-
dación que seguía los ríos, indispensables para asegurar la pe-
netración, el transporte y la seguridad; además, cuando se re-
tiraba no quedaba más que un desierto! 
Sucedió lo mismo en Brasil en el territorio en que se 
desarrolló la aventura del caucho y donde, a partir de 1860, 
se constató el inicio de migraciones rurales del estado pobre 
de Ceará, con el abandono del cacao en provecho de los go-
males, primero del Amazonas, luego del Madera y de la cuen-
ca del Punís. 
3.2. Las concesiones de tierras de goma 
Si al comienzo en el Oriente peruano la colecta se hizo 
sin trabas en los inmensos bosques sin límites, rápidamente 
la competencia de las empresas, las rivalidades del comercio, 
aguzadas por la no delimitación fronteriza, en fin, la preocu-
pación del Tesoro peruano por tasar la nueva propuesta, obli-
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garon a buscar fórmulas de atribución de concesiones contro-
ladas por la autoridad. 
No obstante, la forma de regularización de la profesión 
fue lenta, dada la debilidad, incluso la inexistencia de la ad-
ministración, de las distancias que limitaban los controles, 
del poder de ciertos grupos rehusando toda sujeción adminis-
trativa; en suma, los caucheros eran, a menudo, los primeros 
en penetrar en vastas zonas inexploradas, ciertamente peli-
grosas y, por lo tanto, fuera de todo alcance administrativo. 
La conjunción de estos dos elementos, antinómicos por 
naturaleza, por una parte con la distorsión espacial creada 
por el modo de búsqueda propio de la colecta del caucho y 
de sus frentes pioneros erráticos; por otra parte, la carencia 
de los medios estatales del Perú, explican las dificultades del 
Estado peruano para poner en práctica una política propia de 
la tenencia de las tierras, tanto como para la colecta del cau-
cho como para la colonización agrícola del Oriente. Final-
mente, hubo también cierto acomodamiento a prácticas laxas 
de parte de los medios oficiales como círculos económicos di-
rigentes de Lima y, sobre todo, de los de Iquitos. 
La primera dificultad para el legislador fue determinar 
la norma de tenencia de las tierras que permitiera tener un 
criterio realista de atribución de concesiones para la explota-
ción del caucho. En efecto, la delimitación en hectáreas con-
venía poco, tanto por la realidad del terreno como, sobre to-
do, de las condiciones variables de la colecta. El Oriente pe-
ruano siguió el ejemplo brasileño de evaluar la extensión de 
la tenencia de tierras en estradas. 
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A. Plañe, igual que otros muchos autores, observa que 
la estrada puede contener entre 80 y 200 árboles de hevea, es 
decir, 120 en promedio en un trayecto de 7 Km, o sea, 10 ár-
boles por hectárea. Para el naturalista francés Le Cointe, la 
estrada contiene entre 8 y 10 árboles/hectárea, aunque la den-
sidad en heveas puede variar sensiblemente; así, mientras en 
las regiones más favorables como son, según él, las del Acre, 
hay alrededor de 15 árboles por estrada, excepcionalmente, 
ciertas zonas como el Matto Grosso pueden encontrarse por 
cada estrada entre 15 y 25 árboles. 
El informe Mendiburu estimaba en 200 millones el nú-
mero de heveas amazónicos, de los cuales 10% explotados al-
rededor de 1890; R. Santos, para la Amazonia brasilera, pro-
porcionó las cifras más regulares con 549.375 árboles explo-
tados en 1870, es decir, una superficie de 366.250 Ha; en 
1890, fueron 9.596.875 los árboles explotados que equivalie-
ron a una superficie de 6.397.917 Ha; finalmente, en 1912, 
fueron 23.236.250 los árboles con una extensión de 
15.490.833 Ha. 
Ahora bien, para el Oriente peruano, en el período 
comprendido entre 1880 y 1900 se explotaron los mejores lu-
gares, por lo que más tarde se tuvieron que contentar con ex-
plotar zonas menos ricas y con rendimientos mínimos. Por lo 
tanto, la explotación de las gomas resultó una competición 
similar a una carrera, con el acceso a mayores extensiones a 
explorar primero, a explotar después. Esta situación explica 
claramente el acceso hacia el Madre de Dios, que continuaba 
estando virgen, como consecuencia del entusiasmo cauchero 
de fines del siglo XIX. H. F.uentes señala para 1904 la existen-
cia de 1960 estradas que pertenecían a 93 fundos o explota-
ciones en las orillas del Amazonas peruano, y de 35 fundos en 
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el río Ñapo. No obstante, en la misma fecha, G. Pennano y 
Flores Marín en sus obras citadas, señalan que el Estado pe-
ruano había atribuido desde 1900, 100 concesiones comuna-
les, totalizando 625.000 Ha y 12 alquileres que representaban 
280.000 Ha sólo en la región del Madre de Dios. El Atlas de 
Maurtua16 confirma estas atribuciones y el vigor del nuevo 
frente en su mapa catastral de 1906. 
Esta situación indica un cambio cualitativo diverso, 
desde el punto de vista económico, en la recolección del pro-
ducto. En efecto, en los seis primeros años del boom cauchero 
iniciado en 1880, la colecta fue primero organizada, general-
mente, en forma artesanal por pequeños empresarios locales 
que se autofinanciaban. Luego, con posterioridad a 1890, se 
produjo el paso a otro estilo cuando los grandes negociantes, 
apoyados por los bancos a menudo extranjeros, suplantaron a 
los pequeños colectores. Finalmente, después de 1900 se 
constata la entrada en el mercado del caucho de grandes con-
sorcios internacionales, como lo indica el ejemplo del Madre 
de Dios. 
Este fenómeno de concentración y de captación perifé-
rica del caucho, aparece también claramente, a título compa-
rativo, en el Oriente boliviano donde, como señala A. Plañe, 
al lado del poder constituido por el imperio del hevea del 
clan conducido por Nicolás Suárez, poseedor en un determi-
nado momento de 7 millones de hectáreas de gomales, el go-
bierno boliviano, deseoso de delimitar el territorio y el vacío 
de soberanía en los confines disputados de su territorio ama-
zónico, atribuyó vastas concesiones. Será entonces cuando 
unos 200.000 Km2 del Acre pasarán, de manera efímera, a un 
sindicato llamado "Americano-boliviano de Nueva York", en 
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mapa catastral de 1906 
Le Bassin du Madre de Dios de 1906 
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realidad constituido por los intereses de algunas grandes 
compañías como la American Rubber. Contrato del Acre en el 
que se concedía a la compañía una carta según la cual aquella 
ejercía los poderes administrativos reales por procuración del 
Estado boliviano, modelo de concesión que será aplicado 
también en la región de Caupolicán. 
Además, el Tesoro peruano, a pesar de una fuerte pérdi-
da de ingresos debido a la disimulación de las explotaciones, 
registró un crecimiento mayor y más rápido de sus derechos 
de registro de la tenencia de las tierras, que los procedentes 
de los terrenos alquilados. H. Fuentes confirma así que el va-
lor de los derechos percibidos se multiplicó por 12 entre 
1889 y 1901, sufriendo luego una caída coyuntural hasta 
1904. Sucedió lo mismo con los derechos de alquiler de terre-
nos del Dominio que, en 1904, vieron su total multiplicado 
por 5, en relación a 1900. Estas cifras hay que analizarlas con 
cuidado ya que Plañe, en efecto, constata que a menudo la es-
trategia de los patrones del hevea pretendía obtener el control 
de las riberas de un río; ahora bien, el interior de las tierras 
que eran de difícil acceso para eventuales verificaciones se 
convertía para aquéllos en un campo libre para la colecta de 
caucho. 
Los medios de negocios de Iquitos se opusieron regu-
larmente a Lima en relación al tema, ya que reprocharon a la 
reglamentación, bien que los permisos de concesiones no se 
convirtieran en títulos inmediatos de propiedad, bien que los 
arrendamientos exigidos -2 soles por hectárea en 1902- obe-
decieran a los costos de explotación. En ambos casos el sa-
queo de los terrenos se vio fomentado. 
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3.3. Los tipos de población de las zonas de hevea 
En su viaje al Oriente O. Ordinaire17 presenta el tipo 
benemérito y ejemplar del cauchero. Se trata de un migrante 
alemán, venido de Holstein, que vivía en Chuchurras, casado 
con una peruana; supo conciliar y atraer a unos sesenta in-
dios Campa que trabajaban con él en la cosecha del caucho, y 
a quienes él protegía de los cazadores de esclavos. El total de 
la cosecha era alrededor de 15 Tm de producto, que le rendía 
un franco la arroba -equivalente a 15 Kg- y que iba a vender 
cada dos años a Iquitos en bote, con escolta armada, al precio 
de 50 o 60 francos. Viaje que lo alejaba de su hogar por va-
rios meses! 
En cambio, Von Hassel18 señala en 1903 durante uno 
de sus viajes por el río Ñapo, que existían unos treinta pues-
tos de colecta del caucho pero que eran sitios pobres, donde 
los indios destinados en los establecimientos cultivaban tam-
bién banana y yuca para los caucheros. 
Por otro lado, en 1897, el capitán Espinar, integrante de 
la comisión mixta peruano-brasilera en la exploración del río 
Yurúa, observa que el río estaba muy poblado pues se suce-
dían las barracas de los caucheros peruanos y brasileros. En 
general, cada puesto estaba habitado por un patrón de barra-
ca que tenía decenas, incluso aunque más raramente como el 
caso del famoso Carlos Sharff, centenares de indios. 
En 1904, durante un viaje de reconocimiento hecho 
por V Almirón en la región del Alto-Purús, el autor observa 
un hecho más bien raro, el de un jefe indio, amigo del famo-
so Fitzcarrald, quien con su tribu de una centena de familias 
Campa explota por su propia cuenta el caucho. 
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Observemos, a propósito del estilo peculiar de ciertas 
explotaciones, el testimonio de un comisario ñuvial quien, 
habiendo descubierto un patrón colombiano del caucho que 
vive con 1.600 indios Huitoto que trabajan con él, señala que 
el hombre "...habla la lengua y visita a pie sus tribus, vestido a 
la india, y dado su color, nada lo distingue de ellos; no sabe leer 
pero es abierto, de buen y claro juicio y de un fuerte valor perso-
nal como los otros Colombianos de la región por cierto". 
A este estilo de explotación artesanal y aventurero van 
sucediéndose, poco a poco, allí donde las grandes sociedades 
obtengan concesiones, fundamentalmente en el Madre de 
Dios y el Ucayali, los dominios organizados y racionalizados 
de compañías como el caso de la Tambopata Rubber C°, que 
utilizaba en 1911, 4.743 peones y 312 caucheros venidos del 
Beni y de Apolobamba, en Bolivia. 
El coronel Mendiburu, hombre de autoridad y preocu-
pado por los intereses peruanos, juzgará severamente las con-
diciones que presidieron esta apoteosis, si se puede llamar 
así, del progreso de la Amazonia a través del caucho. El de-
nunciará la "...especulación aventurera con todos sus vicios y el 
único objetivo de buscar los mayores beneficios y los más rápi-
dos", constatando que "...si el caucho ha enriquecido fuera del 
Perú, ha arruinado todas las otras actividades locales, corrompi-
do al indio, aquí como en el Brasil. El engaño es frecuentemente 
la regla, los precios de compra son minimizados, los de la venta 
optimizados gracias al traficante". 
Este severo relato, escrito en 1884, tiene acentos pre-
monitorios puesto que anuncia la crisis que dejará el Oriente 
peruano, como el conjunto de la región amazónica, desampa-
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rado y exhausto, tras una era de prosperidad económica sin 
equivalente en tiempos pasados. 
4. Los precios del caucho 
Un geógrafo, I. Bowman19 resumió muy bien en 1910, 
en una de sus obras, el circuito amazónico del caucho: "¡Qué 
historia podría contar a un muelle de Nueva York una bola de 
caucho sí supiera hablar! Secada al humo, transportada por un 
camino empapado de la selva por trabajadores esclavizados, pe-
sada de los abusos, de los viles abusos de los agentes inmorales, 
de todo el trabajo y de las enfermedades que hacen de estas bajas 
tierras tropicales un verdadero infierno!" 
La acusación hecha por Bowman es mucho más intere-
sante por ser tan valiente para su tiempo, pues en el apogeo 
de la era cauchera él se sitúa a contracorriente de los intere-
ses de su país y de algunas de sus industrias. Además, él pone 
entre la espada y la pared, al menos desde el punto de vista 
moral, a las administraciones y gobiernos sudamericanos, tá-
citos cómplices de estos abusos, por otro lado muy conocidos 
y denunciados, en vano, desde tiempo atrás. 
En efecto, la explotación del caucho amazónico había 
generado un sistema de explotación de la mano de obra que 
descansaba en la servidumbre del peón serrano o criollo, y 
muy frecuentemente, sobre la esclavitud de los indios. 
Además, el fenómeno tuvo un amplio alcance geográfi-
co pues implicó a toda la cuenca del Amazonas central, oca-
sionó una búsqueda sistemática del producto en casi todos 
los ríos, al menos hasta una altura de 500 metros, límite de 
las codiciadas heveas. En este sentido, se pudo decir -a justo 
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título- que el colector de caucho fue el gran explorador de la 
región. 
Tanto exploración como explotación estuvieron articu-
lados por la red fluvial, pues fueron los ríos las únicas vías 
que permitieron la circulación y recepción del abastecimiento 
primero y, más tarde, la evacuación del producto. El sistema 
terminó por configurar una verdadera división de la región 
amazónica pues la prospección llevaba cada vez más lejos la 
búsqueda del producto, incluso en zonas marginales e inex-
ploradas que, por cierto, estaban frecuentemente pobladas de 
tribus indias salvajes que resistían la invasión de sus territo-
rios. 
4.1. Los frentes pioneros móviles del caucho 
La movilidad fue una obligación en la recolección del 
caucho, que se hacía casi siempre a través de la tala de los ár-
boles, pues el hevea no era una fuente renovable antes de 20 
años como mínimo. Primero, la colecta se efectuará en las ri-
beras del Amazonas y de sus tributarios, luego se ampliará 
con la llegada de muchos nuevos caucheros; la gran compe-
tencia existente entre patrones del caucho hará, finalmente, 
que la recolección se desplace hacia las regiones marginales 
aún inexploradas. 
- Norte de Amazonia. La región nororiental, articulada 
en torno a los ríos Ñapo, Tigre, Pastaza, Morona y Santiago, 
sólo daba, según Von Hassel20 quien lo recorrió, un caucho 
de tipo Weakfine, lo que necesitaba una mano de obra abun-
dante que no se encontraba en la región. En cambio, el pro-
ducto de base, el caucho tan apreciado por los colectores pe-
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ruanos, era más raro pues estaba en vías de extinción. Así, en 
1870 el río Ñapo producía 60 Tm de caucho, lo que era poco. 
Con todo, en el Putumayo situado en el noreste orien-
tal, las condiciones fueron más favorables. Allí, la Casa Arana 
había fundado, con posterioridad a 1900, un imperio de la 
goma basado en un estrecho cerco a las tribus indias someti-
das a la esclavitud; asimismo, la producción del caucho de es-
ta zona se elevó en forma progresiva hasta alcanzar en 1906 
la cifra de 645 Tm de caucho. 
- Amazonia central. La explotación inicial que tuvo lu-
gar en esta zona dejó pocos testimonios precisos e interesan-
tes, aunque parece que los recursos en hevea fueron rápida-
mente agotados por una explotación intensiva y la recolec-
ción se desplazó a otras territorios. 
- Yurúa, Yavarí y Purús. Los ríos Purús y Yurúa, que du-
rante tanto tiempo fueron mal explotados -consecuencia de la 
imprecisa delimitación territorial con el Brasil- posteriormen-
te se revelaron muy ricos en caucho. Allí se iba a desarrollar 
una de las mayores epopeyas del caucho con su séquito de 
violencias, pues esta región se tranformó con el tiempo en 
una especie de bajo fondo donde se reagruparían, lejos de to-
da autoridad, una especie de peligrosa corte de los milagros 
amazónicos. Villanueva21 relató un cuadro rico en colores y 
muy significativo de lo que fue un no man's land peligroso. 
Probablemente, fue a orillas del río Purús donde se de-
sarrolló la epopeya más característica del Oriente peruano. 
Todos los ingredientes de un buen western tropical estaban 
reunidos; en efecto, según A. Plañe, en 1869, un cauchero de 
nombre Leopoldo Collazo exploró esta región gomífera, con 
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30 hombres y el apoyo de 400 a 500 indios de las tribus Piro, 
Amahuaca y Campa, venidos del Ucayali. Tuvo que abrirse 
camino hacia las zonas de hevea combatiendo con las tribus 
indígenas, cuyos miembros se pintaban el cuerpo entero y 
atacaban completamente desnudos; estos indios eran los que 
en 1867 habían rechazado al explorador inglés Chandless. El 
comercio siguió con dos fuertes casas bolivianas, las de los 
grandes caucheros Nicolás Suárez y Vaca Diez, y también la 
sociedad franco-suiza, Braillard y la compañía Velasco. 
En efecto, en 1903, el Purús daba oficialmente 4.000 
Tm de látex, compartidas entre bolivianos, brasileros y perua-
nos, no sin una áspera competencia que, frecuentemente, de-
generaba en incidentes, incluso en enfrentamientos y masa-
cres, situación tan peligrosa que hacía que las tribus de indios 
bravos de la región no desaprovecharan cualquier ocasión pa-
ra dañar al intruso. 
A partir de 1869 únicamente la compañía fluvial del Al-
to Amazonas era la que recorría el Purús y, en 1871 se censó 
la presencia de 2.000 civilizados. Años más tarde, en 1902, 
según Villanueva, había cinco compañías de navegación, un 
comercio floreciente estimado en 800.000 soles para la ex-
portación y de 600.000 soles para la importación. El caucho 
fue el centro de todo este tráfico y provocó el asentamiento 
espontáneo de unos 8.000 civilizados en 1902, más millares 
de indios no censados y llevados, por las buenas o por las 
malas, hacia los gomales. 
No obstante, la región era peligrosa primero, por su cli-
ma y las enfermedades que éste comportaba, luego, por los 
hombres -ya fueran indios bravos o caucheros peruanos, brasi-
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leros o bolivianos-, en confontración armada permanente co-
mo consecuencia de la explotación de la riqueza local. 
Así, a orillas del río Tapahua, rico en caucho, la insalu-
bridad impedía la extracción y la fiebre, llamada del río Ituxy, 
había matado a muchos trabajadores. A orillas de otros ríos 
como el Yacarés, la explotación era limitada como consecuen-
cia de los ataques de los indios Yuma; no obstante, el hevea 
abundaba. A orillas de los ríos Pauhinym y Muaco, indios re-
fugiados del Yurúa atacaban las barracas y las condiciones sa-
nitarias eran malas, no obstante, había muchos estableci-
mientos gomeros prósperos. 
Según el testimonio de Espinar había aproximadamente 
2.000 peruanos y un número desconocido de indios, llegados 
por los diversos afluentes y que explotaban la goma en los 
montes, protegidos de los avances brasileros. En la misma zo-
na, en 1900, el coronel Portillo, prefecto de Loreto22, observó 
la presencia de mujeres de Loreto que vivían con los cauche-
ros y "...que son trabajadoras, fieles y dedicadas..." El constató, 
además, la intensidad del boom cauchero en las orillas del río 
Pachitea, desierto dos años antes y donde no llegaba ningún 
barco y que desde entonces disponía de tres o cuatro casas de 
comercio comunicadas por seis navios. 
- El Acre. La región del río Acre vivió en la época tam-
bién aventurera y peligrosamente pero no fue descubierta si-
no a partir de 1860 y constituyó una apuesta disputada entre 
Perú, Brasil y Bolivia a quienes pertenecía en teoría. Una ten-
tativa de secesión contra Bolivia se desarrolló en 1901, dirigi-
da por un aventurero español, Luis Gálvez, apoyado por inte-
reses brasileros y sus caucheros, que llegaron a ser numerosos. 
Más grave aún, si bien esta región era la que presentaba los 
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mejores rendimientos amazónicos de caucho, era la más insa-
lubre debido al beriberi que, se estima, diezmaba el 50% de la 
población. Villanueva observaba que, en la última epidemia, 
"se veía salir de las innombrables barracas que bordean las ori-
llas de los ríos, seres extraños, con las marcas impresas en el ros-
tro del mal que se los llevará, flacos, cadavéricos, con los ojos 
brillantes de fiebre, o informes e hinchados, arrastrando los 
pies..." Además, debido a su aislamiento, la región se aprovi-
sionaba por el río Madera a precios prohibitivos y casi no ha-
bía posibilidades de caza ni de pesca. A partir de 1879, atraí-
dos por la explotación del caucho, los migrantes del Ceará 
brasilero comenzaron a instalarse en gran número. Esto inci-
tó al Brasil a intensificar las explotaciones con el coronel La-
brea quien, en 1887, navegó los ríos Madeira y Purús hasta el 
Acre. 
Los bolivianos entraron también con gran número de 
caucheros incitados por Nicolás Suárez y sus hermanos. A 
continuación se desarrollaron las exploraciones más oficiales 
del coronel boliviano J. R. Pando en 1894-95, que ocasiona-
ron la instalación de una aduana muy controvertida, fuente 
de futuros disturbios. 
En 1903 Von Hassel relata también la instalación de es-
te frente pionero de la vasta región del Acre, Purús y Yurúa, 
longilínea, unida a los cursos de los ríos. Nota la riqueza de 
los gomales del lugar, con 12.000 estradas explotadas en el 
Yurúa, entre 6.000 y 7.000 en las orillas de los ríos Purús y 
Tarahuaca, 3.000 a 4.000 entre los ríos Breu y Amuenya, de 
9.000 a 12.000 entre los ríos Amuenya y San Gregorio y, fi-
nalmente, de 15.000 a 20.000 en el Acre, es decir, un total de 
800.000 Ha aproximadamente. 
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La mano de obra faltaba en todas partes para intensifi-
car la explotación, según constataba Von Hassel. Los perua-
nos debieron abrirse paso a la fuerza frente a las tribus hosti-
les de esos ríos, mientras que los brasileros tuvieron que re-
nunciar. Posteriormente, una vez agotado el caucho, los pe-
ruanos se marcharon, dejando el lugar y la explotación de los 
shiringales (o variedad de hevea desangrada regularmente 
permitiendo una explotación estable y de larga duración) en 
manos del gran comercio de Manaos y de Belem. En efecto, 
se censaron, desde el río Breu hasta San Gregorio, 6. 000 bra-
sileros en las 12.000 estradas explotadas y tan sólo quedaban 
1.000 peruanos. En 1906, el capitán E León, durante un reco-
nocimiento del Alto Yurúa, constatará también el agotamien-
to del caucho y el abandono de la región. 
En 1911, A. Maurtua señalará la instalación de peque-
ños puestos peruanos de caucheros en Puerto Pardo, Puerto 
Portillo y Resbaladero, con menos de 200 empleados y 425 
indios civilizados. En las orillas del río Punís, las tribus Cam-
pa del viejo jefe Venancio -quien fue el amigo y el hombre de 
confianza de Fitzcarrald- trabajaban también con los cauche-
ros del sector. 
- Ucayali-Madre de Dios. Otra región de explotación tar-
día, pero intensiva, del caucho fue la cuenca del Ucayali-Ma-
dre de Dios. Según Antón Kerbey, que publicó en 1905 sus 
investigaciones sobre los recursos caucheros existentes en la 
Amazonia, el Ucayali bien cultivado -precisaba- podría dar 
caucho en abundancia. Además, había descubierto gutta-per-
cha, utilizada para fabricar los forros de cables submarinos. 
No obstante, reservaba los resultados de sus exploraciones 
para publicarlos a su retorno a los Estados Unidos. 
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Villanueva precisa que la colecta del caucho en el Ma-
dre de Dios apenas comienza en 1883 con la instalación de 
las barracas bolivianas, precursoras de una implantación ofi-
cial, con fortines y aduanas, símbolos de la nueva soberanía 
de La Paz. En 1900, 3.000 caucheros colectaban en este río 
aprovisionados por la casa Braillard. 
La región había sido presentida por su riqueza por C. 
Fitzcarrald, quien fue el primero en instalarse en el lugar en 
1888. Según el coronel Portillo23, tras los reconocimientos de 
Fitzcarrald vino el explorador L. Rivero y, más tarde, se insta-
laron los primeros patrones del caucho con Alcibiades Torres 
y Rafael de Souza; este último llevó un personal de 70 hom-
bres. Luego, C. Morey y el famoso Carlos Sharff instalaron 
sus barracas y su personal venido de Loreto o de Purús. Con 
el agotamiento de los yacimientos de hevea de Loreto y las 
dificultades políticas del Purús, un movimiento de instala-
ción en el Manu y el Madre de Dios es señalado desde 1902 
por Villanueva y, en 1905, el prefecto Fuentes observaba que 
muchos patrones llevaron al rico río Manu sus tropas de tra-
bajadores-esclavos. 
Así, en 1913, eran 6.000 civilizados y un número desco-
nocido de peones indios que trabajaban en la región. Según 
Tizón y Bueno resultó que la producción pasó de 12,5 Tm en 
1902 a 293 Tm en 1909. 
Estos movimientos de flujo son, no obstante, engaño-
sos en cuanto a la estabilidad del proceso, ya que los ríos -
una vez extraídas sus riquezas- son rápidamente abandona-
dos, así como lo constataba para el Alto Ucayali, el Padre Ale-
many que, en 1904, encontró desierto el pueblo del jefe indio 
cauchero Venancio Campa, que se fue con 100 de los suyos al 
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río Manu. En veinte años, según el religioso, la región perdió 
la tercera parte de su población, además el pequeño centro de 
Contamana estaba en plena decadencia. 
El informe Stiglich24 aporta relatos idénticos sobre el 
Pachitea; el río Utiquena, explotado hace 30 años, sufre el re-
torno de los caucheros que van a buscar los retoños de los he-
vea; el río Tamaya y el río Santa Isabel fueron abandonados; 
finalmente, el puesto de Pucalpa estaba desierto pues sus 
hombres partieron lejos a buscar el caucho. 
5. El caucho o el no porvenir de la Amazonia 
Por lo menos tres razones se conjugaron para poner fin 
al monopolio amazónico del caucho. La primera, la más nota-
ble, se deriva de los grandes mecanismos económicos inter-
nacionales con la puesta en explotación de las plantaciones 
creadas en Asia colonial. No obstante, otros dos motivos, ge-
nerales a la cuenca amazónica, ejercieron notable influencia. 
Por un lado, se debe observar la rápida disminución de las re-
servas en heveas que obliga a hacer una prospección de las 
regiones más marginales y, por lo tanto, reduce la rentabili-
dad; enseguida aparecen los problemas de la disponibilidad 
de la mano de obra que, cada vez más, rezonga de los proce-
sos tradicionales de presiones, engaños y violencias. 
5.1. Los límites del sistema 
Exploración, descubrimiento, explotación, abandono 
por otros sitios, ese fue desde 1880 hasta 1910, el mecanismo 
de funcionamiento del ciclo cauchero. A pesar de las muchas 
advertencias sobre el agotamiento previsible de los yacimien-
tos, con la tala sistemática de los árboles, método expeditivo 
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prohibido después de 1900 en Brasil y en Bolivia, en cambio 
el Perú no pudo más que asistir impotente a la destrucción de 
su patrimonio. No le fue posible, a pesar de las experiencias 
de sus vecinos, organizar un sistema de explotación en base 
al cultivo del hevea, ya sea a través del sangrado -aunque ha-
bía pocas existencias de esta variedad- ya mediante la organi-
zación de plantaciones a partir de semillas. No se le puede re-
prochar este fracaso consecuencia de serios factores limitati-
vos. 
Habría sido necesario disponer, primero de semillas se-
leccionadas, gracias al jardín de ensayo, medida que fue pre-
conizada pero olvidada; segundo, poseer un importante con-
tingente de mano de obra estable con estatuto claro y, por lo 
tanto, repudiar los fáciles abusos del enganche o de las corre-
rías. Ahora bien, el colono europeo o, con mayor motivo, el 
tan preciado colono alemán, no habría aceptado esta tarea y, 
otra solución, la introducción de coolies asiáticos, había fraca-
sado anteriormente cuando se había creído poder hacer de 
ellos siervos en la costa peruana. 
En 1913, cuando la crisis está en su momento álgido, el 
coronel Portillo, quien había sido un prefecto destacado y di-
námico de Loreto, reunía los puntos de vista anteriores y 
constataba que la caída de los precios "ha provocado la deca-
dencia de la industria monoproductiva de la región" y amenaza-
ba los proyectos de los ferrocarriles. 
Tomando ejemplo de la situación de los ríos Tahuama-
nu, Muymana y Alto Piedras, y de la región del Madre de 
Dios que había visitado25, constataba que donde el caucho se 
explotaba desde hacía poco se encontraba aún abundante-
mente, a diferencia de los ríos Madre de Dios, Manu, Amigos 
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y en lo bajo del río Piedras, donde el producto se había agota-
do. Sólo subsistían yacimientos explotados en pequeña escala 
en los ríos Manuripia, Muymanu, Tahuamanu y Acre, que da-
ban por cierto muy buenos rendimientos y se beneficiaban de 
unos precios que continuaban altos. 
Portillo preconizó, como única solución a la crisis, el 
entusiasmo público hacia las plantaciones y constató que la 
agricultura seguía siendo rudimentaria mientras que sus posi-
bilidades eran muy amplias, aunque deploraba "¡El caucho 
obsesiona las mentes!". 
5.2. El precio de una economía de pura depredación 
El primer precio pagado fue el de la competencia feroz 
entre explotadores; éstos creyeron encontrar una buena esca-
patoria constituyendo territorios de explotación en absoluto 
monopolio, como el de la Casa Arana, cerrados, y que esca-
paban a las reglas de la libre competencia y, sobre todo, a los 
controles que los funcionarios peruanos habrían estado tenta-
dos de llevar a cabo. Por cierto, diplomáticos, militares y me-
dios políticos de Lima habían creído encontrar allí una alter-
nativa a los problemas de fronteras controvertidas y vacías de 
presencia efectiva, y esto con gran satisfacción del lobby de la 
goma de Iquitos y de los intereses económicos externos que 
lo apoyaban. 
Alternativa que oponía un frente cauchero a las ambicio-
nes territoriales de los países vecinos, pero olvidaba que por 
su naturaleza el caucho sólo aseguraba un cierre fronterizo li-
mitado en el tiempo, ya que estaba condenado a la movilidad 
pues las zonas con caucho eran, por definición, elásticas, ha-
bría podido escribir Alphonse Aliáis. 
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También fueron graves las prácticas de utilización de la 
mano de obra necesaria para la explotación. Un viaje de Von 
Hassel en 190226 a la región del río Putumayo, permitió al 
autor constatar la importancia de los recursos en jebe fino y 
jebe bravo (o Wackfine), apenas explotados, con 675.000 es-
tradas estimadas (o sea más de 7 millones de Ha). En efecto, 
esta región apenas comprendía 300 civilizados y entre 30.000 
y 40.000 indios llamados salvajes, de las tribus Yahua, Ticu-
na, Muraes, Huitoto, Miraña y Orejones. Ellos eran la única 
mano de obra disponible y, bajo exhortación de sus patrones, 
cortaban lo más rápido posible todos los árboles. En estos 
términos, el futuro mismo de esta riqueza no renovable esta-
ba comprometido. 
Las cifras citadas son un buen ejemplo de un tipo casi 
caricaturesco de la extracción sistemática de una fuente en 
un territorio vacío y de baja demografía, con 0,5 habitan-
tes/Km2, si se cree en las cifras del ingeniero Von Hassel, casi 
todo talado y donde no hubo ninguna política de construcción 
territorial para hablar en términos de geografía espacial. 
Parece que, después de una generación de funciona-
miento, el sistema de trabajo y de contrato de mano de obra 
había encontrado sus límites con el estallado de una serie de 
crisis locales que pondrán al desnudo sus contradicciones. 
Entre las causas mayores que explican esta crisis, se puede ci-
tar en primer lugar, la degradación de las condiciones de vida 
y de trabajo relacionada con la rarefacción de los heveas; en 
efecto, a pesar de su desaparición progresiva, predominará la 
preocupación por conservar los rendimientos antiguos y se 
impondrá un aumento del trabajo. Enseguida, el traslado de 
la actividad hacia las zonas marginales y peligrosas del Uca-
yali y del Madre de Dios, las dificultades de abastecimiento 
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que resultaron, la marcada insalubridad de este nuevo medio 
y las vigorosas resistencias indias, harán que la bella época de 
la recolección en el Amazonas y sus afluentes sea rápidamen-
te lamentada. Sólo quedará la Casa Rodríguez que asociaba a 
los indios y sus familias a sus gomales del Tahuamanu y del 
Acre. 
Es evidente entonces que los límites de lo posible ha-
bían sido alcanzados, ya se tratase de las reservas de goma 
que aún quedaban por explotar, o de la aceptación por parte 
de los peones de condiciones de vida y de trabajo frecuente-
mente agobiantes, o de la capacidad para resistir de los in-
dios, tratados como esclavos y despojados de sus territorios y, 
a veces, de sus mujeres y niños. Así, el sistema amazónico de 
explotación loca del caucho, después de haberse agarrotado, 
entró de pronto en una crisis de profundo deterioro. 
5.3. El fin del monopolio amazónico 
R. Santos, quien analizó el mercado del caucho, observa 
que en un período de unos cincuenta años, entre 1866 y 
1920, la inestabilidad fue la regla, distinguiendo tres fases. 
La medida de estas tres fases, en lo que concierne a la 
evolución de los precios, permite una mejor reflexión sobre 
el período del boom cauchero. Así, de 1866 a 1888, los pre-
cios variarán, en promedio, de 1,6 milreis (moneda imagina-
ria del Brasil en esa época) a 2,8. De 1889 a 1910, se pasa de 
2,9 a 7,9 milreis, o sea, en veinte y un años, un crecimiento 
del 272%! Pero de 1910 a 1920 los precios caerán de la coti-
zación máxima de 10 milreis a 2,4! 
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¿Cómo se explica en relación a los mecanismos inter-
nacionales esta situación? R. Santos se vale de las especula-
ciones conducidas a partir de 1878 por un sindicato totalmen-
te oculto del caucho y del papel jugado en el cenáculo por el 
barón portugués, Vianna de Gondoritz. Es necesario evocar 
también las complejas maniobras de grandes sociedades, co-
mo la U. S. Rubber C°, que intenta monopolizar el caucho 
amazónico. 
La estrategia del gran capitalismo internacional tam-
bién se debe tomar en cuenta; éste había invertido desde ha-
cía mucho tiempo 'en la formación de vastas plantaciones co-
loniales en el sureste de Asia. Estas comenzaron a producir, 
beneficiándose de condiciones óptimas de transporte, mano 
de obra y calidad, a partir de 1905, comenzando así a reem-
bolsar a los accionistas y los préstamos aprobados. 
¡Finalmente fue descubierto el caucho sintético! Así, el 
mundo industrial dejaba de depender de la escasez o las vici-
situdes de la producción cauchera amazónica. 
Para paliar el desastre inminente, A. Maurtua propuso 
desde 1911 hacer de Iquitos un puerto libre para contraba-
lancear las producciones asiáticas. Un año antes, 1910, el ini-
cio de la caída brutal de los precios del caucho amazónico es 
sin duda una fecha capital en la evolución de la Amazonia. Es 
un tope económico y humano, también político, que marca el 
fin de las grandes ambiciones de los estados andinos en la 
Amazonia. 
Todos los testimonios son claros, después de 1905 el 
caucho se agota por todas partes. El francés Paul Walle, que 
había llevado a cabo, como encargado de una misión comer-
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cial, numerosos viajes a la Amazonia, predecía una grave cri-
sis y proponía un solo remedio, el paso a una economía de 
plantaciones organizadas27. 
Desde 1904, cuando la euforia sostenida por el caucho 
estaba en su apogeo, el ingeniero y explorador G. Von Hassel, 
lanzaba otro grito de alarma sobre la situación propia de esta 
actividad28. Constataba que la explotación basada casi exclu-
sivamente en la tala de los árboles había ocasionado inmensas 
devastaciones de las zonas forestales de la Amazonia y del 
Madre de Dios. De esto resultaba que, de aquí a diez o quince 
años, según él, se destruiría la casi totalidad de los recursos 
de heveas existentes en las cuencas de los ríos amazónicos, 
de forma irremediable. 
Más aún, incluso en algunas plantaciones de shiringa 
existentes en los ríos Purús, Acre, Yurúa y Madeira, siendo 
los más rentables y con una productividad importante por 20 
años, no obstante, el trabajo se hacía mal, las técnicas de pro-
tección de los árboles tratados no eran respetadas, a diferen-
cia de lo que sucedía en Brasil o Bolivia, donde la legislación 
sancionaba realmente a los transgresores. 
Además, el relato de Von Hassel toma forma de acusa-
ción severa: "Nacida y desarrollada espontáneamente, la indus-
tria de la goma nunca hizo esfuerzos para progresar normalmen-
te, dadas las dificultades de comunicación el método de explota-
ción adoptado es una verdadera ruina para la región, excepto si 
se toman medidas indispensables a tiempo". 
El prefecto Fuentes expresará, en 1908, la misma opi-
nión29, denunciando el trabajo de tala sistemática de los ár-
boles de hevea: "...inmensas regiones productoras de caucho 
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fueron devastadas, y se acerca él día en que este producto desa-
parezca completamente", escribía. Incluso el Madre de Dios, 
no obstante en plena producción y explotado desde hacía po-
co tiempo, estará, de aquí a unos quince años, en la misma si-
tuación, concluía el antiguo prefecto de Loreto. 
Debe destacarse que esta inquietud, expresada oficial-
mente por un alto funcionario bien informado como Portillo, 
ya había sido anticipada para la misma región por un religio-
so pero, con tal vehemencia, que permaneció anónimo30. Es-
te misionero se preguntaba: "¿Qué pasó con el caucho? Desa-
pareció de las orillas del Ucayáli y del Bajo Amazonas, por cul-
pa de la codicia de los caucheros y por la ausencia de medidas de 
parte de las autoriddes así como desaparecerá del Madre de 
Dios, donde ahora se dirigen todos los colectores. El caucho se 
termina, ¿qué quedará de la riqueza del Oriente?". 
Observemos también que, desde el 16 de mayo de 
1905, la Cámara de Comercio de Iquitos se conmovió por la 
situación ya amenazante. En un manifiesto dirigido a los po-
deres públicos denunciaba la inacción de la Administración y 
su inmovilidad cuando: "...el caucho desapareció de los alrede-
dores de Iquitos y de las orillas de los ríos navegables de Loreto, 
después de diez años de explotación". Además se pidió que los 
terrenos comunales fueran, en el futuro, atribuidos como 
propiedad plena, único medio de alentar el cultivo en planta-
ción. Sólo la explotación de las zonas vírgenes hasta la próxi-
ma desaparición de sus reservas, fijada hacia 1915-20, al rit-
mo de la explotación de la época, pudo mantener la ilusión 
de que las selvas amazónicas inexploradas disponían de una 
riqueza ilimitada en caucho aún por explotar. La caída de los 
precios a partir de 1911, como consecuencia de la produc-
ción cauchera procedente del sudeste asiático, hizo que do-
El reino del oro negro del oriente peruano 147 
blaran irremediablemente las campanas de esta terrible aven-
tura humana. 
Sin embargo, aunque los precios se hubieran manteni-
do el fin de las reservas estaría próximo, lo que unido a los lí-
mites de las nuevas fronteras internacionales alcanzados y la 
desaparición de las facilidades para la obtención de la mano 
de obra tras los abusos y los escándalos, permite concluir que 
el sistema estaba amenazado de entropía. 
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LOS PROYECTOS DE OCUPACIÓN 
DE LA AMAZONIA SUR ANDINA 
El caso ayacuchano (1830-1930) 
Nuria Sala i Vila 
Universidad de Girona 
En este trabajo presento un avance de un estudio com-
parativo, en curso, de las relaciones entre poder local y/o re-
gional frente al Estado peruano desde la independencia hasta 
1930, tomando como eje de análisis los proyectos de ocupa-
ción amazónica que se desarrollaron durante ese período en 
el sur andino -Ayacucho, Cuzco, Puno-1. El estado actual de 
la investigación me permite ofrecer un balance del caso aya-
cuchano que, siempre que sea necesario, compararé con los 
procesos desarrollados en el resto del sur andino. 
Trataré de despejar el complejo entramado de intereses 
que se articularon en torno a las distintas fases y formas de 
integración de la Amazonia al estado-nación, los procesos de 
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redefinición de los espacios regionales con fronteras orienta-
les, en este caso Ayacucho, con sus provincias de Huamanga, 
Huanta y La Mar; la proyección del estado y las consecuen-
cias de las diversas legislaciones para favorecer la coloniza-
ción oriental, en especial, los efectos generados por las leyes 
de montaña de 1898 y 1909; y, finalmente, los proyectos de 
rearticulación del sur-andino en la economía nacional e inter-
nacional. 
En conjunto, Ayacucho presenta evidencias desde 
tiempos tempranos prehispánicos de una articulación econó-
mica fluida sierra-selva, con ocupaciones estacionales de las 
tierras bajas orientales. El período colonial abrió una amplia 
dinámica de reocupación andina a la que no fue ajena el 
abandono de amplias zonas del piedemonte amazónico. En la 
región huamanguina sólo se mantendría el control de los ri-
cos valles yungas, cuya producción cocalera contó siempre 
con mercados atractivos, como las cercanas minas de Huan-
cavelica, mercados de la sierra central o lea. Tras el momentá-
neo abandono de amplias zonas selváticas ocasionado por la 
rebelión de Juan Santos Atahualpa, a mediados del s. XVI11, 
se abrió en forma progresiva un complejo proceso de coloni-
zación de tierras en el Oriente, que potenció viejas tendencias 
regionales de complementariedad ecológica sierra-selva. En 
su transcurso, los grupos regionales volvieron sus ojos hacia 
la Amazonia en busca de nuevas tierras que les permitieran 
extender la frontera agrícola pero también, en una democra-
cia censitaria como fue el Perú republicano, devenir una vía 
de acceso al poder político, como electores y/o elegibles, y 
conseguir por esa vía aumentar su peso específico en la corre-
lación de fuerzas nacionales. 
Los proyectos de ocupación de la Amazonia sur andina 155 
Fue así como las élites regionales ayacuchanas y, por 
extensión, del Perú republicano, recrearon el mito del "Dora-
do amazónico" y proyectaron la conquista del Oriente, como 
vía de recuperación económica, frente o paralelamente a la 
expansión económica costeña, y su integración a la economía 
atlántica, hegemónica por aquel entonces. 
En este sentido planteo una hipótesis de partida distin-
ta de la sustentada por P. Husson2 quien, en su estudio com-
parativo sobre los conflictos del s. XIX huantino reconstruye 
una sociedad regional de base agraria, en la cual las élites se 
enfrentan y enquistan y donde no cabe la entrada de nuevos 
sectores cuando las tierras están ya controladas en su totali-
dad. Si se observa esa sociedad desde la perspectiva de su 
proyección a la selva y de la colonización permanente y ex-
pansiva de ésta, se observa que debe replantearse la cuestión 
del acaparamiento de las tierras por determinados sectores y, 
por ende, de los mecanismos de su control permanente del 
poder local. Intentaré demostrar cómo sectores importantes 
de la sociedad regional ayacuchana encontraron tierras nue-
vas en la Montaña, cómo por esa vía se integraron en los me-
canismos de poder político regional y nacional y, cómo en de-
fensa de una salida de sus productos al mercado exterior, de-
fendieron proyectos favorables al libre mercado e integrados a 
los circuitos económicos nacionales e internacionales. 
1. Aproximación a la secular producción económica de la 
selva ayacuchana 
La producción básica de la selva ayacuchana fue secu-
larmente la coca y, en menor escala, el cacao, el tabaco o el 
café3. La explotación de los recursos selváticos se efectuó tra-
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dicionalmente de dos formas: por colonización, comunal o 
individual, y por intercambio con grupos étnicos selvícolas. 
Las características del cultivo cocalero4 y las peculiari-
dades de la geografía y el clima del piedemonte ayacuchano, 
hizo que se fijara un modelo de poblamiento con residencia 
estable en las zonas altas serranas, más salubres que los valles 
orientales, migrando estacionalmente en las épocas de reco-
lección5. Tal modelo de habitat, con desplazamientos estacio-
nales, ha hecho que atentos observadores de la región, como 
el médico M. H. Kuczynski, se refirieran a la "vida bifronte" 
como rasgo característico del campesinado ayacuchano6. 
Junto a la ocupación agrícola se desarrolló un fluido 
comercio de grupos huantinos con los grupos campa que po-
blaban las vertientes del Apurímac y sus afluentes, quienes se 
habían especializado en la recolección del cacao silvestre que 
intercambiaban, junto con otros productos, por diversos úti-
les de hierro7. Si bien es difícil cuantificar el volumen de los 
intercambios en torno al cacao ayacuchano8, los testimonios 
sobre los mismos son numerosos. A título de ejemplo, en 
1909, el padre redentorista Mauricio Touchaux, en su obra 
sobre la lengua campa, hacía referencia a la caída demográfica 
de los campa que, decía, apenas quedaban 500 en las márge-
nes del Apurímac y recurrían al comercio del cacao, según él, 
en casos extremos y de forma accidental9. Otras fuentes dan a 
entender que el cacao silvestre era recolectado por diversas 
tribus selvícolas, quienes lo intercambiaban con los campa y 
éstos con los montañeses y negociantes huantinos. 
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2. La región de Ayacucho entre la colonia y la república 
La rebelión de Juan Santos Atahuallpa ocasionó entre 
1750-58 la pérdida de las explotaciones de la margen derecha 
del Apurímac. A partir de entonces el control del área fue frá-
gil hasta fines de siglo, y a lo largo del s. XIX la región pasaría 
a ser zona de influencia cuzqueña, situación que se legalizó 
cuando pasó a pertenecer administrativamente a la provincia 
La Convención (Departamento de Cuzco). 
Un proceso diverso se produciría en la margen izquier-
da del Apurímac. Allí, a fines del XVIII, la presencia del Esta-
do colonial se efectuó a través de la acción misional dirigida 
por los franciscanos desde el monasterio de Santa Rosa de 
Ocopa, con la obra destacada del padre Manuel Sobrevida, 
bajo cuya dirección y con la colaboración de los frailes Valen-
tín Arrieta, Joaquín Soler, Bernardo Ximénez Bejarano, Tadeo 
Giles y Mateo Méndez, se exploró la región montañosa huan-
tina, fundando las misiones de Patrocinio del Mantara, Asun-
ción de Simariba, San Antonio de Intate, San Luis de Mani-
rosto, San Buenaventura de Quimpiri con influencia en los 
valles de Viscatán, Sanabamba, Tamboconga, Sana, Acón, 
Choymacota, Simariba10. 
La obra de Sobrevida se sumó al interés ilustrado sobre 
la selva y a los intereses económicos regionales volcados en 
los valles yungas cocaleros. J. Fisher ha señalado el apoyo del 
intendente José Menéndez Escalada (1785-99) a las activida-
des misioneras11. 
El siguiente intendente, Demetrio O'Higgins (1799-
1812), describió -en su relación a la visita de 1804 de su de-
marcación- las características económicas de la selva. Según 
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él, en Anco y Huanta había por entonces más de 700 hacien-
das cocaleras de indios y españoles "en tierras realengas, sin 
más titulo ni compra de S. M. que el haberse apropiado estas tie-
rras cada uno según su voluntad", para enmendar lo cual inició 
su tasación y venta a 50 pesos la fanega, en suspenso por el 
recurso de varios interesados huantinos; explicaba de forma 
mítica el asentamiento permanente con migraciones estacio-
nales al Oriente, en palabras del intendente a los Andes, de la 
población de Anco, luego que una serie de ataques de gatos 
monteses y tigres les obligara a abandonar la población fun-
dada en el valle de Mayunmarca; la escasez de facultades de 
los vecinos, una minoría de los cuales eran españoles, hacía 
que la zona de Anco se hallara en franca decadencia; según 
O'Higgins, la producción principal era la coca que trocaban 
por aguardiente de caña, 4.000 botijas de 5 arrobas por año. 
El intentedente proponía que se gravara el aguardiente con 2 
pesos de mojonazgo cada botija, con la finalidad de promover 
la repoblación de Anco. Por último, consideraba un gasto 
inútil la subvención a las misiones franciscanas de Huanta, 
porque "no se ha visto la más mínima población de infieles cate-
quizados"í2. 
Los datos de O'Higgins sobre la importancia de la pro-
ducción cocalera en la zona fueron confirmados por Hipólito 
Unanue, quien la estimaba como una de las mejores del vi-
rreinato peruano, cifrándola para el quinquenio 1785-89 en 
62.680 arrobas con un valor de 376.080 pesos la de Huanta, y 
2.424 arrobas y 14.544 pesos la de Anco. En conjunto, la re-
gión ayacuchana era la primera zona productora cocalera, se-
guida muy de cerca por Paucartambo, representando en torno 
al 25% de la producción total peruana13. 
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Las crónicas tradicionales sobre la historia amazónica 
de los primeros años republicanos refieren el abandono de to-
da la selva central como consecuencia del decreto de Bolívar 
de 1.11.1824, por el cual se cerraba el convento de Ocopa. 
En consecuencia, según estas interpretaciones, y por varios 
decenios, se produjo la decadencia económica de la región y 
su "desperuanización"14. 
En realidad, la política bolivariana seguía los postula-
dos liberales en relación a la Iglesia regular. Vimos ya que el 
intendente O'Higgins era crítico sobre la efectividad de la ac-
tividad misionera en la región, mientras que destacaba la im-
portancia de la ocupación colona espontánea. En la etapa 
constitucional hispana (1812-14) se había intentado limitar 
la influencia de las órdenes regulares, sin competencia de au-
toridad de cualquier signo en tierras misionales. Un decreto 
de la Regencia, fechado en Cádiz el 13.9.1813, ordenaba que 
las reducciones, bajo control regular, debían a los diez años 
de su fundación, pasar a ser administradas y tuteladas por los 
ordinarios eclesiásticos, mientras que la administración de las 
haciendas de las misiones debían pasar a administración di-
recta indígena, a través de los ayuntamientos, para luego re-
vertir en propiedad privada individual sin interferencias ecle-
siásticas, debiendo los misioneros ocuparse en extender su 
obra de propagación de la fe en zonas fronterizas15. 
Puede pensarse que Bolívar intentó modificar las bases 
de ocupación colonial del Oriente y desplazar a la Iglesia re-
gular. Sin embargo, fuera por falta de previsión o por incapa-
cidad estatal en un período de gran inestabilidad política, lo 
cierto es que no existió un proyecto sustitutivo de control po-
lítico de la zona. En consecuencia, los sectores económicos 
vinculados al área actuaron durante un largo período al mar-
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gen del Estado u olvidados por éste. La resistencia contumaz 
al pago de impuestos y el refugio en la selva, como zona de 
repliegue y defensa ante la represión, en coyunturas de esta-
llidos violentos, pueden ser entendidos en ese sentido. Así 
por ejemplo, en 1825 se impuso a la provincia de Huanta, 
con excepción de los pueblos de Quinua, Guaychán y Acos-
vinchos, una multa de 50.000 pesos en castigo a su realismo 
durante las guerras de la independencia. En julio y agosto de 
ese año el intendente de Huanta, Mariano Maldonado, infor-
mó que la recaudación de la multa era impracticable por la 
ruina regional desencadenada tras el saqueo de la ciudad y la 
crisis del comercio cocalero como consecuencia de la pérdida 
de los mercados huancaínos, en beneficio de Huánuco, la ca-
rencia de muías para su trajín y la huida de los peones por no 
pagar su parte en la multa16. 
P. Husson17 y C. Méndez18 han demostrado que duran-
te la rebelión de los iquichanos en los inicios de la república, 
éstos pudieron sostener posiciones de fuerza y autonomía 
frente al Estado gracias a su acceso al piedemonte oriental, 
con el resultado del manejo de una economía dual de panlle-
var y ganadera en las regiones de altura donde vivían de for-
ma permanente, y cocalera en los valles yungas donde migra-
ban estacionalmente. Disponían, por lo tanto, de zonas de re-
fugio y repliegue que sólo hubieran podido ser contraataca-
das desde el Mantaro y Apurímac, zonas selváticas, por otro 
lado, fuera de control estatal. 
La ausencia de proyectos estatales de control efectivo 
de la región oriental se modificaría en la década de 1830, di-
rigida a la región centra y nororiental. En noviembre de 
1832, A. Gamarra sancionó la ley por la cual se erigió el de-
partamento de Amazonas que, inicialmente afectaba a la ad-
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ministración civil pero que pretendía también regular la colo-
nización de la región, proteger la actividad misionera, reducir 
a los indígenas y desarrollar la economía de la zona19. En ge-
neral, ante la ausencia de programas específicos para el resto 
del territorio peruano, se tendió a hacer extensiva a toda la 
selva la legislación de Loreto. 
De los años 40 data el primer proyecto de desarrollo de 
la producción selvícola con fines a la exportación, dirigida al 
sur andino. El corto gobierno del Supremo Director Manuel 
Ignacio Vivanco y su Ministro de Hacienda Pedro Antonio La 
Torre, iniciaron una política tendiente a suprimir las aduanas 
interiores y a la protección de la industria y el comercio pe-
ruanos. Entre estas medidas destacan algunos proyectos re-
gionales como la finalización del camino desde el Cuzco a los 
valles de Santa Ana20, destinándose para tal fin la mitad de 
los ingresos de la alcabala de la coca21, pero sobre todo la ley 
de 9.5.1843 que potenciaba los productos de exportación de 
la Montaña y especialmente el cacao y el café. Con tal fin, y 
para contrarrestrar su carestía al llegar a los puertos de em-
barque debido al mal estado de los caminos de la selva, se 
dispuso la exención para el cacao y café de cualquier impues-
to, fuera municipal, eclesiástico, predial (siempre que los 
fundos rindieran más de 150 quintales/año), o de alcabalas; 
además, se primaba su exportación con el 4% si su valor se 
situaba entre 5.000-10.000 pesos, más un 2% por cada 5.000 
pesos que sobrepasaran esa cifra22. En la región ayacuchana 
el prefecto Isidro Frisancho, tras la exploración de las selvas 
de Tambo23, inició uno de las primeras plantaciones de ca-
cao, asociado al canónigo Callirgos y otros notables ayacu-
chanos24. Si bien la experiencia fracasaría por razones que 
nos son desconocidas, el intento quedaría fresco en la memo-
ria colectiva regional y sería tomado de ejemplo en décadas 
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posteriores, al referirse a las infinitas posibilidades económi-
cas que ofrecía la región oriental. 
Aunque durante el gobierno de Orbegozo se reempren-
dió la política de control misional del Oriente, mediante el 
restablecimiento del convento de Santa Rosa de Ocopa en 
1836, sin embargo no se obtuvieron los primeros resultados 
en Ayacucho hasta la década del 50 como consecuencia de la 
insuficiencia de recursos humanos, ya que todos los misione-
ros debían buscarse en Europa, fundamentalmente italianos y 
españoles. Además debemos considerar que se priorizó la 
obra misional en los valles de la sierra central en detrimento 
de otras zonas orientales25. En 1852 el padre J. Crisóstomo 
Cimini, junto a Fr. Juan B. Narváez, intentó restaurar las anti-
guas misiones franciscanas que habían sido fundadas a fines 
del s. XVI11 por el padre Sobrevida. Ese mismo año y en el 
transcurso de una segunda exploración, J. C. Cimini sería 
asesinado, junto a Fr. Feliciano Morentín y Fr. Amadeo Ber-
tona entre Choymacota y Catongo. Es posible que el crimen 
se debiera a la instigación de sectores temerosos de la pérdida 
de su control sobre el comercio con los grupos indígenas sel-
váticos; en cualquier caso, el suceso supuso un revés impor-
tante para los proyectos de "civilización" misional en la re-
gión. 
3. La proyección del gobierno liberal de Castilla en el 
Oriente ayacuchano 
El gobierno de R. Castilla es considerado un período 
fundamental en el cambio de rumbo de la política del Perú 
republicano hacia la región selvática, al aprobar una legisla-
ción tendiente a la asimilación y/o peruanización del Oriente. 
La región en Ayacucho seguía controlada estacionalmente por 
comunidades de altura y por ciertos hacendados de la zona 
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que mantenían fundos de mediana extensión. La década de 
1860 parece haber sido de un especial dinamismo, en un cli-
ma de opiniones favorables, en la redefinición de las relacio-
nes con la Montaña, como demuestran los proyectos de aper-
tura de caminos, de nuevas rutas comerciales y la creación de 
la provincia de La Mar. 
Un estado de opinión favorable para entender la selva 
como instrumento de regeneración económica aparece en la 
prensa regional de la década de los 50. El periódico El Libe-
ral, cuya cabecera ya nos indica su clara orientación política, 
publicó en 1856 una serie de artículos sobre las montañas26-
en los cuales se hacía especial hincapié en las condiciones de 
su colonización dirigida por los laboriosos habitantes de 
Huanta y Anco, cultivando muchos cocales que no "merecen 
el título de haciendas por el cortísimo número de arrobas de coca 
que se cosechan en los más", en lucha con los malos caminos e 
indios bárbaros, faltos de trajines y operarios que deben ser 
enganchados27, desconocedores de las nuevas técnicas agrí-
colas; dedicados al cultivo de la "popular" coca, el "aristocrá-
tico" café y un sinnúmero de productos (tabaco, cacao silves-
tres, frutas, maderas,...). 
En resumen, El Liberal señalaba el dominio de la pe-
queña propiedad dedicada prioriamente al cultivo cocalero, 
carente de mano de obra y técnicas que mejorasen la produc-
tividad. Sin pueblos "formales" las montañas de Ayacucho 
perdían peso específico a mediados de siglo mientras prospe-
raban, en producción y habitantes, las de Junín -Vitoc y Mo-
yobamba-. Para remediar esa decadencia y falta de competiti-
vidad en los mercados, se proponía -desde sus páginas- que 
se construyeran buenas vías de comunicación con la región 
oriental, se obligara a trabajar a vagos, ociosos y mal entrete-
nidos, se fundaran pueblos y se nombraran curas perpetuos. 
164 Nuria Sala i Vila 
Una vez conquistada la región para la agricultura y futuros 
colonos, se lograría que los indios "chunchos" se vieran obli-
gados a "tratar, comerciar y familiarizarse con nuestros mon-
tañeses", lo que a la postre les civilizaría. Logrado tal empeño 
"se ha de abrir un campo inmenso a la prosperidad espiritual y 
temporal, privada y pública de la Nación", quedando en el ol-
vido la situación vigente desde la independencia que, según 
el articulista, se caracterizaba porque: 
"los diversos gobernantes que desde entonces se han 
sucedido... no han vuelto (sino es para cobrar las alca-
balas de la coca) a acordarse más de sus montañas, co-
mo si estas no existiesen en el territorio de la Repúbli-
ca"28; 
el texto finalizaba con unas palabras que sintonizaban perfec-
tamente con los objetivos políticos del gobierno de Castilla, 
"Puede que en adelante aparezca alguno [gobierno] 
que lleno de verdadero espíritu público promueva efi-
cazmente el fomento de las espresadas [sic] montañas, 
contribuyendo así, a la par que a la prosperidad de este 
departamento, a la de la religión y del Estado"29. 
Esa mirada al Oriente como vía al progreso y desarrollo 
económico fue captada por algunos grupo regionales que, al 
margen de la ocupación espontánea, formaron compañías 
con fines de exploración y colonización. En 1859 fue el en-
tonces chantre de la catedral, Dr. D. Martín Callirgos, viejo 
socio del prefecto Frisancho, quien constituyó una sociedad 
junto a Martín León, juez de paz, y sus hijos Jacinto y Lucia-
no, Mariano Ibazeta, juez de aguas, y su hermano Jorge, Juan 
Palomino y León, Augusto Petarcén, Basilio Cordero, Marías 
y Pío Cordero, vecinos éstos de Tambo. El objetivo de la so-
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ciedad era reconocer las montañas de Simariba en el distrito 
de Tambo, demostrar la navegabilidad del Apurímac y con 
ello que: 
"ya no es un imposible la navegación fluvial de los hi-
jos de nuestro departamento hasta el Brasil y Europa y 
mucho menos al Amazonas, cuyos habitantes, nuestros 
conciudadanos, anhelan tanto nuestra comunica-
ción"30. 
M. Callirgos sostenía que el desarrollo de la nueva vía 
de comunicación y el progreso regional vendría luego que se 
construyeran caminos al Apurímac, en sustitución de los in-
transitables de aquel entonces, se edificara un puerto fluvial 
en Simariba, y se potenciara la colonización entre los habi-
tantes de Huanta y de todo el departamento. 
Esta, como otras propuestas de desarrollo, en la prácti-
ca dependieron por aquel entonces de la espontánea y coordi-
nada iniciativa de los productores montañeses de Sana, Sima-
riba, Samogare y Montehuasi, quienes se reunieron en 1848 
para tratar del arreglo de caminos selváticos31. Aunque no 
fue extraño que se siguieran levantando voces pidiendo una 
intervención mayor en la conquista definitiva de la selva, co-
mo la del articulista que desde la página de La estrella del pue-
blo pedía que se reabriera el convento franciscano en la ciu-
dad de Ayacucho para favorecer la obra civilizadora en las 
selva de Huanta y Tambo32. 
3.1. La creación de la provincia de La Mar 
Como colofón al estado de opinión descrito en las lí-
neas precedentes, se creó por ley de 30.3.1861 la provincia 
166 Nuria Sala i Vila 
oriental de La Mar. La nueva demarcación pretendía lograr 
dos objetivos: por un lado, redefinir el espacio regional para 
optimizar la colonización oriental, y por el otro, potenciar la 
apertura de una vía navegable que comunicara la región aya-
cuchana con los valles de Santa Ana del Cuzco y con la cuen-
ca amazónica y el Atlántico, potenciándose la construcción 
de un fuerte y un puerto en Chaupimayo, distrito de Chun-
gui33. 
La Mar se formó con los distritos de Chungui y Anco, 
Tambo y San Miguel que, desde la colonia, dependían de Aya-
cucho y Huanta, respectivamente. El origen del control admi-
nistrativo de Chungui y Anco por la ciudad de Ayacucho se 
remontaba al s. XVI y tuvo su origen en el interés de los en-
comenderos huamanguinos por el control de sus ricas zonas 
cocaleras34. La desagregación de Tambo y San Miguel y sus 
valles orientales supuso para Huanta la pérdida del control de 
esos dos puntos neurálgicos para el acceso a la selva y la co-
mercialización de sus productos y de zonas del piedemonte 
tradicionalmente cultivadas por campesinos huantinos. 
La Mar surgió con una estructura agraria diferenciada. 
Así Chungui y Anco eran zonas de dominio latifundista que 
coexistían con comunidades de altura, mientras Tambo y San 
Miguel presentaban un dominio de la pequeña y mediana 
propiedad, sobre todo en el valle de Ayna. Sin embargo, el 
control del poder local desde la creación de la provincia estu-
vo casi siempre en manos de hacendados latifundistas de An-
co y Chungui, vinculados directamente con algunos grupos 
de poder ayacuchano. 
Los estudios de Macera35 y Muñinco36 sobre la ha-
cienda de Ninabamba permiten entender en detalle la raíz 
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histórica de la formación de ese grupo de poder con base en 
la propiedad agraria latifundista. La gran propiedad y su 
ejemplo más arquetípico, Ninabamba, surgió en el s. XVI fru-
to de intereses de encomenderos; a inicios del XVII era pro-
piedad de los jesuítas, quienes hacia 1647 iniciaron, desde las 
zonas altas de la hacienda, la colonización de las partes bajas 
o yungas en la zona de Pucamarca. Vendida por Temporalida-
des por 41.989 pesos pasó a manos de Francisco Gómez Ca-
rrasco. Heredada por José Carrasco, éste casó con Juana Ey-
zaguirre, lo cual le permitió el control de haciendas serranas 
como Tomarencca, Huayaopuquio y Carhuas, llegando a ocu-
par cargos de juez de paz de Ayacucho y regidor propietario 
del municipio hasta su muerte en 1863. Tras la partición de 
Ninabamba por un laudo arbitral a la muerte de Carrasco en 
1863, aparecen como propietarios de las sucesivas divisiones 
María Jesús Moróte, Eufemia Carrasco, Francisco P. del Bar-
co, Albino Añaños. La primera, tras la muerte de su marido 
Estanislao Ormaza, tuvo un hijo natural, Osmán, de Francis-
co E del Barco, quien fue un destacado senador pierolista, y 
otro hijo natural del general Andrés Avelino Cáceres, Andrés 
A. Cáceres Moróte. Pedro José Carrasco y Albino Carrasco, 
vinculados de una u otra forma al cacerismo o pierolistas, 
fueron directa o indirectamente poderes hegemónicos en la 
provincia, acaparando casi en exclusiva la subprefectura o la 
alcaldía provincial. Albino Añaños ocupó casi sin interrup-
ción el cargo de diputado durante las tres primeras décadas 
del s. XX, mientras familiares o compadres suyos -Albino 
Cordero, Agustín Cordero, Oswaldo Patino Zamudio, Isaías 
Lama- ocuparon el cargo de subprefecto. La rebelión indígena 
de La Mar en 1923 dirigió contra él todas sus iras. 
El distinto proceso histórico de conformación de La 
Mar, de sus distintas sociedades locales y la diversidad de su 
168 Nuria Sala i Vila 
estructura agraria y por extensión política, dio pie a un pro-
ceso continuado de redefinición regional centrado en un lar-
go conflicto por el control político de las montañas de Ayna, 
limítrofes a Huanta y colonizadas por vecinos de esta provin-
cia, que no se cerraría hasta al menos la ley 10175 de 
17.1.1945 que adscribía la zona definitivamente a La Mar. 
4. Ayacucho y su región oriental en torno a la Guerra del 
Pacífico 
Como hemos visto en el apartado anterior, el poder 
económico y político en la provincia de La Mar está monopo-
lizado por hacendados latifundistas y comerciantes a ellos 
vinculados; no obstante, la expansión ayacuchana hacia la 
selva desarrollada desde mediados del XIX por comunidades 
de indígenas y pequeños y medianos propietarios, potenciará 
el surgimiento y desarrollo de nuevos sectores socioeconómi-
cos que, en los inicios de la década de 1880, demandarán una 
participación en la gestión del poder a nivel local y regional. 
Las comunidades con acceso a los valles yungas y a la 
producción cocalera gozaron de una cierta bonanza económi-
ca por su acceso a mercados regionales y resistieron, gracias a 
ello y a su posibilidad de expansión hacia la selva, el embate 
de los hacendados mistis que presionaron sobre las tierras co-
munales. La fuerza socioeconómica comunal se tradujo por 
un lado, en su protagonismo a lo largo de la Guerra del Pací-
fico, que supuso el establecimiento de un largo pacto político 
entre las comunidades ayacuchanas y el cacerismo; por otro 
lado, posibilitó su exitosa capacidad de negociación con el 
Estado, como se vería durante las dos primeras décadas del 
XX -en el período álgido de concesión de tierras de montaña-
cuestión que veremos más adelante. 
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Junto a la creciente presencia comunera se conformó 
un tipo de hacendado, distinto del tradicional serrano, que 
basó su acceso al poder económico y político en su apertura a 
la selva. En un sistema electoral censitario, como fue el vi-
gente en el s. XIX peruano, poseer tierras fue uno de los po-
cos medios para acceder a determinadas parcelas de poder 
tanto local como regional y nacional. El acceso a la tierra fue 
posible entonces, bien por la expansión de la hacienda sobre 
las tierras comunales -en lo que coinciden la mayoría de his-
toriadores del s. XIX-, bien por el control de explotaciones en 
la selva como demuestra en el sur andino los casos de Huan-
ta, La Convención y Madre de Dios. 
Los intereses de este nuevo tipo de hacendados pueden 
ser ejemplificados en la zona ayacuchana en la figura de los 
Lazón, Urbina, Samánez Ocampo, entre otros muchos. 
La familia Lazón basó desde, por lo menos los años ini-
ciales del siglo XIX, su poder en el control de tierras cocale-
ras. Así, entre los defensores realistas de Huanta en 1814 des-
taca Tadeo Lazón, alcalde y luego subdelegado. A fines del s. 
XIX su arraigo entre las comunidades de altura con fuertes 
intereses en la selva, les permitió ser una de las piezas claves 
del dominante cacerismo huantino. En ese período surgía 
una nueva fuerza política, representada en el grupo de los Ur-
bina, de adscripción civilista, que pasarían con el recambio 
generacional a posiciones liberales de carácter "moderniza-
dor", en el sentido capitalista del término, adscribiéndose al 
leguiísmo político. Dueños de haciendas en la selva, basaron 
su poder político en su predicamento entre los pequeños y 
medianos agricultores que fueron afincándose allí estacional-
mente, al margen y enfrentados al dominio comunal. 
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El desarrollo de este proceso no fue homogéneo en to-
da la región, pudiendo referirse varias fórmulas, pues si hubo 
hacendados -como los Lazón y los Urbina- que únicamente 
basaron su poder económico y político en la producción de 
coca, caña/aguardiente, cacao, etc. , hubo otros que buscaron 
la diversificación de su producción serrana y cierta autosufi-
ciencia en el conjunto de sus actividades. A este segundo gru-
po, la coca y el aguardiente de caña les sirvió para pagar los 
sueldos de los peones de sus haciendas andinas y éstos eran 
enganchados para el trabajo estacional en la Montaña. Ese se-
ría el caso de J. B. Samánez Ocampo, hacendado andahuaili-
no; en una etapa inicial, su interés por extender sus explota-
ciones azucareras hacia el Oriente, le llevó a explorar el Apu-
rímac entre 1883-8437. Posteriormente dirigió sus miras ha-
cia la Convención, donde miembros de la familia llegarían a 
desempeñar el cargo de diputado. Por último, sería represen-
tante de un grupo de hacendados para quienes el acceso a la 
selva les permitió mantener y acrecentar su presencia activa 
en la política nacional, aunque siguieron manejando usos 
caudillistas en el ejercicio del poder. 
5. La política del Estado hacia la selva de Ayacucho, 1896-
1930: acceso a tierras de montaña y colonización 
Lo narrado hasta aquí hace referencia, fundamental-
mente, a procesos espontáneos regionales que, por otro lado, 
siempre serían los dominantes, más que a procesos dirigidos 
por el Estado nacional. Desde la década de 1870 se levanta-
ron en Ayacucho voces favorables a canalizar y racionalizar el 
proceso de colonización amazónica -espontánea y desordena-
da-, desde el Estado, para articular la región con los mercados 
hegemónicos de aquel entonces, en especial con los países ri-
bereños del Atlántico. 
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Así, en 1876 el subprefecto de Huanta, Mariano Velar-
de Alvarez, cifraba la producción de la provincia en unos 
300.000 soles al año en coca, café, cacao y vainilla, a lo que 
había que añadir licores, aguardiente y azúcar, estimándola li-
mitada, a causa de la escasez de capitales, operarios y la difi-
cultad en los trajines por el mal estado de caminos y puentes. 
A pesar de lo antedicho, el futuro de la zona era -según él-
prometedor ya que: 
"Situada esta ciudad a 75 millas del Mantara es eviden-
te que con la vía férrea a Lima y la navegación de nues-
tros ríos interiores, se pondría en comunicación ambos 
Océanos, proporcionando a los pueblos del centro del 
Perú una vía más rápida económica y cómoda que las 
borrascosas aguas del sur o el mortífero clima de Pana-
má, una vía sólo comparable al prodigio del ferrocarril 
interoceánico que el genio y la actividad de los Ameri-
canos del Norte ha realizado"38. 
Para tal fin consideraba que había llegado la hora en 
que debía promoverse con fondos estatales la colonización de 
las selvas de Huanta y La Mar, de la misma forma que se ha-
bía hecho en el Chanchamayo, Junín, en Loreto o Huanuco. 
Sólo con ese apoyo estatal se podría superar la relativa deca-
dencia productiva en las selvas huantinas. El Estado debía 
ser, en consecuencia, el vehículo que permitiera superar los 
límites de la colonización autónoma regional, abriendo la 
producción a nuevos mercados, sin los cuales no era posible 
la continuidad exitosa del proyecto económico regional 
oriental. 
Veinte años más tarde, en 1896, el subprefecto de La 
Mar, Manuel Hermosa, reiteraba la necesidad de canalizar la 
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fuerte migración a la selva y de racionalizar la concesión de 
tierras de montaña, que, según él, se hacía de forma indiscri-
minada y sin un conocimiento práctico de la topografía de la 
zona, lo que era fuente de numerosos conflictos en torno a 
los linderos. Hermosa cifraba las inversiones globales en en 
torno a los 100.000 soles, en nuevas fincas de cañaverales, 
cafetales y cocales39. 
Los años posteriores a la Guerra del Pacífico, con la 
crisis de las economías costeñas, dieron pie a que las élites 
peruanas volvieran su mirada al Oriente como nueva tierra 
de promisión y de regeneración económica y política. La 
creación del Ministerio de Fomento en 1896 y las Leyes de 
Tierras de Montaña de 1898 y 1909, modificaron de forma 
activa la acción del Estado sobre el Oriente, política que vino 
a coincidir con el auge extractivo del caucho. 
En Ayacucho el período se inició con una política esta-
tal decidida de proyección hacia la selva, ejecutada por el pre-
fecto Pedro Portillo, cuya biografía -prefecto de Loreto, mi-
nistro de Fomento- es clave para comprender la política ama-
zónica peruana en los dos primeros decenios del s. XX. Porti-
llo exploró con fondos estatales el Apurímac y Ucayali entre 
1898 y 190040 con el objetivo de articular la región al Ama-
zonas41, para ello se favoreció la apertura de caminos a las 
montañas ribereñas al Apurímac, ya colonizadas por aquel 
entonces de forma espontánea como por ejemplos los valles 
de Sana y Simariba. 
En ese mismo período las misiones de Huanta fueron 
encomendadas a los misioneros redentoristas, quienes desde 
el convento de Huanta predicaban estacionalmente en la re-
gión montañosa durante dos o tres meses al año42. 
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Se potenció y racionalizó el acceso a la propiedad en la 
selva, no siempre en función de intereses locales43. Las con-
cesiones de tierras de montaña venían reglamentadas hasta la 
época por las sucesivas leyes de 1845, prorrogada por 20 
años en 186544 y de 4.11.188745. Es difícil rastrear la canti-
dad de tierras vendidas o concedidas por el Estado en aplica-
ción de toda esta legislación. Los registros ayacuchanos son 
incompletos para los primeros años republicanos y las fuen-
tes disponibles del gobierno central tampoco son fáciles de 
consultar. 
5.1. Concesiones de tierras de montaña entre 1898-1930 
Las sucesivas leyes republicanas relativas a la conce-
sión de tierras selváticas partían del supuesto de considerar 
"vacío" y libre de cualquier derecho el territorio oriental. El 
Estado se consideró propietario de la montaña, sin considerar 
los derechos de los numerosos grupos étnicos que las habita-
ban secularmente. Sólo en el caso que las comunidades nati-
vas hubieran sido reducidas por la obra misional, se les con-
cedía el derecho a una pequeña parcela agrícola a título gra-
tuito e individual. Por el contrario, se respetaron los derechos 
de ocupación de los distintos grupos de colonos, fueran ha-
cendados o comunidades indígenas, amparados en títulos de 
la época colonial o por reconocimiento de ocupaciones de 
larga data. 
Intentaré a continuación esbozar un balance, aunque 
parcial por la complejidad y minuciosidad de su recuento, de 
la aplicación de las sucesivas leyes de Tierras de Montaña de 
1898 y 1909 en Ayacucho. Primero me referiré, someramen-
te, a la escasa repercusión en la zona, a diferencia de otras 
áreas selváticas, del ciclo extractivo del caucho; posterior-
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mente haré un tentativo de análisis de las particularidades 
que la ocupación de la montaña presentó en Ayacucho, consi-
derando las zonas de colonización, la extensión de las conce-
siones y sus beneficiarios. Por último, intentaré responder 
cuáles fueron las razones que motivaron el fracaso en Huanta 
y La Mar, al contrario que en otras regiones orientales, de las 
colonizaciones dirigidas desde el Estado, extranjeras en su 
mayoría. 
El anexo 1 detalla por zonas las concesiones de tierras 
de montaña que se dieron en la selva ayacuchana durante el 
período de vigencia de las leyes de 1898 y 1909. Se refleja el 
año de la concesión administrativa, el nombre del, o de los, 
concesionarios, tipo de acceso a la propiedad de la tierra -fue-
ran por compra, denuncio, amparo o gratuitas-, extensión y 
denominación del fundo y su ubicación concreta cuando nos 
consta. El cuadro 1 resume la extensión en hectáreas, fechas 
y zonas de las concesiones de tierras de montaña. 
El alcance global y definitivo de la colonización espon-
tánea y su legalización por el Estado en Ayacucho, sólo será 
posible con la verificación minuciosa en los registros públi-
cos y archivos notariales, algo que por razones obvias de la 
presente coyuntura en la región no siempre son posibles. No 
obstante, en los apartados siguientes haremos algunas refle-
xiones sobre los datos ofrecidos en el anexo 1 y cuadro 1. 
5.2. El ciclo del caucho en el oriente de Ayacucho 
El gran auge extractivo amazónico de fines del siglo 
pasado y las dos décadas iniciales del siglo XX, pasó rozando 
y sin casi repercusiones en la región ayacuchana, quizás por 
el doble efecto de la oposición de intereses locales o porque 
Cuadro 1. Concesiones de tierras de Montaña en el departamento de Ayacucho §> 
1903 904 905 906 907 908 909 910 911 912 913 914 915 916 917 918 919 920 921 922 923 924 925 926 927 928 929 930 Total 2 
Provincia de Huanta <*> 
O 
Acón - - 20 - 32 94 - 20 17 - - 111 149 61 38 49 22 - 15 168 796 j ^ 
Choymacota - 10 12 5 53 195 41 - 23 29 8 - - - 12 - 57 62 29 12 - - 6 554 ^ 
[pabamba - 60 - 20 13 21 744 350 49 104 11 14 - - 32 - 1418 n 
Machac-Huayocc - 64 56 120 , £ 
Quimpitirique - ' ^ ^ 150 150 G 
Sana - - ^ N f- • 35 - 24 - - - 59 
Maypo 20 • ^ f / k F ^ T 20 
Pan Azúcar . . - . - 5 6 - . - - . - . - - . . . . - - - - . - . - - 56 
Píené - p ^ H ^ 5 • ^ ^ H 100 - - 379 379 _ 
Huanta (z.sd.) - 10 - 110 48 40 3 - 14 - 10 7 • - 103 100 15 18 30 16 - - 428 P 
Provincia de La Mar 3 
Ayna 14 - - 20 90 356 73 1 - - - 6 - - - 785 - 5 - - 1350 3 
Anco - 610 - 610 a 
Chungui 120 - 100 220 <g 
Montehuasi 70 22 3 • 229 324 - t 
Simariba - 237 . . . . 30 - - 267 O 
Tambo . . . . 20 45 5 70 j | -
La Mar (z.sd.) 76 96 - 180 60 478 2716 15 3621 3 " 
zona sin 45 . . . . 12 - 12 365 20 - 28 38 520 ^ 
delerminar(z.s.d.) 
Total 14 70 22 65 253 1025 1050 784 332 122 478 237 14 - 512 213 165 2777 552 158 - 115 1770 91 57 30 - 156 10.062 
Fuente. Registro Oficial de Fomento, 1896-1918. A. D. Ay. Prefectura, Oficios recibidos de la subprefectura de Huanta, legs. 10, 11. 12, 13, años 1874-1929; Ibid. de la Subprefectura de La Mar, legs 22, 23, -»4 
24, años 1887-1933; Ibid. del Ministerio de Fomento y dependencias, legs. 64, 65, 66, años 1900-1938. Avisos publicados en el periódico La Abeja. Elaboración propia. ^ 
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DISTRITOS CON TIERRAS DE MONTAÑA DE LAS PROVINCIAS DE 
HUANTA, LA MAR, AYACUCHO 
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el caucho no existiera en abundancia en sus selvas. Así, al 
analizar las concesiones de tierras de montaña, destaca el da-
to de una única concesión para la explotación de gomales a 
un tal Ezequiel Anchorena, de 500 estradas en arrendamiento 
por 5 años desde 1902, en la margen derecha del Apurímac 
entre sus afluentes el Quimpirí y Omaya. Veamos en el cua-
dro 2, las concesiones de gomales en los departamentos de 
Cuzco y Puno, que nos permitirán establecer algunas compa-
raciones de la explotación cauchera entre los diversos valles 
del sur andino. 
Cuadro 2. Concesiones de gomales en los departamentos de 
Cuzco y Puno, en hectáreas (Ha) o estradas (e), entre 
1900-190346 
1900 1901 1902 1903 
Cuzco 
Apurímac m. d. 
Urubamba 
Marcapata 
Puno 
lO.OOOHa. 
205.985Ha. 
50.000Ha. 
5.000Ha.+50l 
40.000Ha. 
127.496Ha. 
+2. OOOe 
lO.OOOHa. 
3.000Ha. 
25.000Ha. 
70.000Ha. 38.300Ha. 
Leyenda. m.d.= margen derecha 
Fuente. Registro Oficial de Fomento, 1896-1903. 
La región puneña comprendía las zonas de montaña de 
Carabaya y Sandia además del futuro departamento del Ma-
dre de Dios. La explotación inicial del caucho se había efec-
tuado por grupos bolivianos, sustituidos posteriormente por 
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grupos loretanos y arequipeños, a partir de la apertura de la 
hoya del Madre de Dios a la del Amazonas por Fitzcarrald. 
Con una tradición histórica de cultivo cocalero estacional en 
los yungas procedente de migraciones del altiplano, la región 
se redefinió a partir de la coyuntura cauchera y la extracción 
aurífera en Carabaya. 
Por otro lado, Cuzco se proyectaba, en esa etapa, hacia 
los valles del Marcapata, Urubamba y Apurímac para la ex-
tracción de caucho y hacia La Convención, Lares, Paucartam-
bo con expectativas agrícolas. En este último caso nos encon-
tramos ante un proceso complejo de cuya causas no tengo 
aun datos concluyentes. Los grupos regionales cuzqueftos lo-
grarían a fines del s. XIX el control de la margen derecha del 
Apurímac, una zona que es citada insistentemente por fuen-
tes ayacuchanas como dominada en ese período por grupos 
hostiles campa y, por ello, considerada un zona marginal. 
Un primer y somero análisis de los concesionarios 
apunta a que los intereses ayacuchanos estuvieron sólo tan-
gencialmente presentes en el boom cauchero pues sólo una de 
las concesiones del Apurímac, en el departamento de Cuzco, 
fue otorgada a los ayacuchanos, José Falconí y Domingo La-
zón. 
5.3. Impacto regional de las concesiones de tierras de montaña 
El análisis detenido de la serie de concesiones de tie-
rras selváticas que se dio en las tres primeras décadas del pre-
sente siglo en Huanta y La Mar plantea un problema de difícil 
resolución, cual es el de discernir si se trató de concesiones 
de tierras vacías e incultas, en sentido estricto, o si sólo con-
solidó la ocupación del piedemonte oriental pre-existente y 
Los proyectos de ocupación de la Amazonia sur andina 179 
por ello debe considerarse que las leyes de Montaña de 1898 
y 1909 abrieron un amplio proceso de legalización de la pro-
piedad agrícola en la región. En total, conocemos el nombre 
de los destinatarios de un número algo superior a las diez mil 
hectáreas que se concedieron en la región entre 1903 y 1930. 
Algunos son plenamente identificables; es posible que un mi-
nucioso estudio, con recurso a métodos de la historia oral 
pudiera aportarnos soluciones a la duda expresada. Mientras 
tanto, me limitaré a hacer un balance por zonas de coloniza-
ción y principales características de los grupos que las ocupa-
ron. Sólo una última reflexión sobre la cantidad de tierras le-
galizadas y/o ocupadas en el período 1903-1930. Si bien 
10.000 Ha. es una cifra pequeña, comparativamente a las que 
se dieron en las restantes regiones orientales durante el mis-
mo período, consideramos que es significativa para el con-
junto del departamento ayacuchano, y sobre todo si tenemos 
en cuenta que, en general, la legislación permitió el acceso a 
la pequeña y mediana propiedad de un número significativo 
de campesinos que pudieron escapar de la presión de los ha-
cendados tradicionales. 
5.3.1. Acón, Choimacota, Ipabamba, Machachuayocc, provin-
cia de Huanta 
En esos valles la colonización fue protagonizada por 
comunidades y colonos a título individual procedentes de los 
pueblos de Luricocha, Huanta y Macachacra y se centró en 
los valles y montañas de Choymacota, Ipabamba, Acón -pa-
gos de Rosario, Monterico, Retiro y Chibana-, Quimpitirique, 
Simariba -pagos de Mejorada, Rinconada, Capote, Patahuan-
chi, Catalina, Matucana, Pincuy, Huayrapata y Huasalla-. Se 
generalizó el dominio de la pequeña propiedad de campesi-
nos indígenas o mestizos que compaginaban su residencia en 
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la puna o zonas altas con migraciones estacionales a los valles 
yungas, coincidiendo con las mitas de la coca y labores para 
su cultivo, o el del café, tabaco y cascarilla. 
El dominio de la pequeña propiedad fue aplastante; así 
en Acón de 70 concesiones sólo 11 igualan o superaban las 
20 Ha., y de ellas sólo la de Manuela Castro vda. Carmona 
llegaba a 40 Ha. En Choymacota se repetía la misma estructu-
ra de la propiedad, aunque esta zona era de dominio secular 
de los grupos que de una u otra forma habían hegemonizado 
el poder local huantino a lo largo del s. XIX, como los Lazón, 
N. Ludeña, E Osejo, los Cárdenas. 
Esta tendencia del predominio de la pequeña y media-
na propiedad libre subsistió paralela al control de las comuni-
dades de altura huantinas, conocidas como iquichanas, sobre 
los fértiles cocales de los yungas huantinos. La capacidad 
económica de esas comunidades y su independencia frente al 
Estado y otros grupos regionales fue constante a lo largo del 
s. XIX y primeros años del s. XX, siempre aliados a los grupos 
de propietarios tradicionales huantinos como los Lazón. 
En ese contexto debemos entender la negociación favo-
rable ante el Estado de la comunidades de Huascatán, Puca-
collpa, distrito Luricocha, en reclamo de su mejor derecho a 
las 300 Ha. de tierras de montaña, ribereñas al Pusaccbamba, 
Supiche e Imaibamba hasta la desembocadura del Apurímac, 
concedidas en 1908 a vecinos de Tayacaja y Huancayo, ale-
gando sus títulos que se remotaban a la época de Carlos 11147. 
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5.3.2. Anco, provincia de La Mar 
El caso de Anco fue singular pues ahí la aplicación de 
las sucesivas leyes de montaña vino a reconocer la estructura 
dual pre-existente en la propiedad agraria. De las cinco con-
cesiones de tierras de que tengo constancia, dos fueron gran-
des concesiones para la región, entre 40 y 60 Ha., a L. Sierral-
ta y E. Moróte, por un lado, y a J. J. Miranda, por otro. Las 
otras tres fueron concesiones o reconocimiento de dominio a 
las comunidades de altura -Anchihuay, Anco, Punqui, Anqui-
riccay, Chinquitirca, Huayllahura, Oscoccocha y Urquilla-, 
que pueblan la sierra entre las vertientes del Pampas y el 
Apurímac. 
Los comuneros de Anchihuay obtuvieron título defini-
tivo de propiedad, previo pago de 30 Lp oro, sobre 478 Ha. 
9653 m2 en Anco, sobre las que ejercían dominio desde 1726 
por compra a la Compañía de Jesús; recompraron la propie-
dad -fundos de Teccsebamba, Cehuatopata, Vinopampa y 
Chaccllahuasi, y los pajonales Huayror, Cedromayo y Palma-
bamba- por 2.000 soles a Emilia Carrasco, adjudicataria de 
las tierras confiscadas a los jesuítas48. Las comunidades de 
Anco, Punqui, Auquiriccay, lograron el título de propiedad 
del fundo Amargura, de una extensión de 250 Ha., y cuyos 
derechos alegaban poseer desde la época colonial; además, 
solicitaron la concesión de 390 Ha. a título gratuito; en 1920 
se les reconoció la propiedad, junto con la comunidad de 
Huarca, de 2.106 Ha. 1.481 m2 en la margen izquierda del 
Apurímac49. Por último, las comunidades de Chinquitirca, 
Huayllahuara, Oscoccocha y Urquilla accedieron a 200 Ha. 
por compra y a 60 Ha. gratuitas. 
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En definitiva, estos datos nos permiten señalar la duali-
dad estructural de Anco. Sus valles estaban ocupados por 
grandes haciendas o por comunidades campesinas. Estas en 
defensa de sus intereses se resistieron al pago de la alcabala 
de la coca, caso de los comuneros de Chiquintirca y Huay-
llaura50, o intentaron impedir el acceso a sus recientes pro-
piedades de hacendados foráneos, como indica el enfrenta-
miento de las comunidades de Anco, Punqui, Auquiriccay y 
Harcca contra Epifanio Moróte y Luis Sierralta, dueños de 
tierras de montaña que consideraban como propias51. 
5.3.3. Chungui, provincia de La Mar 
Destacan en esa zona las dos únicas concesiones de 
100 y 120 Ha. a Juan G. de la Rosa y B. y A. Carrasco. Consi-
dero, ademas, que debe incluirse como ampliación de la fron-
tera agrícola de este distrito la concesión a favor de la Sra. Je-
sús Moróte, vda. de Ormaza, de 237 Ha. en Simariba. Dueña 
en ese período de la mayor propiedad de la zona de Chungui, 
la hacienda Ninabamba, podemos considerar la nueva propie-
dad como una extensión de ese latifundio hacia las riberas 
del rio Apurímac con miras a potenciar su control de múlti-
ples pisos ecológicos. En conclusión, en Chungui y zonas li-
mítrofes se confirmó el dominio de las haciendas, grandes 
propiedades que se acrecentaron -como Ninabamba- y nuevas 
haciendas en la montaña, que debemos catalogar también co-
mo de gran tamaño, sobre todo si las comparamos con el pro-
medio de las concesiones en la selva ayacuchana. 
5.3.4. Montehuasi, Ayna, Piené 
Hacia esas zonas se dirigió una colonización de vecinos 
huantinos y en menor medida ayacuchanos, que perfilaron 
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una estructura de la propiedad de tipo mediano. Fueron estos 
sectores los que a la búsqueda de crear las bases para el juego 
de libre mercado y modernización económica, en sentido ca-
pitalista estricto, se enfrentaron con los hacendados tradicio-
nales de La Mar e intentaron, por medio de su portavoz par-
lamentario Manuel Jesús Urbina, que la zona fuera readscrita 
a la provincia de Huanta, donde gozaban de un mayor campo 
de acción política. 
El propio Urbina obtuvo una de las mayores concesio-
nes en la zona de la montaña ayacuchana; las 350 Ha. de la 
hacienda Bonaparte, a orillas del Piené, se sumaron a sus 
otras fincas en los yungas huantinos. Le seguían en impor-
tancia por extensión, inversión y tecnificación fincas como 
las de T. C. Noel, Vicente Azparren, J. Richter, H. Trisolini, 
Ma Cárdenas, I. Lama, A. Vega, L. Protzel, Hnos. Medina, D. 
Flores, J. Inschaustegui. 
Este grupo aparece como el sector de productores más 
dinámicos que pretendían colocar su producción, altamente 
tecnificada, en los mercados regionales vecinos e internacio-
nales. Así, Jesús E. Cárdenas, dueño entonces del fundo La 
Unión, en Montehuasi, fue -junto a Urbina- uno de los pri-
meros en instalar una máquina de molienda de caña tipo Pel-
ton52; en cuanto a la producción cocalera, en 1903, J. In-
chaustegui y Cía. la exportaba directamente a los Estados 
Unidos53; por otro lado, en 1905, Pedro Fernández Prada, 
hacendado de Ayna, había ya instalado la primera fábrica de 
cocaína, con una producción inicial de 1 a 1,5 kg. diarios54. 
El largo conflicto entre grupos de Huanta y La Mar por 
el control administrativo de Ayna fue consecuencia del cho-
que de los múltiples intereses de pequeños propietarios 
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huantinos frente a los hacendados latifundistas de Chungui y 
Anco por el control de la producción montañesa y del poder 
local. 
Las montañas de Sana y valles de Ayna volvieron por 
un breve período a formar parte de Huanta por ley N° 4419 
de 7.12.1921, promulgada a propuesta del diputado Manuel 
Jesús Urbina. La ley sería recurrida por el diputado por La 
Mar, Albino Añaños, abriéndose un debate parlamentario 
que, con interrupciones, se extendería entre 1922 y 1929. En 
su transcurso se adujeron dictámenes disímiles de la Socie-
dad Geográfica de Lima y de la Comisión Territorial del Con-
greso, y los títulos de propiedad de la hacienda Ninabamba 
de A. Añaños. La Comisión Territorial señaló, primero, la fal-
ta de realismo de la ley que había creado en 1861 la provincia 
de La Mar, cuya justificación -posibilitar la fácil comunica-
ción de Ayacucho con el Atlántico- se había demostrado im-
practicable al no ser navegable el Apurímac en ninguna esta-
ción del año y, segundo, la falsedad del apartado de la ley que 
aducía la lejanía de Tambo y San Miguel de Huanta. En con-
secuencia, la Comisión Territorial del Congreso pedía que 
Ayna permaneciera vinculada a Huanta. 
El debate parlamentario se tradujo a nivel local en una 
serie de conflictos como el que denunció en 1922 el comisa-
rio de las montañas de Sana cuando se vio obligado a pedir el 
auxilio de dos gendarmes para proteger a los negociantes de 
la zona, según sus palabras huantinos en su totalidad, hosti-
gados por los recaudadores de Ayna, naturales de La Mar "v 
por lo tanto hostiles a todo lo que se relacione con la provincia 
de Huanta"55. 
Los proyectos de ocupación de la Amazonia sur andina 185 
Nuestra hipótesis es que el diputado por Huanta, M. J. 
Urbina, se constituyó en portavoz de los pequeños producto-
res defensores de un proyecto modernizador en lo económico 
y de libre mercado que solicitaban la adscripción de la zona a 
Huanta para escapar del control del poder de los grupos de 
hacendados latifundistas que controlaban el poder local en La 
Mar. Por el contrario, Albino Aflaños, diputado por La Mar, 
se erigía en defensor de los intereses latifundistas y de formas 
tradicionales y serviles en lo económico. 
6. El fracaso de las colonias dirigidas 
Sorprende que en la región ayacuchana no cuajaran 
proyectos de colonizaciones dirigidas destinadas a colonos 
extranjeros a pesar de ciertos intentos con población china56, 
europea, en general, y rusa en particular. 
En la década del 20 la prensa local se hizo eco de las 
opiniones favorables a potenciar migraciones de origen ger-
mánico. Se publicó en el periódico regional La Abeja57 un 
cuestionario del cónsul en Dresde, sobre las ventajas de emi-
grar a Ayacucho favoreciendo así la regeneración racial y la 
disolución del poder misti: ^ B 
"El provecho moral, redundaría eficazmente en benefi-
cio del estado puesto que la mencionada inmigración 
regenera la raza en la sierra desapareciendo el atavismo 
de la raza indígena de la que aprovechan los mistis para 
perpetrarles miles de abusos y crímenes en sus gana-
dos, personas, bienes... siendo este el elemento des-
tructor de las pequeñas y rudimentarias industrias de 
la indígena"58. 
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Según el cónsul, la bondad del clima selvático ayacu-
chano y la facilidad para adquirir tierras, al ser propiedad es-
tatal, ayudaría al asentamiento exitoso de grupos de alema-
nes. Además, a ello debía contribuir también la permisividad 
peruana ante las comunidades extranjeras, como se había de-
mostrado en la Gran Guerra Mundial cuando, contra lo ocu-
rrido en Brasil, en Perú no se había atentado contra los inte-
reses de los ciudadanos alemanes residentes "mientras que no 
se mezclaban en la política o en asuntos que no le importaban, 
es decir en asuntos del Gobierno"59. 
En este clima de propaganda favorable se materializó 
algún proyecto de colonización dirigida en la selva ayacucha-
na, como el establecido en 1928 tras la firma del convenio de 
colonización entre el Estado peruano y Wladimiro Conde de 
Orda, representante de un sindicato polaco-norteamericano. 
Este se comprometía a instalar 1.200 familias de agricultores 
y artesanos entre 1930 y 1936, de 3 o más miembros, ni ma-
yores de 45 años, ni menores de 18, debiendo ser el 90% de 
raza europea, se obligaba a la construcción de caminos60, es-
cuelas, iglesia, casa de gobierno, radiotelegrafía, y dos embar-
caciones a motor en el Tambo y Apurímac. El Estado garanti-
zaba a los colonos la gratuidad de su pasaje y fletes de equi-
paje y herramientas hata 400 kg. desde Varsovia o Praga, ví-
veres y semillas durante 6 meses o hasta la primera cosecha, 
asistencia médica y espiritual, 1 Ha. de tierra por familia en 
lotes de 50 Ha. que debían ser trabajados de forma comunal, 
revertiendo a partir del quinto año de explotación al Estado 
el 10% de su producción como reintegro de los pasajes. A 
cambio de la concesión de 400.000 Ha. en propiedad, en dos 
parcelas, la primera enmarcada por la margen derecha del 
Apurímac, Ene y Tambo hata su afluente el Anati y la unión 
de este con el Manitiquiari afluente del Apurímac. La según-
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da, en la margen izquierda del Apurímac desde su afluente el 
Chanchaybamba, siguiendo por el Mantaro 25 km. y trazan-
do una línea hata el Chanchaybamba. Se podía acceder a la 
propiedad de forma paulatina a razón de 33.333 Ha por cada 
100 familias asentadas61. 
A fines de 1929 habían llegado a la región un primer 
contingente de 67 cosacos, ex-combatientes de la guerra civil 
rusa, bajo el mando del general Juan Pablichanko. Se encargó 
de supervisar su instalación como delegado del Estado perua-
no, el jefe de Colonización del Satipo, José Carlos Chirif62. 
Este, tras recorrer la zona de Sivia, Pasniato, San Agustín, 
Santa Rosa, Simariba y Catute, expuso las dificultades para 
hallar una gran extensión de terreno no ocupado que pudiera 
servir para el asentamiento de los cosacos. En conjunto cal-
culó que la zona estaba poblada por unas, en sus palabras, 
"20.000 almas...en su totalidad raza indígena"6^. 
Propuso, como solución al problema que se planteaba, 
situar a los nuevos colonos en el valle de Catute porque, se-
gún Chirif, sus aproximadas 15.000 Ha. eran de fácil roce, se 
hallaba prácticamente despoblado ante la opinión generaliza-
da en Huanta y La Mar que pertenecía a determinada perso-
na. La única propiedad era la de Braulio Zuñiga con 5.000 
Ha., quien se hallaba dispuesto a ofrecer al Estado 2.000 Ha., 
y a alquilar por 100 Lp oro varias casas de cocaleros a los co-
lonos rusos durante el tiempo de aclimatación. 
A pesar de todo cuanto hizo por hallar una solución, 
Chirif mostró sus reparos respecto a la viabilidad de la colo-
nia de cosacos. En este sentido valoró negativamente las posi-
bilidades de adaptación de éstos ex-combatientes, sus conoci-
mientos agrícolas "por razón de los mismos hábitos nómadas de 
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su raza" y la capacidad de dirección de su jefe militar. Según 
él, sólo sería posible asegurar su continuidad si se selecciona-
ba de entre los cosacos a los más aptos -según su estimación 
sólo unos 30 reunían todos los requisitos deseables- y se les 
añadía, a ese núcleo inicial, otros colonos de origen nacional. 
Además, creía ineludible dar la dirección de la colonización a 
alguien que no perteneciera al grupo para evitar tensiones 
políticas y enmendar el desconocimiento de la política nacio-
nal peruana de Pablichanko64. 
El fin del grupo es incierto ya que tenemos constancia 
que la concesión fue -en última instancia- anulada65, a pesar 
que previamente se habían tomado alguna de las directrices 
propuestas por Chirif, como fue la de sustituir al general ruso 
que la dirigía66. El propio Chirif dio cuenta, en su momento, 
de los problemas sanitarios iniciales, cuando la mitad del gru-
po había contraído paludismo, dato, por otra parte, que co-
rrobora la documentación oficial según la cual se produjeron 
varios casos de atención urgente en el hospital de Ayacu-
cho67. Una resolución ministerial de agosto de 1930 les tras-
ladaba a la irrigación La Esperanza68, mientras la tradición 
oral ayacuchana cuenta que terminaron de artistas circenses 
recorriendo el Perú por largo tiempo69. 
En cualquier caso, debemos constatar el fracaso de las 
colonizaciones por grupos ajenos a la región, en contraposi-
ción a lo sucedido por ejemplo en la vecina zona de la selva 
central, donde colonias como la del Perene controladas por la 
Peruvian Corporation Ltd. tuvieron, en palabras de F. Barclay, 
una influencia decisiva en la definición de la región cafetalera 
del valle del Chanchamayo70. Las causas de la inoperancia de 
los proyectos de colonización por grupos ajenos a la región, 
dirigida desde el Estado, estriba en la fuerza del campesinado 
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local que, en defensa de su espontánea y masiva colonización 
de la zona oriental aledaña, imposibilitó y aún hostigó cual-
quier entrada de colonos foráneos. 
Un primer intento en ese sentido se había dado en abril 
de 1924 cuando desde el gobierno leguiísta se quiso acabar 
con una práctica muy extendida que permitía el cultivo de 
tierras de montaña sin haber seguido todos los trámites pre-
ceptivos de ley. Un balance para la región ayacuchana daba 
cuenta de que por esos años en torno al 80% de los expedien-
tes no se habían concluido porque: 
"los montañeses... con sólo presentar la solicitud de 
amparo con el plano algunos y otros, con sólo abonar 
el 20% del valor de las tierras... creen haber obtenido el 
derecho de propiedad y en consecuencia en la actuali-
dad se hallan explotando clandestinamente las propie-
dades del Estado..."71. 
En esos mismos años el perito regional, Octavio Pérez 
Palma, señalaba la misma realidad al convocar a los montañe-
ses de Simariba, Sana, Ayna, Acón, Choimacota, Ipabamba, 
Viscatán y Chiquintirca, puesto que "todas las personas que 
poseen en pequeña extensión las tierras de montaña no han soli-
citado la adjudicación gratuita" que señala la ley, mientras que 
los "mayores poseedores" habían cumplido con los trámites 
reglamentarios, aunque absteniéndose de recoger los títulos 
definitivos de propiedad para ahorrarse los honorarios del pe-
rito72. 
Vimos como la opinión de Ghirif apuntaba a resolver la 
masiva ocupación en el piedemonte oriental, antes que por la 
vía de la represión o expropiación, con el reconocimiento de 
facto de la ocupación espontánea, para lo cual la administra-
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ción debía facilitar su legalización. Quizás fue como respues-
ta a su balance, o bien ante la opinión generalizada que he re-
producido en las palabras del perito regional Pérez Palma, 
que en 1930 se nombró desde el gobierno central una comi-
sión compuesta por el mayor Abel Carlín, el ingeniero Juan 
E. Zegarra, cuya finalidad era la de evaluar las tierras de culti-
vo y delimitar los lotes de los pequeños productores en las 
montañas de Huanta y La Mar73. Un balance provisional de 
los resultados obtenidos por la Comisión Constatadora y De-
marcadora de Tierras de Montaña se incluye en el anexo II 
con datos relativos al valle de Acón, provincia de Huanta. 
La colonización por grupos regionales fue acompañada 
por la interiorización por dichos grupos de que la región 
amazónica les pertenecía, lo cual se tradujo en actitudes de 
animosidad de los agricultores huantinos y de La Mar hacia 
gentes foráneas. Fueron, en ocasiones, opiniones apresuradas 
o interesadas como las de Raimondi, Samánez Ocampo, Fede-
rico Pietrosanti, entre otros, las que nos dejaron constancia 
de la belicosidad de los campesinos y colonos contra sus pro-
yectos de ocupación de la región oriental ayacuchana. Vea-
mos algunas de ellas. 
La primera corresponde a Raimondi, quien consideraba 
a los indígenas de la zonas unos salvajes. Su opinión se basó 
por un lado, en la mitificación en torno a los iquichanos y su 
enfrentamiento secular al Estado republicano que llegaron a 
"salvajizarlos". Por otro lado, se basó en las noticias que le re-
mitió Samánez Ocampo cuando le comunicó su intención de 
trasladarse a su nueva hacienda Providencia en la conñuencia 
del Apurímac y Huillamayo en la provincia de La Conven-
ción. Samánez había descartado las riberas del Apurímac, tras 
varias exploraciones a las selvas ayacuchanas desde su ha-
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cienda en Andahuailas, porque a pesar de haber establecido 
buenas relaciones con los "salvajes" del Eni y Tambo y Pere-
ne: 
"sin embargo pienso hacer mi nueba [sic] entrada por 
el correntoso Urubamba, por evitar conflictos con los 
feroces habitantes de La Mar e Iquicha que son un obs-
táculo para la navegación del Apurímac"74. 
Un miembro de la primera expedición de Samánez, 
don Federico Pietrosanti, refería a Raimondi cómo habían si-
do hostigados por los habitantes de Chungui y Acón, acusa-
dos por sus autoridades de espías chilenos75. 
Una segunda visión, surge en 1892, en un contexto de 
malestar y descontento ante el recién implantado impuesto 
de la coca, del análisis del estallido de la animadversión po-
pular, expresada en una serie de amenazas de muerte contra 
quienes estaban recogiendo muestras de productos regionales 
destinados a la exposición nacional que debía celebrarse por 
aquel entonces76. 
La tercera opinión fue manifestada, en 1899, por Boni-
facio Azcarza, gobernador de la quebrada de Acón, justifican-
do la detención de Mariano Ludeña, acusándole de amenazar 
el orden establecido porque: 
"ha estado haciendo comprender a los moradores de 
aquella quebrada que yo estaba introduciendo a esas 
montañas gente extrangera y armada por Sana y otras 
vías para que estos tomasen posesión de los cocales y 
montes que les agrade para lo que iban a despojar de 
sus pertenencias a los vecinos de este lugar; que yo con 
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el carácter de gobernador había celebrado un contrato 
de venta para todas las montañas con el Jefe de esa gen-
te extrangera recibiendo una fuerte cantidad en calidad 
de arras... el General Cáceres con fuerzas competentes 
estaba próximo a derribar al gobierno y era la vez de 
impedir la penetración de toda gente extraña a las pla-
yas del Mantaro"77. 
La animadversión a la ingerencia foránea se hallaba 
igualmente extendida en La Mar, donde en palabras de su 
subprefecto, Felipe Bedoya, los vecinos de Chungui eran: 
"refractarios y celosos de que se avecinden en esos pue-
blos y sus Montañas, personas de la raza blanca alfabe-
tas, contra quienes no dejan de lanzar especies incidio-
sas y aún amenazas"78. 
Por último, en 1924, bajo el gobierno de A. B. Leguía y 
en una coyuntura de malestar contra la excesiva fiscalidad de 
la coca y sobre todo, contra la conscripción vial, circularon 
rumores de que el gobierno estaba interesado en que el culti-
vo de la coca fuera realizado sólo por extranjeros "que ven-
drán a explotar estos productos y que para facilitar el viaje de 
estos es el interés de hacer la carretera". Se atribuía la campaña 
a Agripino Torres, secundado por los hermanos Vega Ascarza, 
hermanos Fajardo, Juan Farach, José M. Betalleluz, Arístides 
Flores, Eloy Espin, agrupados en torno a la "Liga de Defensa 
de los Derechos del Hombre"79, varios de ellos con fundos e 
intereses en la selva y opuestos a la colonización dirigida por 
el Estado a que me he referido. 
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7. Balance de la ocupación de la selva 
El proceso de ocupación del piedemonte oriental aya-
cuchano debió ser especialmente fluido tras la Guerra del Pa-
cífico. Las sucesivas leyes de montaña habrían venido a ac-
tuar en Ayacucho como mecanismos de legitimación de ocu-
paciones espontáneas. Sin embargo, si atendemos a las fuen-
tes, sólo una mínima parte de las posesiones fueron legaliza-
das y algunas en fecha mucho más tardías a su ocupación ini-
cial. 
En conjunto, se puede hablar del predominio de la pe-
queña, y en menor medida, de la propiedad mediana o comu-
nal80, resultado de un proceso espontáneo y regional en su 
mayor parte, en manos de sectores de agricultores, producto-
res y comerciantes con un proyecto "modernizador" en lo 
económico y lo político. 
A modo de conclusión señalaré la singularidad de la re-
gión ayacuchana respecto a la ocupación de la selva desde el 
surandino, Cuzco o Puno. En La Convención, departamento 
de Cuzco, se consolidó en el mismo período el dominio de la 
gran hacienda con recurso al enganche para resolver la endé-
mica falta de mano de obra. El proceso fue tan agudo que in-
cluso hubo carencia de tierras para constituir los pueblos, ba-
se de la administración estatal. En Paucartambo la recoloni-
zación fue muy difícil, luego de su abandono a inicios de la 
república, debido a diversas causas, una de las cuales, la beli-
cosidad de los selvícolas de la zona. 
Marcapata siguió un modelo de ocupación parecido al 
puneño. Dominio de extensas concesiones en arrendamiento 
o propiedad para la explotación cauchera o minera. En Puno 
los intereses caucheros y mineros fueron determinantes, al 
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punto que la región se definió en función de los intereses de 
los grupos hegemónicos en las diversas coyunturas del ciclo 
extractivo del caucho -bolivianos, arequipeftos, loretaños,...-
dando origen a un nuevo departamento, el Madre de Dios. 
En general, las formas de colonización y la proyección 
estatal en los valles del piedemonte oriental fue disímil según 
las zonas. En Ayacucho, como vimos, tendió a legalizarse la 
situación de facto, caracterizado por colonizaciones espontá-
neas con claro dominio de sectores regionales comuneros, 
mestizos y medianos hacendados que frenó cualquier intento 
de introducir la gran propiedad latifundista, bien en manos 
de intereses locales, bien nacionales o internacionales. En 
cualquier caso, el Estado nacional fue incapaz de solucionar 
los problemas de infraestructura del espacio amazónico su-
randino. La estructura de la propiedad agraria y los intereses 
económicos de la zona, y su influencia sobre el Estado, deter-
minó soluciones distintas para cada zona, que en definitiva 
vinieron a hipotecar el posterior desarrollo sostenido de cada 
centro productivo. 
En Ayacucho y La Convención la construcción de ca-
minos dependió, desde inicios de la república, de la alcabala 
de la coca. En La Convención, el predominio de la gran pro-
piedad y su expansión productiva permitió no sólo afrontar 
exitosamente la construcción de caminos, sino también en 
los primeros años del s. XX la construcción del ferrocarril 
Cuzco-Santa Ana. Por el contrario, Ayacucho nunca pudo re-
solver el problema endémico de sus malos caminos con la 
selva, y el tren jamás llegó a la región oriental, ni siquiera a la 
capital departamental. En Puno, la solución fue dejar la red 
viaria a la iniciativa de las empresas con intereses caucheros o 
mineros a cambio de concesiones de grandes extensiones de 
tierras en la selva. 
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Anexo I. Concesiones de Tierras de Montaña entre 
1898-1930 (Ayacucho). 
Valle de Acón (provincia de Huanta) 
Año Concesionario Tipo* Ha. Fundo Pueblo 
1906 
1908 
" 
" 
u 
1909 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
1911 
1912 
" 
" 
1917 
" 
" 
" 
" 
u 
Jeanmarie, Jean M" 
Carbajal, Manuel 
Carbajal, Vicente 
LLimpe, Eulogio 
Ludeña, Delfín 
Aguirre, Marcelino 
Bermudo, Mariano 
Cabrera, Francisco 
Huillca, P. ;Pariona, E 
Gil, Delfin S. 
Infanzón, Justo 
Morales, Feliciano 
y Martin 
Paredes, Gertrudis 
Rodríguez, E. / 
Sánchez, A. 
Rojas, Natividad 
Rojas, Natividad 
Torres, Pedro 
Batlle, Antonio 
Anticona, Juan 
Leandros, Antonio 
Nolasco, Marcelino 
Castro v. Carmona, M. 
Huillca, Lucio 
Huillca, Lorenza; 
Peceras, Manuel 
Soto, Natividad 
Silvera, Buenaventura 
Taguada, Teodoro 
c 
c 
c 
c 
c 
g 
c 
c 
c 
c 
c 
c+g 
c 
g 
c 
c 
g 
x^ 
c 
<Ak 
\i/ 
-
c 
c 
c 
a 
a 
20 
6 
6 
8 
6+6 
2 
12 
8 
24 
10 
10 
3+2 
3 
4 
3 
3 
10 
20 
5 
O 
12 
40 
30 
12 
15 
4 
6 
Peres-Pata 
Botón pampa 
Jerusalem 
Samborga, Jesús 
— 
Jerusalem 
Mejorada 
San Antonio/ 
Carmen-Pata 
La Libertad 
San Antonio 
Santa Rosa 
San José 
Compañía 
Socos-Cocha 
Paraíso 
— 
San Gerardo 
San José 
Maula 
Santo Domingo 
Monte-Rico 
Monte Rico 
Chinbana 
María 
Cohuna 
Sanamarca 
Pumaccasa 
Huartachaca 
Chupaca 
Sinluiseduca 
San Antonio/Santa Isabel 
Sanamarca-pata 
Paraganpata 
Compañía 
Copa 
196 
Año 
1918 
1919 
1920 
1921 
Concesionario 
Taguada, Tadeo/ 
Silvera, Buenaventura 
Carbajal, Inocencia 
Gabriela, Julia 
Guillen, Herminia 
Guillen, Melquíades 
Huaman, Paula 
v. Sánchez 
Ludeña, Santiago, 
Faustino y Gregorio; 
Lazo, Manuel 
Ludeña, Martín 
y Susana Vargas 
Maure, Simón 
y Justina 
Pariono, Eulogio; 
Huillos Pérez, L. 
Rojas, Francisco 
Tueros, Matías B. 
Urriburu, León 
Ludeña, Antonia 
Ludeña, Mariano / 
Neira, Pedro 
Rodríguez, Eulogio 
Rojas, Natividad 
Villar López, Mariano 
Abad vda. de Chávez, 
Andrea 
Chávez, Carmen 
Vega Ascarza, 
Maximiliano 
Villar López, Mariano 
Anchiluri, Fermín; 
Vargas, Cerapio 
Huamani, Tadeo 
Palomino, Jacinto 
Nuria Sala i 
Tipo* 
a 
-
-
c 
-
c 
c 
-
c 
c 
c 
c 
a 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
Ha. 
4 
3 
4 
16 
15 
6 
36 
4 
12 
24 
12 
12 
5 
12 
14 
12 
4 
15 
4 
10 
19 
4 
5 
27 
4 
8 
Vila 
Fundo Pueblo 
Compañía 
Inocente 
Buena Vista 
Candelaria 
Proveedora 
Madras 
Sacramento, Yacuhuanay 
y San Esteban 
Chaupimayo 
Ocopa 
San Antonio 
San Pedro 
Jerusalem 
San Simón 
Jesús María y San Pablo 
Santa Clara 
Ranra 
Hnsintíi-{"*ViíiP5i 
* i . a n i a ^ i^Ln^ >*i 
Jaraganpata 
Arampana 
Bella-Vista 
Unión 
Victoria 
Santa Clara 
Huachua-Ocasa 
Gloria-Pata 
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Año Concesionario Tipo* Ha. Fundo Pueblo 
1922 
1924 
1925 
Villar López, Mariano c 10 
Espinosa, Crisóstomo a 13 
Morales, Víctor c 3 
Palomino, Alejandro c 6 
Barboza, Paulino c 15 
Crespo vda. Oré, E. ; 
Oré, Francisco g 
Merino, José c 
Natividad López, 
Mariano c 13 
Pérez, Victor M. c 13 
Piedra, Cecilio c 8 
Prado, C y T.; 
Salvatierra, F. c 20 
Revatta Salcedo, Ángel c 20 
Rodríguez, Benjamín c 10 
Vargas, Cayetano c 20 
Vargas, Cecilio c 18 
Vargas, Gregorio a 6 
Vargas, Gregorio c 10 
La Paz 
San Juan de Pirineo 
(Pirireos) y Challhuapampa 
Nogal-cocha 
Arequipa 
San Antonio 
5 Chuquipata 
25 La Providencia 
Santa Ana 
San José Tiboline (Tibolini) 
Santa Ana 
Cristo-pampa 
La Victoria 
San Antonio 
Bombillayocc 
Santa Flora 
Chirapa-Loma 
Santa Ana 
Ramadilla 
Valle de Choymacota (provincia de Huanta) 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 
Flores, Luis c 
Morales, Melchor c 
Altes, Isidro c 
Saavedra Arlegui, 
Emilio c 
Saavedra, Feliciano c 
Urribarri, Justiniano c 
Bosleman, Elias c 
Casa verde, Pablo c 
Castro, José Ma c 
Coronado, Fidel c 
Figueroa Ovalle, 
Dionisio c 
10 
12 
5 
40 
6 
7 
20 
4 
6 
24 
San Nicolás 
Santa Helena 
San José 
San Elias 
Jesús María 
Chiribamba 
Chaupimayo 
Santa Teresa 
Santa Teresa 
8 Amargura 
198 Nuria Sala i Vila 
Año Concesionario Tipo* Ha. Fundo Pueblo 
Galvez, Leopoldo c 10 El Carmen 
Hernando, Francisco c 8 Nombre de Dios 
Lazón, Domingo c 20 Piedra Parada 
Ludeña, Nemesio c 16 Jerusalem 
Osejo, Fidel c 30 Socorro-pampa 
Paredes, Benito c 4 Porvenir 
Ramírez, Francisco c 5 Todos Santos 
1908 Rojas, Casiano c 5 
Saavedra, Feliciano T. c 4 Bella. Vista, 
Chiribamba 
Montevideo 
Montevideo 
Santa Teresa 
Huaraya 
Santa Rosa 
Valdez vda La Fuente, 
Aurelia c 25 
Vargas, Matias 
1909 García, Juan de 
Dios;Palomino, Justa 
Guayaquil, Mejorada 
y Piedra Parada 
6 Jesús María Huaraya 
2 
3 
3 
2 
2 
10 
Mancilla, Cecilio 
Mancilla, Cecilio 
Mancilla, Cecilio 
Palomino, Mariano 
Pardo, Juan 
Sinchitullo, Aurelio 
Talavera, Mariano; 
Soto, Micaela c+g 2+4 
Tristán, Celedonio c+g 4+2 
1911 Figueroa, Dionisio . c 18 
" La Fuente, Manuel c 5 
1917 Carbajal, Julián c 3 
Lazón, Carlos Augusto c 10 
Pacheco, Julio c 1 
Peralta, Miguel c 6 
Pérez, Luis F. c 5 
Silvera, Doroteo c 4 
1918 Chávez, Domitila c 8 
1922 Navarro, Vicente c 12 
c+g 5+2 Gloria-Pata, 
Santo Toribio 
Corazón de Jesús 
San Francisco de Valdivia 
San Antonio de Alar 
Vista-Alegre San Miguel 
Paltaipata 
•San Pablo 
Reyes Pampa Catalina 
Progreso " 
y Matucana 
Santo Domingo y Santa Fe 
San Antonio 
Mejorada-Pata 
San Rafael 
Santa Julia 
2 de mayo y Santa Gertrudis 
Miraflores 
Palpampa 
Canta visori 
Reyes-Pampa 
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Año Concesionario Tipo* Ha. Fundo Pueblo 
1924 
1925 
1926 
1927 
1930 
Mariano mayor, 
Mariano menor 
y Pedro Escalante c 
Cárdenas, Bruno c 
Cárdenas, Víctor c 
Gamboa, Viterbo c 
Heroman, Guillermo c 
Quispe, Fabián 
y Rojas, Tomás c 
Sinchitullo, Remigio c 
Benites, Enrique 
M. Benites c 
Bermudo, Leandro, 
Leoncio y Jesús c 
La Torre, Julián c 
Talavera, Pablo c 
Sánchez, Justo c 
57 La Providencia 
8 San Agustín 
5 Naranjayocc 
28 Bueña-Vista 
Buenos Aires 
16 Buena-Vista 
5 San Miguel 
20 San Juan 
SanJuandeDios 
9 Todos Santos 
12 Sánchez-Pata o Santa Catalina 
6 Vista Alegre 
Ipabamba (provincia de Huanta) 
1904 Barrón, Daniel; Urbano 
Manuel Jesús, 
Ricardo y Francisco; 
Lafuente, Manuel; 
Ruiz, Valentín 
1907 Salas, Luis A. 
1908 Cruz, Demetrio 
Ramírez, Jesús 
Cesáreo 
1909 Barrón, Daniel 
Cabezas, Celedonio 
y Flores, Ramón 
Gutiérrez, Antonio 
y Esteban 
Soto, Luis 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
tg 
c 
60 
20 
3 
10 
10 
6 
2 
3 
Buena Fe 
Vista Alegre 
Nazareth 
San Francisco de Paula 
Querobamba 
San Francisco, q. Montevideo 
Maravilla 
200 
Año 
1910 
1917 
1918 
Concesionario 
Oré, Felipe, Inocente, 
Ignacio, Casimiro, 
Eusebio y Mariano; 
Nuria Sala i 
Tipo* 
Barboza, Mariano (mayor), 
Fidel, Juan de Dios, 
Ramón, Caludio 
y Mariano (menor); 
Lamilla, Lorenzo 
y Facundo; Juárez, 
Gerardo; Rondinel, 
Crisanto; Neira, 
Rosendo; Soto, 
Evaristo; Baltazar, 
Félix; Ludeña, 
Camilo; Gallegos, 
Alvino y Teodosio; 
Chahuayo, María. 
Cabezas, Placido 
Cárdenas, Nicolás 
Figueroa, Daniel 
Infante, Pedro; 
Coras, Manuel 
Ludeña, Pablo 
Neira, Gabriel A.; \ 
Valdez, Elia; 
Zavala, Eusebio 
Palomino, Julio 
Palomino, Fermín 
y Fidel; Barbosa, 
Aurelio 
Santos, Ismael 
Talavera, Luis(a), 
Portahuelo 
Ocejo, Angela D. 
Paredes, Asunción; 
Garay, Pedro 
Quispe, María Cleofé 
Ha. 
Vila 
Fundo Pueblo 
tdp744,,25 Concepción o Pampa Junin 
c 
avi 
c 
c 
c 
tdp 
c 
c 
c 
*„75 
4 
23 
7 
10 
168 
12 
120 
2 
c/amp 
tdp 
c 
avi 
20 
24 
5 
San Benito 
Huacctapanquicho 
Jesús María 
Santuario 
San Miguel 
San José 
Silla-Casa 
Palmayocc 
Mejorada 
San Pablo y San Andrés 
Natividad 
Mollepata 
Reyes-Pampa 
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Año Concesionario Tipo* Ha. Fundo Pueblo 
1919 
1920 
1922 
1926 
Oré, Mariano c 
Salvatierra, Santiago; 
Galvez, Manuel 
y Leopoldo c 
Muñoz Guerrero, 
Santiago c 
Oré, Eusebio amp 
Asto, Miguel c 
Oré, Brígida; 
Palomino, Prudencio 
Pérez, Clotilde 
vda. de Tineo c 
Salazar, Juan de Dios c 
16 Monte Rico 
88 Natividad, Santa Rosa y Piadosa 
11 
14 
San Pablo 
Buena-vista 
Reyes Pampa 
g 10 Vista Alegre Gloria-Pata 
16 
Esperanza 
San Miguel 
Machac-Huayocc (provincia de Huanta) 
1909 Aramibia, Angelino 
Cárdenas, Ignacio, 
Manuel, Gavino, 
Mariano, Sotero; 
Flores, Dámaso; 
Lagos Ruíz, Manuel; 
Durand, Vidal; 
Tello, Autolio; 
Zamora, Pablo; 
Gutiérrez, Mariano; 
Navarro, Juan de Dios; 
Yaranga, Eduardo; 
Trujillo, Pascual; 
Gómez, León; 
Vila, Ramón y Juan; 
y Mónica Lagos 
" Villa, Maximiliano; 
M* C. Lanas 
1925 Arancibia, Mariano, 
Manuel y Julián 
Berrocal, Eulogia 
10 Monte-Rico 
50 Ipabamba y San Gabriel 
4 Socorro 
12 Retiro 
10 Gloria Pata y Compañía 
202 Nuria Sala i Vila 
Año Concesionario 
Gavisolán, José María 
Santacruz, Pedro; 
Berrocal, Máximo 
Tipo* Ha. Fundo 
c 28 Cañapampa 
c 6(26?) Cañapampa 
Misión de Quimpitirique (provincia de Huanta) 
Pueblo 
30 Bermudo, Bernabé 
Bermudo, Miguel 
" Bermudo Barboza, 
Antonio 
Bermudo Duran, 
Antonio 
Cárdenas, Justo 
Cisneros, Benedicto 
Chuchon Guerra, 
Martín 
Huamán, Miguel 
Ludeña, Martín 
Ludeña, Maximiliano 
Ludeña, Saturnino 
Mancilla, Cayetana 
vda. de Duran 
Mancilla, Vicente 
Merino, José 
Merino, Luis 
Merino, Moisés 
Palomino, Hipólito 
Pozo, Daniel 
Pozo, José 
Quispe, Dionisio ^ 
Quispe, Estanislao 
Ramos, Benito 
Ramos, Justina 
Rodríguez, Luis 
Alberto 
Sánchez, Simón 
Sarmiento, Belisario 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
g 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
lote N° 9 
lote N° 19 
lote N° 18 
lote N° 11 
lote N° 5 
lote N° 3 
lote N° 6 
lote N° 10 
lote N° 25 
lote N° 26 
lote N° 24 
lote N° 7 
lote N° 12 
lote N° 28 
lote N° 27 
lote N° 29 
lote N° 4 
lote N° 23 
lote N° 22 
lote N° 20 
lote N° 17 
lote N° 15 
lote N° 21 
lote N° 2 
lote N° 30 
lote N° 13 
Huamanpata 
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Año Concesionario 
Sulca, Mariano 
Tinco, Sebastián 
" Tinco, Zacarías 
" Vargas, Feliciano 
Sama (Provincia de Huanta) 
Tipo* Ha. Fundo 
5 loteNM 
5 lote N° 16 
5 lote N° 14 
5 loteN°8 
Pueblo 
Sivia, Huanta. 
1925 
1927 
Flores, Apolinario c 
Flores, Julián c 
Rondinel, Davisod; 
Prado, Juan de Dios; 
Carrasco, Juan de Dios; 
Lira, Julián; 
Chavarria, Francisco c 
Arroyo, Juan; Muñoz, Rosalia; 
Huaman, Miguel c 
Campos, Exaltación; 
Cerrán, Pablo c 
3 
4 
28 
9 
15 
Rumi Pata 
Chiriri 
Monterrico 
Vistoso 
Jesús Maria 
Huairapata 
Quebrada Maypo, río Apurímac (provincia de Huanta) 
1906 Salas, Luis A. ; 
Aibar, Zacarías 20 
Falda Pan de Azúcar (provincia de Huanta) 
1908 Espinosa, José Abraham; 
Vega Matos, 
Máximo (-liano) c 
Medina, Feliciano c 
50 Victoria 
q. Maypo 
falda Pan 
de Azúcar 
falda Pan 
de Azúcar 
204 Nuria Sala i Vila 
Año Concesionario Tipo* Ha. Fundo 
Valle del Tiene (dist. Huamanguilla, provincia de Huanta) 
1922 Lama, Iaias tdp 100 Huaratancca 
1925 González Camacho, 
Ignacio c 29 Tutombaro 
Urbina, dr. 
Manuel Jesús de 350 Bonaparte 
Provincia de Huanta (distintas zonas de montaña) 
Pueblo 
15 kms. de 
Ccano 
60 kms. de 
Ayna 
1905 
1908 
1909 
Cáceres, Andrés 
Avelino c 
Bamet, Mariano de 
López, Gregorio c 
Protzel, Leopoldo; 
Ballauri, Luis c 
150 vecinos de Tayacaja 
(Surcubamba, Salcabamba, 
Pampas, Colcabamba, 
La Punta) y Huancayo g 
Azpur, Manuel c 
Huayuscachi, Pedro g 
Pérez, Florentin g 
10 
40 Varsovia 
10 Esperanza Querobamba 
60 La Estrella, 
entre las aguadas Coello, 
Huarmayceo y Aguallanca 
300 orillas ríos Pusaccbamba, 
Supiche e Imaibamba, límite Ta-
yacaja y Huanta, desembocadu-
ra Apurímac (1909 reconsidera-
ción comunidad de Pucaccollpa, 
dist. Luricocha, Huanta dio lu-
gar a SR 29.3.1912 que declara 
sin efecto RM/7.9.1908 por las 
que se adjudicó 192 Ha. a los 
vecinos de la provincia de Taya-
caja y Huancayo). 
22 San Miguel 
2 Chuvibana 
2 Belén 
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Año 
" 
" 
1910 
1911 
1915 
1917 
" 
1918 
1921 
1922 
1924 
1925 
" 
" 
" 
" 
" 
1926 
1927 
" 
Concesionario 
Orellano, Gregorio, 
José y Clotilde 
Rivera, Valentín 
Santillan, Dimas 
Ballauri, Luis 
Borda de Hidalgo, 
Paula 
Ludeña, Martín 
Valladares, Agustín 
Villar, Gavisona 
Barboza, Lorenzo 
Cabrera, Vicente; 
Morales, Teófilo; 
Rojas, Natividad 
Landeo, Carlos 
Vega Matos, 
Alejandro 
Villaverde, Agustín 
Ochoa, Emiliano 
Barboza, hnos. 
Lorenzo, Mariano 
y Manuel, indígenas 
Carrasco, Pastora 
Latorre, Julián 
Prado, Juan de Dios 
Pozo, Víctor 
Vega Azcarza, José 
Vizcarra, Feliciano 
Parodi, José 
Flores, Aniceto 
Morales, Vicente 
Tipo* 
c/g 
g 
g 
c 
tdp 
tdp 
amp 
amp 
c 
avi 
amp 
avi 
amp 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
Ha. 
4+6 
2 
10 
40 
3 
14 
8 
2,5 
1 
6 
3 
100 
4 
15 
4 
ti 
O 
5 
3 
30 
6 
10 
Fundo Pueblo 
Bella Vista 
San Miguel San Miguel 
Estrella 
CCopa 
Santa Clara 
San Vicente 
Cinco Esquinas y Buena Vista 
Arequipa, RP por op a favor 
de Melquíades Guillen 
Patasucro 
San Tiburcio 
Esperanza 
San Vicente 
San José 
Chuvibana 
Aguadero 
Pillcochayocc 
San Ignacio, rio Apurimac 
Palmar 
San Salvador 
San Agustín 
San José m.i. Apurimac 
Alegre Pampa, v. San Agustín, 
dist. Huamanguilla. 
Capillapara, v. Huayrapata. 
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Año Concesionario Tipo* Ha. Fundo Pueblo 
Ayna (provincia de Huanta/La Mar) 
1903 
1906 
1907 
" 
1908 
" 
" 
" 
u 
u 
u 
" 
" 
1909 
" 
1911 
Richter y Protzel 
Fernandez Prada, 
Pedro, su esposa 
Victoria Cárdenas, 
sus hijos MaRosa, 
Manuel, Hermes, 
Mercedes, Elesván, 
Jesús y Pedro 
Flores, David 
Inchaustegui, Juan 
Valdivia, M. Jesús 
c 
g 
c 
c 
c 
Arca, Francisco Alberto; 
Anirán, Manuel; Cruz, 
Ángel de la; Carrasco, 
Federico 
Asparren, Vicente 
Asparren, Vicente 
Berrocal, José 
Cruz, Lino de la 
Pérez, Augusto 
Richter, Federico;\. 
Trisolini, Héctor \ 
García, Guillermo 
Moróte, Vidal 
Gálvez, Carlos 
Arrieta, Santos 
Parodi, Germán y 
Romulo; García, 
Guillermo 
Soto, Dionisio 
Valencia, Demetrio 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c/g 
c 
c 
c 
ma 
14 
20 
40 
40 
10 
40 
80 
91 
5 
8 
30 
30 
20 
40 
10+2 
7 
60 
6 
1 
Dos Aguas 
Esperanza 
La Libertad 
Aurora 
Factoría 
Jerusalem 
Ferrocarril 
Marintari 
Esmeralda 
20 m. i. y 20 
Santa Rosa 
Porvenir 
Vista Alegre 
Gloria 
San José 
Calicaroto y 
Sillaccasa 
Muchauhuayo 
m. d. r Antecassa, 
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Año 
1921 
1925 
Concesionario '. 
Morales, Saturnino, 
Daniel, Marcelino 
y Zenón 
Aguilar, Felipe 
Arce(a), F. Alberto 
Azparren, Vicente 
Berrocal, Narciso 
Cárdenas, Hermelinda, 
Teodosio y Lucila 
González, Narciso 
e Ignacio 
Gutiérrez, L. Teodosio 
Gutiérrez, Victor 
Herrera, Pastora 
Huarancca, Néstor 
Medina, Francisco, 
Alejandro, Max, 
José, Pedro y Celso, 
Ana Virginia y 
Tránsito 
Medina Flores, 
Francisco 
Medina, Alejandro 
Morales, Francisco, 
Ignacio, Sandalio, 
Saturnino, Evaristo 
Noel, Teodoro C. 
Pantoja.José; 
Trisolne, Lole 
r¡po* Ha. 
c/amp 6 
c 
adj 
c 
c 
c 
c 
c 
g 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
de 
c 
28 
29 
29 
29 
29 
1 
15 
14 
100 
29 
29 
12 
360 
Pérez, Víctor y Nicolás; Arancibia, 
Mariano y Aurelio; 
Aranda, Juana 
Pozo, Víctor; su esposa 
Cleofé Ramírez 
amp/g 10 
i 
c 8 
Fundo Pueblo 
Providencia 
Esperanza 
Marruecos 
Monterrico 
Comunidad 
Ninabamba 
La Alianza 
San Luis 
Purgatorio 
Camacho, a 20 kms. de Ccano 
Huachuy, Etichuyocc, 
Palmayocc 
c. San Antonio Cotonia 
Cotonía Grande 
San Antonio 
Ccollpa y Providencia 
Aurora, v. del Piene, dist. de 
Huamanguilla, a 50 kms. del 
caserío de Ayna. 
Naranjal 
Monterrico, v. Matucana 
Alameda 
208 
Año 
1927 
Concesionario 
Prado, Juan de Dios; 
Yaranga, Eduardo 
Quispe Saturnino 
Richter, Federico 
Romaní, Vicente 
Cárdenas, Apolonio 
Nuria Sala i 
Tipo* Ha. 
c 7 
ma 25 
c 25 
c 6 
c 5 
Vila 
Fundo Pueblo 
San Pedro 
Pahuarencca 
Santa María 
San Antonio 
Palma Suero, v. San Agustín a 
330 kms. del pueblo de Ayna, 
que es el más próximo. 
Anco (provincia de La Mar) 
1909 Comunidades Anco, 
Punqui, Anquiraccay 
comunidades Chinquitirca, 
Huayllahuara, Oscoccocha 
250 Amargura (adj 1920 
comunidades de Anco, Punqui, 
Auquiraccay y Huarcca, 2.106., 
Amargura) 
y Urquilla 
Miranda, Luis Julio 
Sierralta, Luis; 
Moróte, Epifanio 
Chungui (provincia de La Majó 
c/g200+60 
c 60 Unión de Sihuabamba. 
Comprendido dentro de la con-
cesión piden las comunidades 
de Chinquitirca, Huayllahuara, 
Oscoccocha y Aquilla 
40 San Luis Huapongo 
1908 Carrasco, Benjamín 
y David c 120 Yoracc-Mayo y Chinchibamba 
1911 Rosa, Juan G. déla c 100 
Montehuasi (Provincia de La Mar) 
1907 Cárdenas, Jesús Elias 
Gómez, Lizandro 
Osejo, Telesforo 
c 
c 
c 
30 
20 
20 
Unión 
Providencia 
Vida Nueva 
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Año Concesionario Tipo* Ha. Fundo Pueblo 
1908 Arrieta, Narciso 
Morales, Pablo 
Rojas, Félix 
Soto, Saturnino 
Valdivia, Antonio 
Villavicencia, Tomas 
1909 Valdivia, Antonio 
1925 Aramburu, Angela 
vda. Guevara 
Cárdenas, María 
Carbajal, Manuela; 
Medina, Victoria 
y Claudia 
" Curo, Mariano 
" Yahuachi, Pedro 
Sana (provincia de La Mar) 
1908 Aviles, Antonio 
Palma, Higinio 
1917 Agama, Isidro 
Palomino, Apolinario 
1922 Bermudo, Mariano 
Delgadillo, Luis 
c 4 Panadera 
c 5 Santa Rosa 
g 2 Trabajo 
c 3 Montehuasi 
c 3 San Agustín 
c 5 Santo Tomas 
tdp 3 San Antonio 
avi 10 Guevara 
c 200 La Unión Exp. posesión 1927 
María Cárdenas, hzda La Union 
y partes integrantes Palmira, 
Vista Alegre, Porvenir y Progre-
so, sin op. actuales poseedores 
Octavisoo Lozano, Sócrates Me-
jia, Víctor Pozo y Cleofé Ramí-
rez de Pozo 
Niña-ccasa 
10 Sanaccasa 
9 Jerusalem 
36 kms. 
de Ccano 
35 kms. 
de Ccano 
60 kms. 
de Tambo 
c 
c 
amp 
c 
San Antonio 
Yorace-Yaco 
San Pedro 
Gloria-Huaccta 
cl6„22,25 Jerusalem 
c/amp 6 Esperanza 
San Agustín 
San Agustín 
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Año Concesionario Tipo* Ha. Fundo Pueblo 
López, Bonifacio, 
Adalberto, Cayetano 
y Ricardo; Cervan, 
Andrés; Escriba, Gregorio; 
1925 
" 
" 
1927 
Simari 
1914 
1928 
Langa, Marcos 
Ccoritoma, Martín 
Delgadillo, Francisco 
Salvatierra, Mariano; 
Morera, Mariano 
Ocejo, Telesforo 
iba (provincia de La Mar) 
Moróte vda. de 
Ormaza, Jesús 
Leandro, Víctor M. 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
93„50 
3 
3 
15 
29 
237 
30 
Mejorada 
Catute 
Ranra Pampa 
Medina Pampa v. H 
Protectora 
Carmen o Sammccari 
Paraíso 
uairapata 
Tambo (provincia de La Mar) 
1907 
1908 
1911 
Manchego, 
José Froilán 
Medina, Francisco 
Cruz, Lino de la 
Azparren, Vicente 
Manchego, José 
Froilán 
Sulca, Víctor 
c 
c 
c 
c 
c 
g 
8 
5 
7 
5 
40 
5 
Manchaibamba 
^an Francisco 
q. Sanabamba 
Pepa de Oro, m.i.r Apurimac, 
m. Tambo, al N. cerro de 
Matamburro. 
Santa María 
La Amorosa 
Provincia de La Mar (zona sin determinar) 
1902 Anchorena, D. F. 
Ezequiel arr/ 500 estradas ríos Quimpiri y Omaya 
lOaños anuentes del Apurimac 
(comprendidas en las concesio-
nes a Guillermo Correa y Vellán 
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Año Concesionario 
1908 
Tipo* Ha. Fundo Pueblo 
1909 
1911 
1912 
1913 
1914 
1920 
1921 
y otros), RM/ 24.10.1902 trasla-
ción ríos Pasianato y Mantaro 
en m. i. Apurimac 
Arca, Alberto 
Cáceres, Guillermo 
Sandoval, Matías 
Balbino, Isidro 
Flores, David 
Gamonal, Juan, 
y familia 
Cárdenas, Jesús Ellas 
Ruiz, Pedro 
Inchaustegui, Juan 
Fernández, Juan 
c 
c 
c 
c 
c 
g 
tdp 
c 
c 
30 
40 
6 
50 
40 
6 
30 
150 
60 
Canadá 
Encarnación 
Monjas-pata 
Victoria 
Cucho 
Unión 
Pucamarca 
Picapuquio, 
Anteccasa, Cedromayo, 
Chontabamba 
Mazopampa, 
, Palmabamba, 
Tinquibamba, 
Paccpapata(o Puccrapata) 
Preseverancia 
Jerusalem 
Lapa, Sebastian 
y otros c 
Losano, Octavisoa exp 
comunidades de Anco, 
Punqui, Auquiraccay 
y Huarcca 
Padres Descalzos 
Misioneros Franciscanos 
del Apurimac para 122 \ 
individuos g 610 
Cárdenas, Emilia amp 
15, Máchente 
Hermoza, Guillermo amp 15 
478 m. Anchihuay Anchihuay 
adj. 2.106 Amargura 
playas del Apurimac 
Buena-VistaAVilson 
Zona sin determinar 
1912 Abad, José 
Aguirre, Víctor 
Bastidas, Cipriano 
Bermudo, Paula 
avi San Vicente 
de San Victor 
amp Mollepata 
amp 2 Soccosccocha 
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Año Concesionario Tipo* Ha. Fundo Pueblo 
1912 Cárdenas, Juana vda. 
de Cabrera 
Cárdenas, Pablo 
Cartolin, Gregorio 
Corbalan, Pablo; 
Pancorbo, Toribio 
Curichahua, Andrés 
Cuya, Félix; Meses, 
Juliana 
Enriquez, Camilo 
Escalante, Casimiro 
Galindo, Pedro 
García, Braulio 
León, Julián 
Lope, Melchor 
López, Víctor 
Mancilla, Daniel 
y Manuel 
Mancilla, Cirilo 
Medina, Cayetano 
Meses, Anselmo 
Muñoz, Antonio 
Muñoz de la Roca, 
Rafaela 
Palomino, Antonio C. 
Palomino, Silvestre 
Pancorbo, Marcos 
Pérez, Mariano 
Pérez, Clotilde 
Quintanilla, Pablo 
Quintero, Celedonio 
Quispe, Marcelo 
Rafacli, Ancelmo 
Rojas, Manuel 
Ramírez, Benjamín 
Romani, Víctor 
tdp San José 
tdp Buena-vista 
de Buena Vista 
tdp Patasocro y San Pedro 
de Carmelo 
avi Alegría 
avi Pampas 
de Libertad 
amp 5 San Pedro 
amp 5 Huasalla o San Miguel 
avi Santa Rosa 
avi Puitacc y Miraflores 
avi San Víctor 
avi Trinidad 
avi Carmen 
de Ramos-pampa 
tdp Cantarín 
de Ccocha-pampa y Huairapata 
amp 8 Esperanza 
avi Caudalosa y Chongos 
de Santa Catalina y Sánchez Pata 
amp 2 Sancho-Pata 
tdp Ramos-pampa 
de Gloria Pata 
tdp Buena Vista 
tdp Guayaquil 
avi Arequipa 
avi Pulpito, Belén-Pata y Tincuy 
avi San Agustín 
de San Martín y San Juan de Dios 
de Santo Domingo, Naranjayocc-
pampa, Vista Hermosa 
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Año 
1917 
1920 
1921 
Concesionario '. 
Rosas, Casiano 
Rosas, Ricardo 
Ruiz, Melchor 
Salas, Petronila A. de; 
García, Berta; 
Abad, Carmen 
Sánchez, Maximiliano 
Segur, Salvador; 
Salcedo, Aurelio 
Solo, Prudencia y 
Pablo; Talavera, M. 
Torres, Melchora; 
Cárdenas, Rosendo 
Tueros, Matías 
Valdez, Aurelia vda. 
de La Fuente 
Vargas, Julián 
Velasque, Benancio 
Villanueva, Eulalia 
Ynfante, José 
Yaranga, Apolinario 
Gallegos, Teodosio 
y Alvino 
Gálvez, Manuel 
Laga, Ignacio 
Pacheco, Mariano; 
Sánchez, Ysmael 
Ludeña, Juana 
Rosa vda. 
Mendizabal, Ricardo 1 
La Fuente, HermelnuU 
Luis Leopoldo y 
Sara María 
Palomino, Manuel; 
Bendezú, Vicente 
y Juan; Cárdenas, 
Pablo y otros muchos 
Tipo* 
de 
amp 
de 
avi 
avi 
de 
avi 
avi 
avi 
avi 
tdp 
avi 
amp 
avi 
tdp 
Ha. 
10 
10 
amp/de 3 
avi 
de 
de 
c 
amp 
i, 
amp 
c 
6 
6 
12 
100 
250 
Fundo Pueblo 
Amargura, Carmelo y Buena 
vista Ccocha-pampa 
Daltai-Pata 
Rinconada 
Mejorada 
San José 
Santa Catalina 
Rinconada 
Jalmahuasi 
Pumaccacca 
Jesús María 
Huanta-chaca 
Balsamoyocc 
San José 
Caudalosa y Machachuayocc 
Retiro 
Esperanza v. Rosario 
Asno-pampa 
Huayauniyocc 
San Borja, Jesús María 
Caudalosa y Vista-Alegre. 
Monte-Rico y Santa Clara 
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Año Concesionario 
Palomino, Manuel 
1922 López Gómez, 
Dona tilda 
1924 Cárdenas, Andrés 
Oré, Mariano 
Orellano, Antonio 
Ramírez, Victoria 
Salvatierra, Santiago 
1925 Carrasco, José; 
Trisolini, Arturo 
Sespedes, Dionicio 
Gutiérrez, Fortunato 
( o Fernando) 
Ruíz, Salomé 
Sánchez, Andrés 
Sánchez, Alejandro 
Sierralta, Francisco 
Trisolini, Arturo 
y Corma 
Vega, Manuel 
1926 Glicerio Añaños, 
Glicerio 
Sinchitullo, José \ 
Nuria Sala i 
Tipo* 
amp 
amp 
amp 
c 
amp 
amp 
c 
amp 
c 
c 
c 
amp 
avi 
c 
avi 
c 
c 
Ha. 
5 
20 
7 
16 
5 
3 
20 
15 
Vila 
Fundo Pueblo 
Vista-Alegre 
Oparo 
Pampa-Aurora 
Monte Rico o Mejorada, op a 
León Bermudo 
Pampa Junin 
Calvario Pata y Santuario 
Chilcapata, Huanta 
La Libertad y Manchaybamba 
Santa Clara 
Bombillayocc 
Cuquipata 
Pumaranra 
Sánchez-Pampa 
Exaltación 
Máchente y San José 
Panteón Pata 
Caudalosa 
Galgana-loma 
Tipo de concesión de tierras: c compra; g gratuita; a amparo; avi aviso 
de concesión; tdp titulo definitivo de propiedad; amp amparo; de de-
nuncio; adj adjudicación; arr arriendo. 
Fuente.. Registro oficial de Fomento, 1896-1918. A.D.Ay. Prefectura, oficios 
recibidos de la subprefectura de Huanta, legs. 10, 11, 12, 13, años 1874-
1929; Ibid. de la Subprefectura de La Mar, legs. 22, 23, 24, años 1887-
1933; Ibid. del Ministerio de Fomento y dependencias, legs. 64, 65, 66, 
años 1900-1938. Avisos publicados en el periódico La Abeja. Elaboración 
propia. 
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Anexo II. Relación nominal de las posesiones otorgadas por 
la Comisión Constatadora y Demarcadora de Tierras de 
Montaña a los pequeños cultivadores 
de la provincia de Huanta. 
Valle de Acón 
Nombre del Propietario 
Ignacio Barrientos 
Petronila Gamboa 
Cayetano Ludeña 
Egidio Llimpi 
Rufino Moran 
Justo Moróte 
Pablo Orejón 
Tomás Vilchez 
Estanislao Arroyo 
Francisco Arroyo 
Miguel Mallquy 
José Paredes 
Florentino Prado 
Saturnino Rojas 
Máximo Rondinel 
Víctor Rondinel 
Fermín Vitor 
Cirilo Cervantes 
Juan de la Cruz 
Pablo Gamboa 
Francisco González 
Francisco Gutiérrez 
Manuel Gutiérrez 
Luciano Palomino 
Primitivo Palomino 
Justina Paucar vda. Rojas 
Mauricio Ramírez 
Domingo Silvera 
Maximiliano Tello 
Lugar o pago 
Compañía 
Compañía 
Compañía 
Compañía 
Compañía 
Compañía 
Compañía 
Compañía 
Chiririscca 
Chiririscca 
Chiririscca 
Chiririscca 
Chiririscca 
Chiririscca 
Chiririscca 
Chiririscca 
Chiririscca 
Chuvívana 
Chuvivana 
Chuvívana 
Chuvivana 
Chuvivana 
Chuvivana 
Chuvivana 
Chuvivana 
Chuvivana 
Chuvivana 
Chuvivana 
Chuvivana 
Nombre del 
fundo 
Verde Cruz 
Mirador 
Prosperidad 
Rosario Pata 
Providencia 
Buena Vista 
Rinconada 
Vista Alegre 
Guayaquil 
San Francisco 
Naranjayocc 
Vista Hermoza 
San Antonio 
San Isidro 
San Vicente 
Corazón Pata 
Gloria Pata 
Alianza 
Vaynillayoc 
Santa Rosa 
Ocopa 
Bajada 
Huanchi 
Miraflores 
Concordia 
Sta. Cruz Loma 
Extensión 
4.9760 
7.9774 
7.9987 
4.9896 
6.1260 
6.1750 
5.2875 
6.8995 
8.9250 
8.0465 
10.1062 
7.5800 
6.5425 
5.8300 
10.0040 
6.6000 
4.6412 
8.7500 
10.9845 
8.4375 
8.0390 
8.1780 
9.5000 
9.3600 
9.3600 
10.5225 
CahuiyoccHuanchi 9.9562 
Porvenir 
Pampa hermosa 
9.9875 
10.9125 
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Germán Tello 
Tomás Torres 
Víctor Rojas 
Alejandro Sánchez 
Mariano Vega 
Manuel Vega 
Carlos Vega Cavero 
Carlos Vega Cavero 
Evaristo González 
Luciano Gutiérrez 
Benedicto Cisneros 
Martín Guerra 
Nuria Sala i Vila 
Chuvivana San Antonio 
Chuvivana Caudaloza 
Chuvivana Chuvivana 
Machahuayocc Palma Pampa 
Machahuayocc Ccarihuaccachi 
Machahuayocc Sta. Rosa Pampa 
Matucana Libertad 
Matucana Independencia 
Mejorada Chuvivana 
Plaza-Pata 
Quimpitirique Concepción 
Quimpitirique Juana de Arco 
5.2000 
5.5120 
5.7637 
0.7426 
1.4945 
1.3938 
9.9905 
9.9510 
4.6058 
10.1010 
9.3679 
9.9000 
Fuente. A. R. W. Prefectura, leg. 66. Relación firmada por Abel Carlín, Ma-
yor Jefe de la Comisión, Montañas de Acón, 26 de julio de 1931. Elabora-
ción propia 
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8. Fuentes manuscritas 
8.1. Archivos consultados 
A. Archivo General de la Nación. Perú (A. G. N. P.) 
B. Archivo de Límites del Ministerio de RR. EE. Perú. 
(A. Lím. R) 
C. Archivo de la Región Wari (A. R. W), Antiguo Ar-
chivo Departamental de Ayacucho. 
D. Archivo General de Indias (A. G. I.) 
E. Biblioteca Nacional. Perú (B. N. L.) 
F. Biblioteca del Convento de S. Francisco. Ayacucho 
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NOTAS 
1 Proyecto de investigación "La ocupación de la Amazonia. Articula-
ción de un proyecto regional, nacional e internacional", dirigido 
por la Dra. Pilar García Jordán y financiado por C. I. C. Y. T., Ref. 
AME 91-0246. 
2 P. Husson. De la guerra a la rebelión (Huanta, siglo XIX). Lima-Cus-
co, Centro de Estudios Regionales Andinos "Bartolomé de Las Ca-
sasTI. F. E. A., 1992. 
3 "Memoria del Prefecto de Ayacucho, M. Velarde, sobre la riqueza, 
industria y comercio del Departamento (21. 6. 1874)". El Peruano, 
(Lima, 6-7.8.1874). 
4 Se dan cuatro cosechas o mitas anuales, fuera de las cuales los cui-
dados que requiere la planta son mínimos. 
5 "La población es flotante, tiene un movimiento temporal y de épo-
cas marcadas cual es el de las mitas de coca, fuera de estas los úni-
cos habitantes que las pueblan son los camayos". A. R. W. Prefectu-
ra. Oficios de la subprefectura de La Mar. Leg. 22. 1887-99. Oficio 
de Pedro José Castro al prefecto, 23.11.1886. 
6 M. H. Kuczynski Godard. La vida bifronte de los campesinos ayacu-
chanos. Estudio socio-sanitario. Ministerio de Salud Pública y Asis-
tencia Social. Encuestas médico-sociales. Lima, Imp. Tall. Graf. 
SchenchS. A., 1947. 
7 En 1874, el prefecto Manuel Velarde citaba entre los productos 
"cambiados" con las tribus "salvajes" y especialmente con los cam-
pa: cacao, café, vainilla, pájaros. En M. Velarde. Ob. cit. 
8 Este cacao era considerado por la prensa regional de óptima cali-
dad; según los datos de 1903, este producto se cotizaba un 20% por 
encima del cacao producido en Cuzco. El Orden, año 1, N° 4, (Aya-
cucho, 7.1.1903). 
9 M. Touchaux. Apuntes sobre la gramática y el diccionario del idioma 
campa o lengua de los antis tal como se usa en el río Apurimac por — 
Misonero Redentorista. Lima, Imp. Nacional de Federico Barrio-
nuevo, 1909. 
10 M. Sobrevida. "Carta escrita a la Sociedad por el Predicador Apos-
tólico , Guardián del Colegio de Santa Rosa de Ocopa". El 
Mercurio Peruano. Lima, Imprenta Real de los Niños Huérfanos, N° 
81, (Lima, 13.10.1791), fols. 111-114. Edición facsimilar. Lima, Bi-
blioteca Nacional del Perú, 1964, t. III. 
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11 J. Fisher. Gobierno y sociedad en el Perú Colonial: El Régimen de las 
Intendencias, 1784-1814. Lima, P. U. C. P., 1981, pp. 267. 
12 Informe del Intendente de Huamanga, Demetrio O'Higgins, al Mi-
nistro de Indias, Miguel Cayetano Soler, sobre la visita a la inten-
dencia de Huamanga. Guamanga, 3.8.1804, publicada como apén-
dice en: J. Juan y A. de Ulloa. Noticias secretas de América. Londres, 
1804, pp. 635-645 y 682. Los expedientes relativos a las dos visitas 
de O'Higgins se hallan en A. G. I. Audiencia (en adelante Aud) Li-
ma. Leg. 764 y 1115. 
13 H. Unanue. "Disertación sobre el aspecto, cultivo, comercio y vir-
tudes de la famosa planta del Perú nombrada COCA". El Mercurio 
Peruano, N° 372, (Lima, 27.7.1794); N° 373 (31.7.1794); N° 374, 
(Lima, 3.8.1794); N° 375, (Lima, 7.8.1794); N° 376, (10.8.1794); 
N° 377, (14.8.1794); N° 378, (17.8.1794). 
14 Ver en ese sentido D. Ortiz. Las montañas del Apurímac, Mantaro y 
Ene. Lima, Imp. Ed. ~San Antonio", 1975, T. I. y La Montaña de 
Ayacucho, Lima, Imp. Gráfica, 1981. 
15 Archivo de Límites del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú 
(en adelante A. Lím. P.). Límites con Bolivia (en adelante L. B.). 
1814. Caja 283. Oficio del virrey del Perú, marqués de la Concor-
dia, sobre el decreto de la Regencia, Cádiz 13.9.1813, relativo a que 
las reducciones y doctrinas que tengan diez años de establecimien-
to pasen al ordinario. Lima, 4.7.1814. El decreto fue consecuencia 
del debate en el Congreso a raíz de las quejas elevadas por el obis-
po electo de Guayana, don José Ventura Cabello, sobre la situación 
en las misiones de capuchinos y descalzos, renuentes a entregarlas 
a la administración de las autoridades eclesiásticas seculares aun-
que hubieran transcurrido 30, 40 o 50 años desde su fundación. 
16 P. Husson. Ob. cit. pp. 74-76. 
17 Ob. cit. 
18 Comunicación personal. 
19 P. García Jordán. "Las misiones católicas en la Amazonia peruana: 
ocupación del territorio y control indígena (1821-1930)" punto 1.1 
del texto publicado en este libro. 
20 Dicha política vino a coincidir, en la región cuzqueña, con la publi-
cación de las obras Diario de viaje al célebre Camanti por una socie-
dad de aficionados a la mineralogía y una monografía sobre esa re-
gión de Marcapata de Pacheco que, como apunta J. Basadre (1964, 
II: pp. 261), llamaron la atención sobre esa, en parte olvidada, zona 
oriental. 
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21 El Sol del Cuzco, N° 28, (Cuzco, 1.7.1843). Carta del Ministro de 
Hacienda, Pedro Antonio de la Torre al prefecto del departamento 
del Cuzco, dando cuenta del decreto de 19.5.1843. 
22 El Sol del Cuzco, N° 26, (Cuzco, 17.6.1843). Ley dada en Lima, 
9.5.1843, firmada por Pedro Antonio de la Torre, Ministro de Ha-
cienda, y Manuel Ignacio Vivanco, Supremo Director. Informacio-
nes colaterales en: A. G. N. P. Ministerio de Hacienda. PL 27. 1847. 
N° 59. D. J. Miguel Medina, prefecto del Cuzco, eleva la consulta 
referente a que las haciendas de cacao y café, están exceptuadas del 
pago de la contribución de predios rústicos. 
23 El Peruano, T. XVI, N° 12, (Urna, 8.8.1846). Carta del prefecto de 
Ayacucho Isidro Frisancho al Ministro de Gobierno, Instrucción 
Pública y Beneficencia, Ayacucho, 17.7.1846. El prefecto no pro-
porcionaba por el momento datos científicos de su expedición, que 
decía ofrecería más adelante, y se limitaba a destacar la buena aco-
gida entre los indios selvícolas de la margen derecha del Mantaro y 
'las quejas que había escuchado sobre el mal trato que recibían de 
mercaderes y hacendados. D. Ortlz sólo destaca la faceta de explo-
rador de Frisancho (Ob. cit., pp. 250). 
24 El Orden, año.I, N°4, (Ayacucho, 7.1.1903). 
25 El padre Juan Crisóstomo Cimini inició sus viajes misionales entre 
1841 y 1842 al río Pozuzo. Para ampliar todo lo relativo a la activi-
dad misionera ver el trabajo de P. García Jordán en este libro. 
26 El Liberal. Periódico popular. "Idea jeneral de esas montañas", T. 1, 
N° 34, (Ayacucho, 9.8.1856); "Producciones de nuestras monta-
ñas", N° 36, (23.8.1856); "Sigue la enumeración de las produccio-
nes de las montañas", N°37, (29.8.1856); "Divición de las mismas 
montañas", N° 38, (6.9.1856); "Obstáculos que se oponen al au-
mento de la población y fomento en la agricultura en las montañas 
de este departamento", N° 39, (13.9.1856); "Se proponen algunos 
medios conducentes a remover los obstáculos que se han espuesto 
en el número anterior", N° 40, (20.9.1859); "Ventajas político-reli-
jiosas que debe producir en nuestras montañas el fomento en ellas 
de la agricultura y la población", N° 41, (27.9.1856). 
27 "Otras [trabas] nacen de los operarios y arrieros, porque recibiendo 
de los cocaleros plata adelantada a cuenta de sus jornales y trans-
porte, sin cuya anticipación no se halla regularmente ninguno por 
un entable antiquísimo; se ocultan muchos al tiempo de entrar para 
la montaña, huyen del camino o abandonan el trabajo", El Liberal, 
N° 39, (Ayacucho, 13.9.1856). 
Los proyectos de ocupación de la Amazonia sur andina 223 
28 El Liberal N° 40 (Ayacucho, 20.9.1859). 
29 Ibíd. 
30 El Registro Oficial, T. III, N° 27, (Ayacucho, 22.7.1859). Oficio del 
Chantre de este Coro Dr. D. Martín Callirgos informando sobre el 
resultado de su viaje a las montañas de Tambo y San Miguel. Aya-
cucho, 28. 6. 1859. Con el éxito de la colonización "desaparecerán 
la inercia, la miseria y el ocio, causas de germen revolucionario". 
31 J. Coronel. Huanta: Poder local. Mistis e Indios, 1870-1899. Informe 
de Investigación del Seminario de Investigación II - PPAN 502, Es-
cuela de Antropología Social, Facultad de Ciencias Sociales, Uni-
versidad Nacional S. C. de Huamanga, 1986. El autor da constancia 
de la asistencia a la reunión de, al menos, 194 propietarios y 180 
parcelarios. 
32 La estrella del pueblo, T. I, N° 23, (Ayacucho, 23.11.1861). Con la 
obra misional dirigida desde la propia región se suponía, que "La 
nación contará con mayor número de habitantes; se formaran nue-
vas provincias y distritos en la carrera de los Andes; y se facilitará 
por las vías legales ese mutuo comercio de frutos del departamento 
de Ayacucho con las maravillosas producciones de la tierra virgen 
de las montañas, que ofrecen un porvenir dichoso y la aurora de 
mejores días a los desgraciados hijos de Ayacucho". 
33 J. M. Tarazona. Demarcación política del Perú. Recopilación de leyes 
y decretos (1821-1946). Lima, Ministerios de Hacienda y Comercio. 
Dirección Nacional de Estadística, 1946. La demarcación de la nue-
va provincia no era un acto de gobierno aislado pues cuatro años 
antes, en 1857, se había creado la limítrofe provincia de La Con-
vención, en el Cuzco, con los distritos de Santa Ana, Echarate, 
Huayopata, Ocobamba y Vilcabamba, antaño pertenecientes a Uru-
bamba. 
34 En 1814 José Camilo Marques y Loarte encargado de una visita y 
proyecto de redemarcación en el virreinato peruano, propuso que 
ya que se había abolido el tributo y por tanto "la jurisdicción de los 
jueces en lo sucesivo debe limitarse a los lugares y no seguir a las 
personas" y dada la distancia de Anco, tanto a Huamanga como a 
los partidos limítrofes de Andahuaylas y Huanta, que debía consti-
tuirse en partido independiente. Como hemos visto tal decisión se 
postergó durante casi cincuenta años. A. Lim. P. LB-940. 1814. Ca-
ja 283. Descripción de la provincia de Huamanga y linderos. Copia 
del A. G. 
224 Nuria Sala i Vila 
35 P. Macera. "Iglesia y economía en el Perú durante el s. XVIII". En: 
Trabajos de Historia, Lima, I. N. C , 1963, T. II, pp. 17 y 45. 
36 A. Muñinco Córdova. La Mar: Terratenientes y Poder Local, 1861-
1920. Tesis para optar al grado de Antropólogo, UNSCH, D. A. de 
Ciencias Histórico-Sociales, Ayacucho, 1984. 
37 J. B. Samánez y Ocampo. Exploración de los ríos peruanos Apurímac, 
Eni, Tambo, Ucayali y Urubatnba — en 1883 y 1884. Diario de ex-
ploración y anexos. Lima, Tip. Sesator, 1980. El texto salió incial-
mente en el diario demócrata El País. 
38 "Memoria que el prefecto del departamento de Ayacucho presenta 
al Supremo Gobierno sobre el estado de la administración pública 
en el territorio de su mando. Año 1876". En: El Rejistro. Publica-
ción oficial, N° 32, (Ayacucho, 31.8.1876). 
39 A. D. Ay. Prefectura. Oficios recibidos por la subprefectura de La 
Mar, leg. 22, 1887-99. Oficio de Manuel Hermosa al prefecto, datos 
para la elaboración de su memoria al Superior Gobierno, 
26.6.1896. 
40 P. Portillo. Las Montañas de Ayacucho y los ríos Apurímac, Mantaro, 
Ene, Perene, Tambo y Alto Ucayali. Lima, Imp. del Estado, 1901. 
41 A. R. W. Prefectura, Oficios recibidos del Ministerio de Fomento, 
leg. 64. Oficios de Almenara Butler, Lima, 23. 6. 1898 y del coronel 
Zegarra, Urna, 3.4, 10.11 y 21.11.1900. 
42 A. R. W. Prefectura. Oficios de la subprefectura de Huanta, leg. 11, 
1906-11. Oficio de Juan María Chouvene, 1911. 
43 En ese sentido puede ser interpretada la derogación en 1896 de la 
facultad de los prefectos y subprefectos para adjudicar tierras. Me-
moria del Ministro de Fomento, Luis de Romana, al Congreso Ordina-
rio de 1896. Lima, Imp. Liberal, s.f. 
44 Ley 9.1.1865 prorrogando por 20 años las concesiones hecha a las 
Tierras de Montaña en la ley 24.5.1845. P. E. Dancuart. Anales de la 
Hacienda pública del Perú. Lima, 1902-26, T. VIH, pp. 109. 
45 La ley 26.10.1888 dada por el presidente Andrés Avelino Cáceres 
hacia extensiva a todo el territorio peruano, lo establecido en los 
Arts. 8 y 9 de la ley de 4.11.1887 relativa a las tarifas aduanera y 
adjudicación de tierras de montaña en Loreto. En concreto se facul-
taba a los prefectos y subprefectos para conceder hata 120 y 12 Ha. 
respectivamente. El gobierno podía conceder hata 1.500 Ha., sien-
do preceptiva la sanción parlamentaria para extensiones superiores. 
Leyes y resoluciones referentes a Terrenos de Montaña. Lima, Imp. 
del Estado, 1895. 
Los proyectos de ocupación de la Amazonia sur andina 225 
46 En el cuadro he eliminado las concesiones que por falta de cumpli-
miento contractual fueron derogadas. El vaciado del Registro oficial 
de Fomento desde 1896 nos permite señalar que no aparecen en el 
mismo concesiones gomeras nata 1900. 
47 A. R. W. Prefectura, Oficios del Ministerio de Fomento, leg. 64, R. 
S. 29.3.1912. A. G. N. P. Tierras de Montaña. Exp. 00565. Ministe-
rio de Fomento, exp. 2602, año 1908, "Terrenos de Montaña de la 
comunidad Huarcatan y Pucacollpa en la zona de los ríos Mantaro 
y Apurímac". 
48 A. R. W. Prefectura, Oficios del Ministerio de Fomento, leg. 64. Re-
solución Ministerial (en adelante R. M.) de 19.6.1914. 
49 A. R. W. Prefectura, Oficios del Ministerio de Fomento, leg. 65. R. 
M. 18.11.1909. R. M. 9.1.1920. N. ríos Apurímac o Itigalo, S. mon-
te baldío y las aguadas de Champihuasaccasa yacu y Balcón, y el río 
Teccsebamba, E. ríos Teccsebamba y Apurímac, O. ríos Hapango, 
Yahuarmayo y Chontomayo. 
50 A. R. W. Prefectura. Oficios recibidos de la subprefectura de La 
Mar, leg. 23, 1902-14. De Víctor R. Benavides al subprefecto de La 
Mar, 25.8.1904. "Y además se oponen a que se establezca una nue-
va oficina para la recaudación de ese impuesto en Toccata de Chi-
quintirca y que se sublevaron contra el empleado Mariano Gui-
llen". 
51 A. R. W. Prefectura. Oficios recibidos de la subprefectura de La 
Mar, leg. 23, 1902-14. Oficio de Octavio Jerí, San Miguel, 
26.10.1909. 
52 A. R. W. Prefectura, Oficios del Ministerio de Fomento, leg. 64. S. 
R., 7.8.1908. 
53 Memoria presentada por el subprefecto de Huanta al prefecto del de-
partamento, Ángel G. de la Puente, Huanta, 25.5.1903. B. N. L. Ma-
nuscritos República, E44. 
54 Memoria elevada a la Dirección General de Gobierno por el prefecto 
del departamento de Ayacucho, Víctor R. Benavides. Ayacucho, 
15.7.1905. B. N. L. Manuscritos República. F835. 
55 A. R. W. Prefectura, Oficios de la Subprefectura de Huanta, leg. 12, 
1917-23. Oficio del subprefecto H. Palomino al prefecto, 16.3 
1922. 
56 I. Lausent-Herrera. "Los inmigrantes chinos en la Amazonia perua-
na". Boletín del Instituto Francés de Estudios Andinos, Lima, 1986, T. 
XV, nos. 3-4. pp. 49-60. 
2 2 6
 Nuria Sala i Vila 
57 En este periódico regional se publicaron la mayoría de los avisos 
preceptivos, según la legislación vigente, para obtener la concesión 
de tierras de montaña. 
58 La Abeja, N° 121, (Ayacucho, 12.11.1922). 
59 "Durante la guerra mundial en la cual por desgracia al fin también 
el Perú quedo enredado los alemanes en mucha partes, especial-
mente en Brasil fueron molestados y perseguidos fanáticamente. 
Ningún libro alemán, ningún periódico podia salir a la luz, las es-
cuelas alemanas fueron clausuradas y millones de valores particula-
res fueron reducidos a cenizas..." La Abeja, Nc 122, 22.11.1922. Ar-
tículo firmado por Otto Buchler, del colegio nacional San Ramón 
de Ayacucho. 
60 El coste sería asumido por mitades entre el promotor y el Estado, 
repartiendo de la misma forma el peaje percibido desde su apertu-
ra. El promotor podía solicitar al Estado como compensación por 
los costes de tal infraestructura viaria la concesión en propiedad de 
tierras de montaña aledañas al camino. 
61 A. R. W. Prefectura, Oficios recibidos del Ministerio de Fomento y 
dependencias, leg. 65, 1919-1928. Oficio N° 439, Nicolás Salazar 
Orfila, director de Inmigración, Lima, 28.9.1928. 
62 A. R. W. Prefectura, Oficios recibidos del Ministerio de Fomento y 
dependencias, leg. 65, 1919-1928. R. S. de 7.12.1928. 
63 A pesar de comprobar que casi nadie disponía de títulos de propie-
dad, ni aún las que él consideraba haciendas, antes que expulsar a 
los campesinos, sustituyéndolos por los colonos extranjeros fue 
partidario de que se constituyera una comisión estatal que legaliza-
ra la situación de facto. 
64 La mala imagen de su jefe militar movió a los cosacos a redactar 
una protesta conjunta, reafirmando su compromiso político y mili-
tar que les había llevado a la guerra anti-bolchevique y al exilio 
posterior. A. R. W. Prefectura, Oficios recibidos del Ministerio de 
Fomento y dependencias, leg. 65, 1919-1928. Declaración de los 
cosacos-colonos, Tambo, 6.5.1930. 
65 A. R. W. R. S. 3.10.1930 que anulaba los expedientes nos. 1643 y 
1644 de Basilio Korolevich relativos a la concesión de 15.000 Ha de 
tierras de montaña en el rio Apurímac como compensación de la 
construcción de caminos. 
66 A. R. W. Prefectura, Oficios recibidos del Ministerio de Fomento y 
dependencias, leg. 65, 1919-1928. R. S. 2.6.1930. Nombrase jefe de 
Los proyectos de ocupación de la Amazonia sur andina 227 
la colonia del Apurimac al Sargento Mayor don Abel Carlín, Jefe 
Provincial de Ayacucho 
67 A. R. W. Prefectura, Oficios recibidos del Ministerio de Fomento y 
dependencias, leg. 65, 1919-1928. Oficios de M.Jesús Cavero des-
de Tambo en 18.3, 10 y 19.6.1930 solicitando respectivamente el 
ingreso en el hospital de Ayacucho de los colonos esposos don Jor-
ge y doña Persida Cacharovxy; de los esposos Jorge y Tecla Cuva-
rev y su hijo menor Juan y de Pedro Chechulin. 
68 A. R. W. Prefectura, Oficios recibidos del Ministerio de Fomento y 
dependencias, leg. 65, 1919-1928. Oficio de Nicolás Salazar Orfila, 
Director General de Inmigración, Lima, 20.8.1930. 
69 En realidad los cosacos demostraron desde los primeros dias sus 
habilidades hípicas en actos públicos. En el transcurso de uno de 
ellos fueron increpados por un personaje que merecerla un estudio 
particular. Se trataba de José Griusfún, representante del prestidigi-
tador Faki, según las fuentes, quien insultó en ruso y castellano al 
general Pablichanko y a sus subordinados, amenazándoles con un 
revólver Smith Wesson. Según el subrefecto de Huanta había razo-
nes para creer que éste se dedicaba a la propaganda de ideas comu-
nistas, se refirió a él como "bolsevíque" y en consecuencia lo man-
dó detener y conducirle hasta el ómnibus que pasaba por Mejorada. 
Parece ser que un número indeterminado de simpatizantes se agru-
paron para protestar su detención. A. R. W. Prefectura, Oficios re-
cibidos de la subprefectura de Huanta, leg. 13, 1924-1929. Del Sub-
prefecto de Huanta, R. Gutiérrez, al Prefecto, Huanta, 15.11.1929. 
El tema de las tensiones políticas entre colonos extranjeros y pe-
ruanos por motivos políticos merece un estudio aparte, en un pe-
ríodo, en Huanta y en sus distritos orientales por ejemplo, en que 
fue muy importante el accionar del Comité Pro-Tahuantinsuyu, en 
defensa de los intereses de los pequeños propietarios. 
70 F. Barclay. "La colonia del Perene. Capital inglés y economía cafe-
talera en la configuración de la región de Chanchamayo". Iquitos, 
CETA, 1989. 
71 A. R. W. Prefectura. Oficios de la Prefectura de Huanta, leg. 13, 
1924-29. Carta de Vidal Alcántara al prefecto, 1.11.1924. 
72 A. R. W. Prefectura. Oficios de la subprefectura de Huanta, leg. 13, 
1924-29. Carta de Octavio Pérez Palma al prefecto, 20.7.1926. 
73 A. R. W. Oficios recibidos por la Prefectura, leg. 66. Of. N° 223, de 
Erasmo Roca, Director General de Fomento, Lima, 21.10.1930. La 
228 Nuria Sala i Vilo. 
R. S. de 20.10.1930 prorrogaba por 6 meses el plazo de legalización 
de tierras en manos de pequeños propietarios. 
74 A. Lim. P., LEJ-9-9, Caja 163, 1885. Carta de don J. B. Samanes 
Isic] a don Antonio Raimondi, dándole datos sobre la expedición 
que hizo a los ríos Apurímac y Huillcamayo, Pampotama, 
23.3.1885. 
75 A. Lim. P., LEJ-9-8, Caja 163, 1884. Carta de don Federico Pietro-
santi a don Antonio Raimondi dándole cuenta de la expedición que 
realizó por los ríos Apurímac, Ene y Tambo, Iquitos, 26.8.1884. 
76 A. R. W. Prefectura. Oficios recibidos de la subprefectura de La 
Mar, leg. 22. Oficio del subprefecto Julio Peralta, San Miguel, 
8.9.1892. 
77 A. R. W. Prefectura. Oficios de la subprefectura de Huanta, leg. 13. 
Carta de Bonifacio Azcarza al Prefecto, Huanta, 12.12.1899. 
78 A. R. W. Prefectura. Oficios recibidos de la Subprefectura de La 
Mar, leg. 23, 1902-14. De Felipe Bedoya al prefecto remitiendo da-
tos con destino a la memoria del departamento, San Miguel, 
8.6.1907. 
79 A. R. W. Prefectura. Oficios recibidos de la subprefectura de Huan-
ta, leg. 13, 1924-29. Del subprefecto, Augusto Moyano relativo a la 
denuncia de Carlos La Torres contra el gobernador de Luricocha, 
Huanta, 24.1.1924. 
80 Los datos aportados por el subprefecto de Huanta en 1908 corrobo-
ran una vez más esa afirmación. Según él, no podía aportar los da-
tos que precisos de la estadística agraria que se le solicitaban por la 
propia estructura de la producción en la región oriental. Allí, el ar-
tículo clave era la coca, aunque cosechada en pequeña escala, culti-
vada por unos mil indígenas, mientras que el café habla sido casi 
relegado de la zona debido a su baja cotización en el mercado. A. R. 
W., Prefectura, Oficios remitidos de la subprefectura de Huanta, 
leg. 11, 1906-15. Oficio del subprefecto de Huanta, 30.6.1908. 
TRANSFORMACIONES EN EL 
ESPACIO RURAL LORETANO 
TRAS EL PERIODO CAUCHERO 
Frederica Barclay 
Profesora-Investigadora 
FIACSO-ED 
En términos del análisis de las transformaciones que 
han tenido lugar en Loreto (Perú)1 y de la estructuración de 
dicho espacio, ha sido claramente el fenómeno de la urbani-
zación y acelerado crecimiento de las ciudades de Iquitos y 
Pucallpa el que ha concentrado la mayor atención. Ello ha 
llevado a dar por sentado que los espacios rurales de Loreto y 
Ucayali no han atravesado por cambios substanciales tras el 
derrumbe del ciclo cauchero en la segunda década del pre-
sente siglo, y que por lo demás, la actual configuración del 
mismo no constituye sino el desenlace inmediato y natural de 
dicha debacle. Sin embargo, como nos proponemos demos-
trar aquí, a lo largo del período que va de 1920 hasta media-
dos de la década del 40, tuvieron lugar importantes reacomo-
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dos no sólo en los rubros productivos sino en la gestión de 
las propiedades y del espacio rural, los que -tras un período 
de transición- desembocaron en una profunda modificación 
del perfil rural de la región. 
En esta ponencia2 nos proponemos abordar la evolu-
ción de dicho espacio a partir del análisis de las transforma-
ciones en el sistema de propiedad de la tierra y de los patro-
nes productivos, así como de los cambios a nivel de las for-
mas en que se ha ejercido dominio en y sobre este ámbito y 
de las formas de articulación entre el hinterland rural y las 
áreas urbanas. A lo largo de este proceso el espacio rural lore-
tano experimentó el desarrollo y la desaparición de una eco-
nomía fundaría y el surgimiento de un amplio sector de pe-
queños productores agropecuarios agrupados en torno a case-
ríos y comunidades. Al mismo tiempo, el rol y peso del área 
rural se vieron redefinidos en función de los cambios que han 
afectado a la región en su conjunto. En esa medida, los fenó-
menos que aquí abordamos desde el área rural no pueden ser 
entendidos sin remitirnos a los cambios globales operados a 
nivel del conjunto. Más aún, dichas transformaciones han es-
tado en gran medida supeditadas a la evolución de los cen-
tros urbanos de la región, a las decisiones geopolíticas y al 
comportamiento de los grupos regionales de poder3. 
Dada la perspectiva urbana privilegiada en los enfoques 
de desarrollo de la región, son pocos los trabajos que han in-
tentado analizar la particularidad de los procesos de transfor-
mación y redefinición del espacio rural nororiental más allá 
de mostrar la vigencia de los mecanismos de habilitación y el 
impacto demográfico del acelerado proceso de urbanización. 
En ese sentido el ambicioso y útil esfuerzo de interpretación 
de la historia de la región nor-oriental de J. V. San Román de 
19754, constituye una excepción y una valiosa fuente. Sin 
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embargo, pareciera ser que precisamente por no haber llega-
do a perfilar el carácter de la economía fundaría loretana 
post-cauchera, la periodificación de San Román para analizar 
este proceso resulta poco precisa y el proceso de transición 
mismo poco definido. Con ello, la dinámica de cambio perdió 
su complejidad, al mismo tiempo que los conflictos e impli-
caciones del surgimiento de un nuevo sector social rural ma-
yoritario quedaron desdibujados. No obstante, a partir de en-
tonces, diversos investigadores han empezado a ocuparse de 
la economía ribereña contemporánea, particularmente a nivel 
de estudios micro, con lo que el proceso de formación del es-
trato ribereño ha ido saliendo a la luz5. 
En la primera sección de esta ponencia me ocupo de la 
economía fundaría surgida tras la caída de los precios de las 
gomas, abordando en la segunda sección el análisis de los fac-
tores que -hacia 1945- la hicieron entrar en crisis para llevar-
la a su disolución a mediados de la década de 1960. En esta 
segunda sección se analiza asimismo el proceso de surgimien-
to de los caseríos ribereños que tuvo lugar como resultado de 
la confluencia de factores de diverso orden y que modificó el 
panorama social y productivo de la región. 
1. La economía fundaría de Loreto y Ucayali: 1920-1943 
Al término del ciclo del caucho, a mediados de la déca-
da de 1910, la economía regional perdió el eje productivo en 
torno al cual se había organizado la vida de la región. Ello 
trajo consigo no sólo la crisis de muchas de las casas comer-
ciales ubicadas en Iquitos encargadas de la compra y exporta-
ción de jebe y la consiguiente depresión de la economía re-
gional6, sino también una modificación en los ejes y ámbitos 
de articulación del espacio, en la medida que algunas áreas 
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remotas aprovechadas por los extractores de látex dejaron de 
ser explotadas y ciertas rutas fluviales fueron abandonadas. 
En el espacio loretano el impacto de la caída de los pre-
cios fue tanto más marcado cuanto que gran parte de la pro-
ducción provenía de la extracción de caucho -obtenido en ba-
se a la exploración y explotación de grandes y remotas áreas 
donde los árboles se hallaban dispersos- y no de shiringa -ex-
plotada en base a estradas-. La explotación de estradas en 
áreas relativamente bien articuladas permitió en algunas zo-
nas continuar ininterrumpidamente la producción de shirin-
ga, gracias no sólo a los precios relativamente más altos, sino 
al sistema de manejo de la mano de obra, la práctica de man-
tener áreas para la producción de cultivos de panllevar y, 
eventualmente, la diversificación7. 
Es en virtud de la especialización productiva que carac-
terizaba a la región durante dicho ciclo y de la magnitud de la 
conmoción producida por el derrumbe de los precios del lá-
tex, que se ha asociado al período cauchero la idea de que el 
área rural de Loreto era un espacio exclusivamente dedicado 
a este rubro extractivo y que el puesto recolector era la única 
unidad productiva existente. Sin embargo, aunque toda la or-
ganización espacial y productiva de la región giraba en fun-
ción de la actividad cauchera, ya durante el período de auge 
de extracción de látex se habían organizado fundos a lo largo 
de los principales ríos de la región, precisamente para abaste-
cer algunas de las necesidades creadas por este tipo de extrac-
ción. Un listado de Hildebrando Fuentes de 19068 que regis-
tra la existencia de fundos gomeros ha sido ampliamente cita-
do; sin embargo, en la medida que dicho documento no con-
signa el carácter de dichos fundos, se ha tendido a deducir 
que operaban exclusivamente en base a la explotación de es-
tradas. Por otra parte, en los testimonios presentados a Roger 
Transformaciones en el espacio rural loretano 233 
Casement9, durante su investigación acerca de los crímenes 
cometidos por la Casa Arana, se encuentran declaraciones 
que indican, por ejemplo, que parte de los trabajadores bar-
badeneses traídos por esta empresa estuvieron dedicados al 
trabajo agrícola en fundos destinados a la producción de ali-
mentos. 
Dichos fundos, muchos de ellos de propiedad de patro-
nes caucheros -y eventualmente ubicados en torno a las áreas 
de gomales obtenidas en concesión o por compra- estaban 
dedicados a diversas actividades agropecuarias y extractivas 
complementarias. Los mismos garantizaban el abastecimiento 
de algunos recursos vitales para el funcionamiento de la eco-
nomía cauchera, tales como aguardiente de caña y fariña de 
yuca, los cuales eran empleados para aviar a los extractores. 
El hecho de que en los registros de la Aduana de Loreto figu-
ren ingentes volúmenes importados de licor, e incluso de pro-
ductos regionales como la harina de yuca proveniente del 
Brasil10, ha llevado a reforzar la idea de que la mano de obra 
era abastecida exclusivamente mediante la importación de 
bienes y a subestimar la producción agrícola para el mercado 
local. 
Debe notarse que los artículos importados resultaban 
sumamente onerosos debido a los altos fletes y al monopolio 
detentado por las casas comerciales de ¡quitos. De ahí que 
una pequeña producción agropecuaria local permitía ya en-
tonces a algunos patrones caucheros reducir marginalmente 
los costos de aviamiento de la mano de obra empleada en la 
extracción de caucho. Además, desde los fundos caucheros se 
organizaba la salazón de paiche, destacando por algunos me-
ses a familias indígenas a las que se proveía de sal y algunos 
avíos para su manutención. De otro lado, los fundos gomeros 
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ubicados a lo largo de los ríos servidos por los vapores fluvia-
les cumplían también la función de proveerlos de leña seca. 
Por último, algunos de éstos producían también ganado va-
cuno y porcino, tanto para el consumo local como para su 
venta a los comerciantes fluviales que a su vez abastecían a 
los puestos caucheros. 
Estos fundos tempranos constituían, entonces, piezas 
del propio engranaje de la economía cauchera y, por ende, se 
vieron también afectados por la crisis del caucho. Sin embar-
go, el derrumbe de los precios del caucho no significó su in-
mediata desaparición. Por el contrario, en el curso de las dé-
cadas siguientes algunos de estos fundos se potenciaron y re-
convirtieron. Tal es el caso del Fundo Arica, ubicado en el ba-
jo Ucayali, el cual fue adquirido en 1910 de un enriquecido 
cauchero italiano por la familia Llerena, la cual "amplió sus 
roles" para convertirlo en una propiedad con una mayor di-
versificación productiva y mayor énfasis en las actividades 
agropecuarias11. 
En las dos décadas que siguieron a la caída de los pre-
cios del caucho, el área rural del entonces departamento de 
Loreto experimentó cambios importantes no sólo debido al 
cierre de numerosos puestos de recolección y a la disminu-
ción del tráfico fluvial, sino también debido al desplazamien-
to de poblaciones. Sorprendentemente, en este contexto nu-
merosos fundos que cumplían una función agropecuaria 
cambiaron de manos. La adquisición de estos fundos daba al 
nuevo propietario la ventaja de disponer de una vivienda y 
almacenes construidos, de explotar las plantaciones de caña 
y, fundamentalmente, los trapiches para la elaboración de 
aguardiente, o eventualmente de manejar un hato de ganado. 
Pero la principal ventaja de recibir en traspaso una propiedad 
residía, sin lugar a dudas, en la transferencia de los derechos 
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de control sobre la mano de obra adscrita a los fundos por 
medio de relaciones de endeudamiento y de administración 
privada del poder político, como veremos más adelante. 
1.1. La propiedad de la tierra y la economía fundaría 
Dada la interpretación habitual del impacto de la crisis 
cauchera se ha tendido a pensar que tras el derrumbe de los 
precios la sociedad loretana perdió interés en la propiedad o 
tenencia de tierras en el área rural. Sin embargo, en el Padrón 
General de Tierras de Montaña y Colonización^2 encontramos 
que en el período que va de 1921 a 1930, en que la economía 
fundaría pasa a constituirse en el nuevo eje de la economía 
rural y en aprovisionadora fundamental de las casas comer-
ciales de Iquitos, el número de propiedades adquiridas es in-
cluso ligeramente superior al consignado para los 22 años 
que median entre 1898 y 1920, en pleno período cauchero 
(ver Cuadro l ) 1 3 . De hecho, las resoluciones de adjudicación 
de 1921 a 1931 representan el 34.91 de las otorgadas entre 
1898 (en que se establece el padrón) y 1950, fecha a partir de 
la cual se aprecia un repunte e incremento en el número de 
adjudicaciones, las cuales responden a un nuevo tipo de pro-
ceso a nivel de la tenencia de la tierra. 
Los terrenos consignados en dicho padrón para el pe-
ríodo posterior a la caída de los precios de las gomas fueron 
otorgados mediante las diversas opciones establecidas por la 
Ley de Tierras de Montaña de 1909, esto es, la venta de terre-
nos del Estado, la concesión y la adjudicación gratuita. Sin 
embargo, ya que entre 1920 y 1960 tuvieron lugar diversos 
ciclos extractivos menores, las tierras adjudicadas no corres-
ponden exclusivamente a terrenos explotados bajo la modali-
dad de fundos. De hecho, las resoluciones del padrón en 
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cuestión consignan a veces como principal rubro de los fun-
dos la explotación de balata o tagua, actividades que eran rea-
lizadas indistintamente a partir de los fundos o, simplemente, 
a través del establecimiento de una red de habilitación y sub-
habilitación. Por otra parte, un número considerable de reso-
luciones corresponden a ampliaciones de propiedades ya es-
tablecidas y que se consignan como "aumento de" un deter-
minado fundo. 
Cuadro 1. Evolución del número de resoluciones de predios 
rústicos expedidas en el departamento de Loreto, 
1898-1950 
Años Número Porcentaje 
1898 - 1920 
1921 - 1930 
1931 - 1940 
1941 - 1950 
1898 - 1950 
Fuente. Ministerio de Fomento 1939; Ministerio de Agricultura 1973. 
El tamaño de los terrenos adjudicados presentaba una 
marcada variación en función de la actividad a la que estaban 
dedicados y de la modalidad de obtención. Así, mientras que 
el promedio global de tierras era de 615 Ha. por unidad, y la 
mayor parte de las unidades agropecuarias se ubica en el ran-
go de 50 < 100 Ha., si se compara los promedios por cuenca 
833 
898 
196 
645 
2,572 
32.4 
34.9 
7.6 
25.1 
100.0 
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mapa de ríos 
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y modalidad de obtención de los predios, encontramos dife-
rencias significativas (ver Cuadros 2 y 3). En el caso de los 
terrenos obtenidos por concesión -modalidad de adquisición 
base, tanto de la mayor parte de los fundos como de las áreas 
de extracción de recursos naturales- éstos resultaban tenien-
do un promedio de 4.145 Ha. con gran variación entre una y 
otra cuenca, al tiempo que en el padrón se consignan conce-
siones con una superficie de hasta 29.800 Ha.. Por su parte, 
las adjudicaciones gratuitas tenían el tamaño promedio de 
10,8 Ha., ubicándose una buena parte de éstas en las inme-
diaciones de Iquitos y Yurimaguas. Las propiedades adquiri-
das por compra al Estado tenían en promedio 45,8 Ha., es-
tando los tamaños máximos en el rango de 300 a 1.100 Ha., 
dependiendo de las cuencas. 
En cualquier caso, el tamaño de la propiedad no parece 
haber sido indicativo de la superficie efectivamente aprove-
chada por los fundos durante este período. En la región ama-
zónica la especulación con tierras y el denuncio de lotes que 
no llegaron a ser siquiera apropiados son y han sido fenóme-
nos comunes14. Por lo demás, el hecho de que, como vere-
mos, los fundos loretanos de esta época combinaban activida-
des agropecuarias y extractivas hacía que la intensidad y con-
tinuidad de los modos de explotación de los terrenos al inte-
rior de un fundo no fueran homogéneos. 
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Cuadro 2. Distribución porcentual de los predios rústicos 
de Loreto adquiridos por compra al Estado, por cuencas 
según rango de tamaño de la superficie, 1939. 
Rangos 
0 < 
10 < 
50 < 
100 < 
500 y 
10 
50 
100 
500 
+ 
Amazonas ¡ 
29.6 
50.8 
10.0 
8.6 
LO 
Huallaga 
25.4 
56.2 
12.0 
6.4 
0.0 
Marañan 
6.6 
61.2 
13.9 
17.6 
1.9 
Ucayalí 
13.7 
55.6 
17.4 
12.3 
1.0 
Loretc 
23.3 
53.4 
12.5 
9.8 
0.9 
Fuente. Ministerio de Fomento 1939; elaboración propia 
Cuadro 3. Tamaño promedio y número de predios 
de Loreto según cuenca y modalidad de obtención, 1937 
Modalidad de 
adquisición 
Venta 
Adj. gratuita 
Concesión 
Denuncio 
Promedio 
Número de 
predios 
Amazonas 
42.8 
11.6 
2,054.4 
— 
322.6 
1,293 
Huallaga 
30.9 
7.9 
6,612 5 
— 
712.3 
347 
Marañan 
65.5 
11.5 
5,014.2 
— 
1,244.5 
159 
Ucayali 
55.4 
10.7 
8,569.6 
17,542.0 
834.9 
632 
Loreto 
45.8 
10.8 
4,145.3 
— 
615.0 
2,431 
Fuente. Ministerio de Fomento 1939; elaboración propia 
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De otro lado, encontramos claras indicaciones de que 
los fundos y haciendas de la región con frecuencia reclama-
ban en propiedad áreas ostensiblemente mayores que las que 
el Estado les había adjudicado. Dos tipos de situaciones y es-
trategias deben ser señaladas a este nivel. En primer lugar, es-
tán los casos en que el área de establecimiento de plantacio-
nes y pastos llegó a superar ampliamente el tamaño de la su-
perficie efectivamente adjudicada. Así por ejemplo, el fundo 
Berlín, en el bajo Ucayali, establecido a principios de la déca-
da de 1920 sobre la base de sólo 30 hectáreas compradas al 
Estado, llegó a contar con plantaciones de algodón, caña, ca-
fé, cacao y con pastizales, que superaban largamente su ex-
tensión legal15. Por su parte, uno de los mayores patrones del 
alto Ucayali, A. Pezo, estableció en 1926 un extenso fundo 
ganadero y maderero, San Antonio, sobre la base de la adjudi-
cación legal de apenas 1 Ha.16. 
En segundo lugar, en muchos casos el propietario recla-
maba ser dueño de enormes extensiones sin que ello implica-
ra, en cambio, hacer un uso agrícola extensivo de las mismas. 
Así, el fundo Negro Urco sobre el río Ñapo, originalmente de 
propiedad de Clímaco Arbelaez, tenía sólo 60 hectáreas ad-
quiridas en 1927, pero explotaba recursos forestales en un 
área substancialmente mayor. E. Cárdenas, quien posterior-
mente adquirió el fundo, llegó a reclamarse dueño de 10.000 
hectáreas17. En ambos casos, esta práctica permitió a los pa-
trones ejercer control sobre centenares de familias indígenas 
y mestizas asentadas en el área por él reclamada. 
Tal como lo explica el hijo del dueño del fundo Berlín, 
las tierras del "centro no tenialn] dueño y como no había con-
trol de hectareaje y conforme se necesitaba" los propietarios de 
los fundos disponían de la tierra y los recursos que requirie-
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ran18. En efecto, para el establecimiento de un fundo, lo im-
portante era -en todo caso- poseer derechos legales sobre los 
terrenos situados a orillas de los ríos mayores, donde se fijaba 
el puerto y la residencia del propietario. El centro -es decir, 
las tierras de altura cubiertas de bosque, las áreas situadas en 
afluentes menores y los aguajales del interior- era, por exten-
sión, anexionado a los fundos, sin atender al hecho de que 
éstas áreas estuvieran siendo ocupadas por poblaciones indí-
genas, o más bien, precisamente por ello. Al actuar así, los 
dueños de fundos no sólo adquirían control sobre áreas ma-
yores -potencialmente aprovechables y eventualmente apro-
vechadas- sino también sobre la fuerza de trabajo de los habi-
tantes locales, principalmente indígenas, que carecían de to-
do amparo frente a las arbitrariedades y abusos de estos pa-
trones. 
El mantenimiento del interés en la propiedad rural por 
parte de la sociedad loretana tras la caída de los precios del 
caucho ha pasado desapercibido también debido a que se ha 
supuesto que la misma sobrevino sin aviso. Sin embargo, para 
1904 -seis años antes de la primera caída de los precios- tanto 
los caucheros como las autoridades peruanas eran conscien-
tes del impacto que tendrían las plantaciones inglesas del su-
deste asiático y la gradual desaparición de los árboles de cau-
cho por efecto de las técnicas de explotación19. Si tomamos 
en cuenta este elemento, el pronto desarrollo de la economía 
fundaria, como adaptación a esta situación, resulta menos 
sorprendente. 
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1.2. Los rubros productivos y extractivos en la economía funda-
ría 
Parece ser que frente al nuevo contexto de menores 
precios y márgenes de ganancia con relación a las gomas, los 
fundos tomaron impulso debido a que como nueva forma de 
organización de la producción permitían abaratar los costos 
de explotación de las gomas elásticas y de los nuevos rubros 
extractivos. De hecho, en el mencionado padrón, como acti-
vidades a las que se dedicaban los predios adjudicados des-
pués de la crisis del caucho figuran en primer lugar y mayori-
tariamente "cultivo" y, en segundo lugar, una combinación de 
agricultura y gomales, tagua y madera. 
Sin embargo, paralelamente a esta estrategia, los princi-
pales fundos de este período -formados hacia 1920 o evolu-
cionados a partir de los fundos gomeros- incursionaron en 
diversos rubros agropecuarios de exportación a medida que 
surgieron coyunturas favorables para su comercialización a 
través de las casas exportadoras con sede en Iquitos. Con ello 
los fundos pasaron a ser las nuevas instancias de organiza-
ción del espacio y la producción rural loretanas. 
Los fundos loretanos en esta época se caracterizan por 
haber operado sobre la base de una particular combinación 
de actividades productivas y extractivas. Ahora bien, dada la 
inestabilidad de los ciclos de exportación, éstos no sólo ten-
dieron hacia una cierta diversificación de la producción, sino 
que desarrollaron una marcada versatilidad a lo largo del 
tiempo. Esta versatilidad se vio favorecida por el bajo nivel de 
tecnificación de la producción fundaría, cuyo principal capi-
tal residía en la mano de obra controlada por los propietarios 
de fundos. 
Transformaciones en el espacio rural loretano 243 
La caída de los precios del caucho y shiringa en 1910 
no implicó que esta actividad fuera totalmente abandonada 
en las áreas rurales de Loreto. No obstante, al tiempo que se 
redujeron los volúmenes exportados de látex, las casas co-
merciales de Iquitos también diversificaron sus líneas de ha-
bilitación y compra, brindando de esta manera las condicio-
nes para que los fundos y puestos de habilitación subsistie-
ran. Así, la tagua, la balata y la leche caspi se convirtieron en 
rubros importantes, tanto en el contexto de los fundos en 
proceso de reconversión como en el de los puestos extracti-
vos más tradicionales. 
Sin embargo, los rubros que vinieron a potenciar el de-
sarrollo de los fundos fueron el algodón, a partir de 1919 y el 
barbasco (Lonchocarpus nicou) a partir de 1934. Debe notarse 
que estos dos productos, que pasaron a constituir los dos ru-
bros de exportación más importantes de la economía regional 
a partir de fines de la década de 1930 y hasta fines de la del 
50, se producían entonces básicamente en el marco de la eco-
nomía fundaría. El alza de los precios de algodón al término 
de la Primera Guerra Mundial alentó a los propietarios de 
fundos a establecer plantaciones en las tierras de altura, tra-
bajadas principalmente con mano de obra cocama, chayahui-
ta, jebero y shipibo. No es posible estimar el volumen de al-
godón producido por los fundos loretanos en el período en 
que los precios alcanzaron su punto más alto, ya que las ex-
portaciones a través del puerto de Iquitos incluían, durante 
este período, la producción del departamento de San Martín. 
Sin embargo, la producción loretana debió ser significativa ya 
que, durante las décadas de 1920 y 1930, un buen número de 
fundos a orillas de los río Ucayali, Huallaga y Marañón se de-
dicó a esta actividad, estableciendo plantaciones que, se dice, 
tenían en total más de 100 hectáreas. 
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De allí que en Loreto se instalaran al menos siete des-
motadoras de algodón: cinco en Iquitos, una en Yurimaguas y 
otra en Contamana. Las desmotadoras de Iquitos y la de Yuri-
maguas pertenecían a las grandes casas comerciales, las que a 
su vez proporcionaban crédito en mercancías y semilla a los 
fundos. La de Contamana, que servía al área del bajo Ucayali, 
donde se concentraba buena parte de la producción algodo-
nera, parece en cambio haber operado como casa habilitadora 
y eventualmente como centro de servicios. En este último ca-
so, dueños de fundos que tenían crédito con las casas comer-
ciales de Iquitos, llevaban primero su producción a la desmo-
tadora de Contamana para reducir los costos de transporte 
hasta la capital, trasladando luego el algodón en fardos para 
cancelar las deudas contraídas con las casas exportadoras20. 
En los poblados de Requena y Pucallpa, donde no existían es-
tas industrias, operaban almacenes pertenecientes a patrones 
comerciantes que acopiaban algodón para venderlo luego en 
Iquitos21. 
El barbasco, cuyo precio se mantuvo con algunos alti-
bajos entre principios de la década de 1930 y fines de la déca-
da de 1950, alentó el desarrollo de fundos, particularmente 
en las áreas del bajo Huallaga y alto Marañón, incluyendo al-
gunos afluentes como el Aipena, el Cahuapanas y el Sillay, 
donde se establecieron grandes plantaciones de hasta 300 
hectáreas trabajadas con mano de obra jebero, chayahuita, 
cocama y mestiza22. Como el algodón, el barbasco era tras-
portado hasta Iquitos, de donde era exportado por las casas 
comerciales tanto en polvo como en bruto. Sin embargo, en 
este caso no se desarrollaron centros de transformación en 
puntos intermedios del departamento. La producción de bar-
basco de esta zona era considerada por las casas exportadoras 
como de alta calidad, debido a su fuerte concentración de ro-
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tenona, y como la mejor en el contexto de las otras zonas 
barbasqueras de la Amazonia peruana. 
Menor importancia tuvo el café, el cual se desarrolló 
principalmente como cultivo complementario del barbasco y 
abarcando aproximadamente el mismo período. Debido a las 
condiciones de altitud y al régimen de pluviosidad, esta pro-
ducción era considerada de menor calidad que la de selva al-
ta; sin embargo, parte de esta producción sí era colocada en 
el mercado internacional a través de las casas comerciales de 
Iquitos. 
Los fundos algodoneros y barbasqueros de este período 
constituyen una innovación organizativa con respecto a aque-
llos fundos iniciales existentes ya en la época cauchera que 
sólo aportaban insumos para la actividad extractiva misma. 
No obstante, éstos combinaron también la nueva producción 
agropecuaria comercial de exportación con rubros de produc-
ción más tradicionales, como el cultivo de caña y la crianza 
de ganado vacuno. A diferencia del algodón, el barbasco y el 
café, estos últimos productos estaban destinados al mercado 
regional y los mismos experimentaron una cierta estabilidad 
a lo largo del tiempo. 
La producción ganadera estaba fundamentalmente des-
tinada al mercado urbano de Iquitos. En este período el tras-
lado del ganado en pie por medio de balsas era organizado 
principalmente por los propios fundos, desarrollándose sólo 
más tarde canales de intermediación comercial para la pro-
ducción pecuaria. 
Por su parte, la producción de licor de caña servía tanto 
para abastecer la mercantil del fundo -donde los peones "ve-
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rúan los sábados para llevar su botella de aguardiente"2^, que 
era anotada en su cuenta con el patrón- como para venderla a 
los comerciantes fluviales que la ofrecían a lo largo de los ríos 
o la trasladaban a Iquitos. 
Diversos fundos a lo largo de los diferentes ríos princi-
pales se especializaron en la producción y molienda de caña 
como el de Tamshibarba en el Ucayali, el de Puerto Arturo en 
el Huallaga o el de Miramar en el bajo Maraftón. En este últi-
mo, los hermanos Reátegui llegaron a construir una gran re-
presa para operar los trapiches con fuerza hidráulica, aunque 
el experimento nunca llegó a funcionar. En Monte Carmelo, 
fundo del chiclayano Urresti, cerca de Requena, se producía 
azúcar granulada, al igual que en diversos otros fundos don-
de la escala de producción era menor24. El azúcar y la chan-
caca constituían también elementos importantes para el fun-
cionamiento de la economía fundaria, ya que mezcladas con 
fariña hacían un alimento básico, tanto para los peones en-
viados a áreas alejadas para extraer recursos forestales y de 
pesca como para la subsistencia de la población ribereña du-
rante las épocas de creciente. 
Junto a estos rubros, los fundos se dedicaron también a 
la producción de frijol, yuca (para la elaboración de fariña), 
plátano y maíz, tanto para el consumo de la casa del fundo 
como para su venta en la mercantil. Mientras que ya en este 
período algunos fundos en las áreas aledañas a Iquitos se de-
dicaron a la producción netamente comercial de estos culti-
vos, no sería sino hasta el siguiente período que algunos ubi-
cados en áreas más distantes -bajo la denominación de ha-
ciendas- se orientaran a la producción de estos productos de 
panllevar para el abastecimiento urbano. 
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Al lado de la producción agrícola de algodón y barbas-
co y la extracción de frutos como la tagua y resinas como la 
balata y la leche caspi, la madera se convirtió en este período 
en el tercer rubro de exportación de la economía regional25. 
Es importante señalar que hasta la década del 40, la explota-
ción de madera se realizaba fundamentalmente a partir de los 
fundos, muchos de los cuales eran sub-habilitados por los 
aserraderos. Salvo en el caso del aserradero Astoria, que con-
taba con concesiones para la extracción de madera en el Ma-
rañón y denuncios en el Ucayali, el resto de las áreas solicita-
das para la extracción de madera correspodía a fundos. Si 
bien en esta época la madera estaba lejos de alcanzar los vo-
lúmenes de extracción de los años 60 en adelante, el hecho 
de constituir los fundos los proveedores exclusivos para los 
exportadores y aserraderos reforzó el rol articulador del área 
rural que éstos tenían. Esta exclusividad, que se basaba en su 
asociación comercial con los aserraderos y exportadores, esta-
ba garantizada por cierto por el control territorial y de la po-
blación que ejercían los propietarios de los fundos. 
Los dueños de fundos extraían madera de terrenos in-
cluso distantes donde se hubiera identificado manchales de 
cedro o caoba, especies que durante este período constituían 
las únicas maderas exportadas. El fundo Arica, ubicado en el 
Ucayali cerca de Roaboya, por ejemplo, habilitó a peones shi-
pibo a todo lo largo de la década del 30, para extraer madera 
del río Pisqui y del Sharamasho -aguas abajo- y llevarla en 
trozas al aserradero Astoria cerca de Iquitos y más tarde al de 
Bartens. 
Del patrón de concentración de aserraderos en las ciu-
dades de Iquitos y Pucallpa que rige en la actualidad, se po-
dría deducir que éste estuvo siempre vigente. Sin embargo, 
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aparte del primer aserradero de la región -el de la factoría de 
Iquitos, establecido al momento de la fundación de la ciudad-
y del de Astoria Import & Manufacturing Co. -establecido en 
1920 y ubicado a pocos kilómetros de la capital del departa-
mento sobre el río Nanay- hasta fines de los años 30, la in-
dustria de aserrío de Loreto se concentraba en buena medida 
en tres fundos del alto Amazonas-Marañón: Puritania, Paraí-
so y Porvenir y uno de propiedad de la familia Morey, el ase-
rradero Sanango, ubicado en el Huallaga. 
El primero de ellos, Puritania, de propiedad de Otoniel 
Vela, existía ya en 190426. Operaba entonces con calderas y 
combinaba el aserrío con la fabricación de ladrillos. Por su 
ubicación estratégica aguas abajo de la confluencia del Mara-
ñen y el Ucayali, el aserradero del fundo Puritania compraba 
madera de los fundos ubicados en ambas cuencas. La madera 
de este aserradero era exportada directamente, aunque a juz-
gar por un embargo que le hizo la Casa Israel a Otoniel Vela 
sobre algunas de sus propiedades urbanas, éste debió haber 
empleado crédito de aquella casa al menos durante una épo-
ca. Al parecer, sólo la madera considerada de segunda era 
vendida en la plaza de Iquitos. 
Los datos del fundo vecino -Porvenir- nos permiten co-
nocer mejor cómo operaban estos aserraderos en su relación 
con los extractores y con las casas comerciales. El fundo Por-
venir -con el nombre de Carmen Alto- perteneció original-
mente a un cauchero, Sinforoso Collantes, quien lo traspasó a 
su yerno, el cual importó un aserradero de los Estados Uni-
dos a través de la Casa Morey. Tras pocos años, esta casa co-
mercial embargó el fundo y posteriormente lo vendió a un in-
migrante español, M. Riera, hacia 1920. El aserradero Porve-
nir compraba madera que los propietarios de otros fundos 
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hacían bajar, aprovechando la corriente o recogiéndola con 
dos albarengas y un remolcador. Buena parte de la madera, 
sin embargo, era "fornecida" en bruto por las casas comercia-
les (primero Morey entre 1920 y 1930 y luego Israel, entre 
1930 y 1940) a través de sus clientes en todo el río, es decir, los 
propios dueños de fundos, ya que el aserradero no disponía 
de capital suficiente como para habilitar los más de 3,000 
troncos que se aserraba por año27. La madera era luego reco-
gida por las embarcaciones de las casas comerciales con sede 
en Iquitos del propio puerto del aserradero para exportarla 
desde allí a través del Atlántico. Este aserradero tuvo ya en-
tonces algunos contratos con compradores nacionales, en cu-
yo caso la madera era llevada al Callao vía el Canal de Pana-
má. 
La explotación de madera a partir de los fundos, contri-
buía entonces a generar circuitos comerciales bastante am-
plios al interior del área rural. Es importante resaltar que, du-
rante este período, los propietarios de fundos estaban todavía 
estrechamente vinculados a las casas comerciales de Iquitos. 
Tanto en este rubro, como en los de la agricultura de exporta-
ción y la extracción de recursos forestales no maderables -a 
pesar de que mediante la producción local de panllevar y 
aguardiente los fundos habían logrado reducir sus necesida-
des de crédito- los mismos continuaron dependiendo de las 
casas comerciales para su abastecimiento de otros bienes, ta-
les como machetes, telas, escopetas y municiones (y más tar-
de otros bienes manufacturados). Las transacciones entre los 
fundos y las casas comerciales continuaron operando sobre la 
base de crédito pagado en producción. Asimismo, a pesar de 
que parte del traslado de la producción se realizaba en balsas 
y en pequeñas embarcaciones, los fundos continuaron depen-
diendo, en general, de transporte fluvial a vapor controlado 
por las casas comerciales. 
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1.3. Estrategias de dominio y retención de la mano de obra rural 
Al interior de los fundos los mecanismos para la habili-
tación y retención de la mano de obra heredados de la econo-
mía cauchera mantuvieron su vigencia en el marco de la eco-
nomía fundaría y, por lo tanto, el endeudamiento y la violen-
cia continuaron siendo prácticas comunes. Sin embargo, con 
los cambios a nivel del uso del espacio, las formas de admi-
nistración y control de la mano de obra fueron modificándo-
se. 
Más que durante el período cauchero, el control de la 
tierra se convirtió en el mecanismo básico a través del cual se 
aseguraba el control de la mano de obra y se ponía en funcio-
namiento el mecanismo del endeudamiento. Aún si, como lo 
ha señalado San Román28, el derrumbe de la economía cau-
chera liberó a segmentos importantes de la población indíge-
na de las áreas más remotas; debe recordarse que la economía 
fundaría no dejó de dedicarse a los rubros extractivos -muy 
extensivos en el uso de mano de obra y del espacio- y que pa-
ra ello debía afirmar sus derechos de propiedad sobre amplios 
territorios, al interior de los cuales los patrones continuaron 
movilizando a los peones por largas temporadas29. 
Pero aunque este patrón descentralizado y de desplaza-
miento de la población se mantuvo en los fundos de este pe-
ríodo, el desarrollo de los mismos generó un proceso de con-
centración relativa de la población en torno suyo, sentando 
las bases para el posterior desarrollo de los caseríos ribereños. 
Para su expansión y el desarrollo de sus actividades, los due-
ños de los fundos desplazaron hacia éstos a grandes contin-
gentes de población desde zonas deprimidas por la caída del 
caucho -como la frontera con Brasil en el Yavarí y la frontera 
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con Colombia- así como a población sanmartinense que ha-
bía quedado sin patrón, sin trabajo y sin tierras. Debe tenerse 
en cuenta que mucha de esta gente había sido previamente 
desarraigada de sus lugares de origen e incluso de sus socie-
dades por el sistema cauchero. Había además estado sometida 
a relaciones de sujeción personal durante décadas y carecía 
de protección alguna por parte de las autoridades. Sólo así se 
comprende que el traslado de población para incorporarla co-
mo mano de obra de los fundos no siempre estuviera marca-
da por el ejercicio de violencia física. 
En las historias de caseríos30 resalta siempre este trasla-
do inicial y nucleamiento de población propiciado por los 
dueños de los antiguos fundos antes de que se iniciara el pro-
ceso masivo de formación de caseríos independientes. En 
muchos casos los propietarios de fundos -que habían tenido 
concesiones o terrenos en otras áreas- al cambiar las oportu-
nidades de producción, tomaron a la población residente en 
una de aquellas áreas para trasladarla hacia el fundo en activi-
dad. 
Asimismo, para evitar que la mano de obra potencial 
regresara a sus actividades tradicionales de subsistencia y 
rompiera sus relaciones de dependencia, los fundos reclama-
ron derechos sobre la tierra y los recursos, obligando así a es-
ta población a sujetarse a un "patrón grande". Sólo más tarde, 
a partir de la década de 1960, las estrategias para dar un ma-
yor impulso económico a la región y la mayor intervención 
del Estado empezarían a poner en cuestión dichos derechos y 
a socavar el monopolio comercial y sobre la tierra, ejercido 
por los fundos. 
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La cantidad de familias adscritas a un fundo variaba 
grandemente en función del tipo de actividades desarrolladas 
y de la extensión geográfica en que éstas se realizaran. No to-
da la mano de obra era fijada en torno al núcleo del fundo, de 
modo que un mismo fundo podía tener bajo su jurisdicción a 
varios caseríos, a veces ubicados a cierta distancia de ese cen-
tro31. En términos generales, el tamaño de los caseríos regis-
trados en el censo de 1940 tendía a ser mayor que el de las 
cabeceras de fundo (ver Cuadro 4). En torno a la casa del 
fundo y la tienda residían algunos de los trabajadores de con-
fianza con sus familias. Estos actuaban como los antiguos ca-
pataces caucheros en el control de la mano de obra y debían 
por lo tanto desplazarse por temporadas para habilitar a la 
población, controlar el trabajo y acopiar la producción. Con 
el tiempo, los trabajadores de confianza se convertirían en 
patrones rurales intermediarios entre el mercado y los campe-
sinos, ocupando a nivel de los caseríos independientes el rol 
de los dueños de fundos. 
Con frecuencia, los hijos adultos de los propietarios de 
fundos establecían fundos en áreas contiguas, de modo que la 
familia pasaba a controlar áreas más grandes, incluso la tota-
lidad de una cuenca, como en el caso de los fundos ubicados 
en la boca del Tigre y Chambira, afluentes del Marañón32. 
Otras veces, los hijos se establecían en alguno de los caseríos 
dependientes del fundo de propiedad de la familia, organi-
zando desde allá la producción y extracción de recursos. 
Las familias de los peones mestizos, sanmartinenses e 
hijos de uniones de éstos con mujeres indígenas, residían en 
torno al fundo y en los otros caseríos controlados por éste a 
través de los capataces. Viviendo en estos mismos caseríos y 
en núcleos monoétnicos residían familias indígenas emplea-
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das por los fundos. Así, algunas de las actuales comunidades 
nativas, como por ejemplo los núcleos shipibo de Roaboya, 
Paoyán y San Francisco de Yarinacocha en el Ucayali, incre-
mentaron su tamaño en este período a partir de nucleamien-
tos de la población indígena por parte de propietarios de fun-
dos de la localidad, por lo que eran considerados por los pa-
trones como "fundados" por estos últimos33. 
Cuadro 4. Población promedio residente en las cabeceras 
de fundos y en caseríos censados, por provincia, 1940 
Provincias 
Bajo Amazonas 
Alto Amazonas 
Ucayali 
N°. habitantes 
por fundo 
32 
30 
34 
N°. habitantes 
por caserío 
114 
115 
133 
Fuente. Perú f 1940] Vol. 9; Cuadro 34; elaboración propia 
Debido a este patrón de asentamiento definido por la 
economía fundaría, hasta la década de 1950 los informes ofi-
ciales consignan como población indígena del departamento 
casi exclusivamente a las etnías empleadas en los fundos34. 
Estos, ubicados en los ríos mayores, ocupaban principalmen-
te a peones cocama, chayahuita, jebero, shipibo y quichua. 
No era sólo que éstas constituían eventualmente la población 
mayoritaria de la zona de ubicación del fundo, sino que los 
patrones las consideraban "semi-civilizadas"35. Con ello im-
plicaban, entre otras cosas, una mayor sedentarización y dis-
posición para trabajar, de manera relativamente estable, en 
las actividades organizadas por los fundos. La formación de 
estos caseríos indígenas adscritos a los fundos implicó tam-
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bien un nuevo reordenamiento poblacional, pues los patrones 
desplazaron grandes núcleos de población desde los anuentes 
y desde áreas ribereñas para poder disponer de esa fuerza de 
trabajo, trastocando nuevamente los patrones territoriales de 
la población ya anteriormente afectados por las misiones y el 
ciclo cauchero. La relación del fundo con estos pobladores 
incluía a toda la familia y no sólo a los miembros varones o 
mayores de edad. 
Los fundos emplearon también a población residente 
en los antiguos núcleos misionales que, con la retirada de los 
misioneros, habían quedado convertidos en caseríos indíge-
nas. Así por ejemplo, el fundo Porvenir, ubicado en el bajo 
Maraftón-alto Amazonas, empleaba a los pobladores de la an-
tigua misión de San Joaquín de Omaguas, a la cual estaba co-
nectado por una trocha que facilitaba la comunicación. Aun-
que muchas veces estos caseríos de origen misional tenían 
autoridades propias y contaban con la presencia de algún pa-
trón comerciante, éstos estaban en general supeditados a la 
autoridad de los propietarios de fundos. 
Elemento clave en la relación entre los patrones de fun-
dos y los peones, indígenas y mestizos, era la mercantil o 
tienda "que les proveía de todo lo que necesitaban", mecanismo 
éste empleado por fundos y haciendas de otras áreas de la sel-
va peruana en esta misma época para pagar los jornales me-
diante mercaderías y alimentos sobrevaluados y mantener las 
relaciones de endeudamiento36. En efecto, en las relaciones 
entre el patrón y los peones rara vez mediaban pagos en efec-
tivo. El peón podía adquirir los bienes requeridos por él y su 
familia contra una cuenta controlada por el patrón que se 
descontaba de sus pagos por trabajo. En el fundo Puritania 
llegó incluso a establecerse un sistema de fichas, comúnmen-
Transformaciones en el espacio rural loretano 255 
te empleado en las haciendas de la costa peruana y en algu-
nas haciendas cafetaleras de la selva central de la época, co-
mo pago a los peones, las mismas que "sólo podían ser canjea-
das en la mercantil del aserradero"^7. 
La tienda era empleada también como centro de acopio 
de la producción del fundo, la cual era vendida a regatones 
fluviales que abastecían de aguardiente, paiche salado, fariña 
y chancaca a extractores independientes habilitados por estos 
comerciantes, así como a los dispersos centros poblados de la 
región. 
Los "patrones grandes", dueños de los mayores fundos 
de la región, recurrieron además al ejercicio o control de la 
autoridad política y judicial en su jurisdicción para legitimar 
su control sobre la mano de obra, sus derechos sobre el uso y 
explotación de los recursos y el modo de organización de la 
población en el fundo y los caseríos aledaños. De ahí que mu-
chos de los dueños de fundos detentaran a su vez el cargo de 
gobernadores y tenientes gobernadores o buscaran ejercer in-
fluencia sobre estos cargos. Así por ejemplo, el dueño del 
fundo Berlín, que no ejercía cargo político alguno, se tomaba 
la atribución de "nombra[r] al personal para cargos públi-
cos "38. En los fundos no era raro que se mantuvieran vigentes 
los castigos con cepos -que fueron comunes durante la época 
del caucho- y que eran aplicados a los peones que se rebela-
ban frente a las órdenes del patrón. Pero junto a esta práctica, 
los dueños de fundos fomentaron el establecimiento de rela-
ciones de compadrazgo con algunas familias de los caseríos, 
las mismas que reforzaban las obligaciones de lealtad hacia 
los patrones39. 
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En ausencia de una presencia directa del Estado, más 
allá de las guarniciones militares, y ante el escaso desarrollo 
de un mercado basado en el intercambio libre de mercancías, 
al término de este período los fundos constituían los eslabo-
nes claves -de la articulación del espacio rural y de éste con 
los agentes financieros y exportadores con sede en Iquitos. 
Esta articulación interna y hacia afuera se daba sobre la base 
de una diversificación productiva, que combinaba una pro-
ducción comercial para la exportación con productos para el 
abastecimiento de los fundos, puestos extractivos y caseríos. 
La relativa especialización de algunas áreas en el aprovecha-
miento de las oportunidades de crédito y comercialización, 
garantizadas principalmente por las casas comerciales de 
Iquitos, había dado lugar al desarrollo de diversos tipos y es-
calas de fundos, con diversos niveles de acumulación y de re-
lación con los mercados regionales y de exportación. Sin em-
bargo, puede decirse que todos ellos empleaban una estrate-
gia básica de acumulación basada en el control extensivo de 
la población rural, el monopolio comercial a nivel rural y la 
apropiación excluyente de la tierra y los recursos forestales. 
2. La crisis de la economía fundaría y el surgimiento de los 
caseríos ribereños 
Entre 1943 y 1965 una serie de condiciones que habían 
alentado la formación y el desarrollo de los fundos empeza-
ron a verse modificadas en función de factores internos y ex-
ternos, los cuales determinaron que al término del mismo la 
economía fundaría entrara en una crisis de la cual no se recu-
peraría. De ahí que este período constituya una etapa de tran-
sición en la que nuevos actores sociales empiezan a perfilarse 
en el escenario rural regional, en un contexto en el que sur-
gen nuevas formas de organización de la producción, al mar-
gen de los fundos. 
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Los factores que a lo largo de esta década condujeron al 
debilitamiento del sistema fundario están vinculados a tres ti-
pos de elementos: 1. cambios en la demanda de los productos 
regionales; 2. cambios a nivel de los mecanismos de articula-
ción entre el área rural y el área urbana; y, 3. cambios a nivel 
del control espacial y de la población. Como se verá más ade-
lante, todos ellos a su vez tienen como trasfondo el progresi-
vo quebrantamiento del monopolio ejercido por los fundos 
en términos comerciales, territoriales y políticos. En este pro-
ceso jugó un papel importante la expansión inicial de la pre-
sencia del Estado en tanto instancia política de mediación, 
proveedor de servicios y promotor económico. 
2.1. Los cambios en la demanda de la producción 
La economía fundaría de Loreto se asentaba -como he-
mos dicho- en una combinación variable de actividades pro-
ductivas y extractivas y en el control extensivo del territorio 
y de la población rural. La oferta rural de productos agrope-
cuarios y extractivos para la exportación y el reducido merca-
do regional, se canalizaba fundamentalmente a través de los 
propios fundos, los cuales estaban vinculados a las casas co-
merciales de Iquitos que actuaban a su vez como agentes fi-
nancieros y de comercialización de la producción. 
Dada la diversificación de la producción al interior de 
los fundos y del propio espacio loretano, los cambios a nivel 
de la demanda de los productos regionales no afectaron de 
manera homogénea, en términos espaciales y temporales, a 
todos los fundos. En efecto, los ciclos de demanda y de pre-
cios de los productos sobre los que se centraba la economía 
fundaría tuvieron un comportamiento desigual, aunque al 
término de la década de 1950 muchos de ellos coincidieron 
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en una tendencia a la baja. Sin embargo, al mismo tiempo al-
gunos otros productos experimentaron un crecimiento en su 
demanda, a la par que fueron surgiendo nuevos rubros pro-
ductivos destinados al mercado nacional o de exportación. 
Los fundos de la región se fueron acomodando a estos 
cambios, incursionando en las nuevas líneas y abandonando 
aquellas que dejaron de ser rentables. De ahí que se pueda 
afirmar que el decaimiento de la economía fundaría no fue 
estrictamente resultado de una crisis a nivel de sus oportuni-
dades de continuar produciendo -como fuera el caso de la 
crisis cauchera treinta o cuarenta años atrás- sino del surgi-
miento de estrategias alternativas de organización de la pro-
ducción y del espacio rural. 
El barbasco, por ejemplo, disfrutó de buenos precios a 
lo largo de la década de 1940, en parte, gracias a un acuerdo 
bilateral con el gobierno norteamericano durante la Segunda 
Guerra Mundial40, y su producción continuó estando básica-
mente a cargo de los fundos del Huallaga y Marañón, y en 
menor medida del Ucayali y Amazonas, habilitados por las 
casas comerciales de Iquitos. Las mismas exportaban en 1949 
un volumen significativo de esta raíz, que era de lejos el cul-
tivo comercial de la región de mayor importancia41. Sin em-
bargo, a lo largo de 1950, el término de dicho acuerdo y el 
acceso a sustitutos químicos y naturales, ocasionó una caída 
en los precios y el abandono de algunas plantaciones por par-
te de los fundos42. 
Por su parte el algodón, el otro producto agropecuario 
de exportación aportado por los fundos, declinó constante-
mente hasta casi desaparecer de la estructura de exportacio-
nes regionales43. Si bien la producción fundaría de algodón 
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no desapareció totalmente, algunas de las desmotadoras, en-
tre ellas la establecida en Contamana, fueron cerradas al bajar 
su rentabilidad. La constante caída de los precios de exporta-
ción del algodón "del cerro", en cambio, contribuyó a que 
una de las casas comerciales estableciera en Iquitos una plan-
ta de aceite de pepa de algodón, insumo empleado en la fabri-
cación de jabones para el mercado regional. Así y todo, para 
fines del período, la producción de ambos cultivos aún se 
concentraba en fundos, según se desprende de la información 
del censo agropecuario de 196144. 
Paralelamente al decaimiento de estos productos -que 
habían contribuido al desarrollo de una base agropecuaria en 
los fundos de la región- en las décadas de 1940 y 1950 surgie-
ron como alternativas productivas el arroz y el yute destina-
dos al mercado regional y nacional, respectivamente. Ambos 
cultivos fueron promocionados por el Estado a través de di-
versos mecanismos; mientras que algunos fundos incursiona-
ron inicialmente en la producción de estos cultivos, estable-
ciendo a su vez piladoras a motor para el arroz, el hecho de 
que estos cultivos no fueran financiados a través de los cana-
les tradicionales establecidos por las casas comerciales, sino 
principalmente vía fondos públicos de fomento de la produc-
ción, hizo que su mayor desarrollo se diera precisamente fue-
ra de los fundos y posteriormente en abierta competencia con 
éstos. 
En plena crisis de los fundos, todavía un rubro extracti-
vo, el aceite de palo rosa, experimentó un auge que fue apro-
vechado por los fundos de la región. Así, a principios de la 
década de 1950, muchos de los fundos de la región que ha-
bían tenido una amplia base agropecuaria se volcaron aún a 
la extracción de este recurso forestal. Para su extracción, los 
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fundos desplazaron a la mano de obra que continuaba adscri-
ta a los mismos hacia las áreas de mayor concentración de es-
te recurso, remunerándola al destajo45. Diversos fundos ins-
talaron destiladoras de esencia, debiendo ubicarlas, eventual-
mente, en un lugar distinto al de la residencia del dueño. Tal 
es el caso del fundo Negro Urco en el río Ñapo, cuyo propie-
tario empleaba a 150 familias bora y estableció una planta de 
destilación en el río Algodón, que le facilitaba la explotación 
de la amplia faja ubicada entre el Ñapo y el Putumayo46. Si 
bien la explotación de este recurso ha sido reportada particu-
larmente para el caso de fundos ubicados a lo largo del río 
Ñapo47, no fue ésta la única zona de extracción. En efecto, el 
fundo Puritania en el alto Amazonas, por ejemplo, comple-
mentó en los años 50 el aserrío de madera con la extracción 
de palo de rosa, para lo cual estableció también una planta de 
destilación48. 
Dado que se trataba de un producto de exportación, el 
crédito para la habilitación de los extractores desde los fun-
dos continuó proviniendo de las casas comerciales, particu-
larmente la Casa Menezes, la Suramérica y la Astoria, hasta la 
primera mitad de la década de 1960. Para muchos fundos an-
teriormente dedicados a la producción de barbasco o algo-
dón, la explotación de palo de rosa no sólo pasó a constituir 
el rubro principal de ingresos, a fines de los años 50, sino que 
les permitió conservar, por un tiempo, el crédito proporcio-
nado por las casas comerciales para productos de exporta-
ción, que ya se hallaba muy restringido. No obstante, la crisis 
de las casas comerciales que empezó a perfilarse en esta épo-
ca -producida en gran medida por la reorientación de los flu-
jos comerciales de la región gracias a la inauguración de la 
carretera a Pucallpa- arrastraría consigo también a la econo-
mía fundaría, dependiente del crédito, transporte e interme-
diación que éstas le proporcionaban. 
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2.2. Los cambios en los mecanismos de articulación de las eco-
nomías rural y urbana 
La mayor vinculación de la región con el mercado na-
cional -facilitada fundamentalmente por la comunicación te-
rrestre- generó una creciente demanda de madera, la misma 
que contaba ahora con una ruta alternativa a la marítima-flu-
vial a través del Canal de Panamá. Esta tuvo a su vez dos im-
portantes consecuencias para la economía regional y para el 
futuro de la economía fundaría. En primer lugar, la mayor de-
manda contribuiría a la ampliación del número de aserrade-
ros y al surgimiento de una dinámica industria forestal en Pu-
callpa, poblado potenciado por el arribo de la carretera en 
1943. Así, mientras a fines de la década de 1920 existían en 
Loreto sólo 8 aserraderos de mediana capacidad (y 14 en to-
tal), para 1940 éstos sumaban ya 4049. Los nuevos aserrade-
ros se establecieron principalmente en las áreas urbanas, aun-
que los del Amazonas continuaron también operando. 
En segundo lugar, la articulación con el mercado nacio-
nal creó demanda para maderas distintas del cedro y la caoba, 
hasta entonces las únicas explotadas en función del mercado 
de exportación y el consumo nacional. Esto vino a redefinir 
la escala de explotación de la madera, que multiplicó en 
2.300% el volumen de madera embarcado por el puerto de 
Iquitos entre 1948 y 1962, a la vez que propició una creciente 
participación de los aserraderos de Pucallpa en el abasteci-
miento de madera para el mercado nacional50. 
Debe subrayarse que, al mismo tiempo, esto contribuyó 
a redefinir los canales de abastecimiento de los aserraderos, 
anteriormente centrados en los fundos que controlaban el 
crédito de habilitación, las tierras y recursos y la mano de 
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obra en el ámbito rural. La reorganización espacial que trajo 
consigo la carretera que unió la costa con Pucallpa no sólo 
debilitó a las casas comerciales y su papel en la economía re-
gional, sino que impulsó el desarrollo del sector comercial y 
de la banca comercial en la región, los cuales comenzaron a 
financiar actividades tales como la extracción de la madera. 
En este nuevo contexto, los aserraderos empezaron a desarro-
llar una nueva estrategia de habilitación, aun cuando en el 
ámbito rural ésta continuó operando sobre la base del sistema 
tradicional de avío y endeudamiento. Más aún, con la pro-
mulgación del D. S. 1021 de 1947, que estableció que la ex-
plotación de la madera se haría mediante la expedición de 
permisos de extracción, los fundos perdieron su posición mo-
nopólica en el control del recurso forestal. 
En efecto, a partir de la década de 1950 los aserraderos 
y comerciantes empezaron a habilitar a extractores indepen-
dientes provistos de permisos de explotación y residentes en 
los núcleos poblados intermedios y caseríos. Estos pequeños 
patrones rurales, muchas veces antiguos capataces, o que an-
teriormente se dedicaban al pequeño comercio y a la extrac-
ción bajo relaciones subordinadas a los "patrones grandes" de 
los fundos -por controlar éstos el acceso a los recursos y al 
crédito-, procedieron a sub-habilitar a los pobladores indíge-
nas y mestizos de los caseríos, compitiendo con los fundos 
por el control de la mano de obra. Esto constituyó un golpe 
mortal para los fundos, ya que minó las bases mismas de su 
monopolio a nivel del control territorial, de la mano de obra 
y del crédito para la habilitación. Las consecuencias de este 
proceso serían de gran trascendencia, ya que la madera -al 
pasar a constituir el primer renglón productivo de la región y 
a no depender de la economía fundaría- generaría amplios 
procesos de reorganización de las relaciones sociales en el 
campo. 
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Las historias de caseríos51 revelan cómo hacia ésta épo-
ca afluyen hacia los caseríos, mayormente controlados hasta 
entonces por los diversos fundos, comerciantes, antiguos ca-
pataces de fundos y extractores, que se convierten en los nue-
vos patrones, en virtud de su capacidad de habilitar no sólo 
para la extracción de madera sino también de pieles, leche 
caspi, gomas y producción agrícola a cambio de telas, sal, 
machetes y medicinas. Como ya ha sido señalado por San Ro-
mán52, la práctica de la habilitación continuó basándose en la 
sobrevaloración de los bienes manufacturados entregados por 
el patrón y la sub-valoración de los recursos recibidos por és-
te, lo cual contribuía a crear una situación de endeudamiento 
permanente. Sin embargo, el sistema no requería ya del con-
trol territorial excluyente aunque sí tendió a ser complemen-
tado con la estrategia de control del poder político, ya que 
desde los caseríos los nuevos patrones gestionaron su nom-
bramiento como autoridades a nivel local. 
En este contexto, numerosos fundos a lo largo de los 
distintos ríos fueron decayendo o progresivamente fueron 
abandonados. Algunos de éstos pasaron a ser manejados por 
antiguos capataces ya sin la capacidad de articular grandes 
áreas e imponer condiciones monopólicas al comercio y uso 
de la mano de obra aledaña53. Por su parte, muchos de los 
antiguos dueños de fundos se trasladaron a la ciudad de ¡qui-
tos, dedicándose eventualmente a manejar desde allá cadenas 
de habilitación bajo la nueva estrategia y con el propósito de 
poder dar a sus hijos una mayor educación54. De otro lado, 
en las entrevistas se encuentra una constante en la evolución 
de las familias que eran propietarias de fundos hasta este pe-
ríodo. Los hijos de éstas, que en la época de auge de la eco-
nomía fundaría se integraban a los fundos o establecían otros 
en la vecindad del de los padres, al reducirse la rentabilidad 
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de los fundos, adquirir cierta educación y tener oportunidad 
de desarrollar actividades en la ciudad, dejaron de tener inte-
rés en continuar manteniendo los predios rústicos y even-
tualmente éstos entraron en conflicto entre sí acerca de cómo 
manejar los antiguos fundos, terminando por abandonarlos o 
venderlos55. 
Los reclamos de un escritor loretano de la época, 
miembro de una familia de patrones56, en el sentido de que 
sólo el 38% de los empleados públicos de la región fueran lo-
retanos y que el monto pagado a este sector representaba en-
tonces sólo el 22% del gasto público en sueldos, parecen estar 
estrechamente vinculados a las expectativas de una nueva ge-
neración de miembros de las familias de fundos de trabajar 
como empleados públicos tras haber adquirido educación 
formal. Hacia fines de este período, según el censo de 1961, 
el número de empleados públicos era superior al de los priva-
dos. De hecho, por otra parte, algunas hijas de estas familias 
empezaron a actuar como maestras rurales y urbanas. La otra 
opción para estos jóvenes radicaba en las actividades comer-
ciales. 
Tras su decaimiento marcado por los factores señala-
dos, los fundos no habían desaparecido por completo pero 
dejaron de ser las unidades productivas a partir de las cuales 
se organizaba el espacio rural y se canalizaba la producción 
hacia las casas comerciales. Como lo expresa un antiguo ad-
ministrador de un fundo, ya no quedaron "fundos bien organi-
zados sino que fueron quedando sólo trapiches"57. Debe notar-
se, sin embargo, que la crisis de la economía fundaría no se 
manifestó en todas las áreas al mismo ritmo. En algunas 
áreas, particularmente el Ucayali, algunos fundos adoptaron 
una orientación más clara y comercial hacia los mercados na-
cionales. 
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2.3. Los cambios en el control del espacio y de la población rural 
Los procesos impulsados por una serie de cambios a ni-
vel de la relación de los fundos con las casas comerciales y de 
la reorientación de la demanda de productos rurales, tuvieron 
como contrapartida la entrada en escena del Estado. Hasta es-
te período la presencia del Estado en el área rural se limitaba 
al mantenimiento de las guarniciones militares y al nombra-
miento de autoridades políticas, cargos que -como se ha seña-
lado- recaían generalmente en los propios dueños de fundos. 
Su rol como proveedor de servicios en el área rural era muy 
restringido, así como tampoco había intervenido básicamente 
en la regulación y fomento de las actividades productivas, sal-
vo a través de medidas tributarias aplicadas a la exportación 
por el puerto de Iquitos. 
Esta mayor presencia del Estado resultaría clave, a la 
postre, para el proceso de reorganización social y productiva 
del área rural de Loreto, al contribuir también a socavar el 
monopolio ejercido por los fundos, al abrir nuevas posibilida-
des de acceder al mercado para la población rural anterior-
mente adscrita a los fundos o asentada en los centros pobla-
dos intermedios y al asumir funciones de mediación política 
y económica en el campo. 
El primer paso en este sentido, junto con el de la regu-
lación del acceso a los recursos forestales maderables, fue la 
creación de la Corporación Peruana del Amazonas, en 1942. 
Esta estableció agencias a lo largo de los principales ríos para 
la habilitación y compra de gomas, así como plantaciones de 
gomales para fomentar su cultivo en la región. Si bien es cier-
to que la corporación no llegó a beneficiar directamente a los 
peones extractores -mayormente analfabetos- sino principal-
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mente a los nuevos patrones rurales, la misma creó un ante-
cedente de un mercado de compra y avío que ya no se basaba 
en una relación de sujeción personal y que quebraba el mo-
nopolio de los patrones, pues llegó a establecer un considera-
ble número de puntos de atención y contaba con embarcacio-
nes propias para el acopio de las gomas. El establecimiento 
de estas agencias resultó clave para el reordenamiento espa-
cial de Loreto, en la medida que fijó nuevas fronteras produc-
tivas y comerciales hasta cierto punto independientes de la 
actividad de los fundos y de las casas comerciales de Iquitos. 
A su vez, ésto -unido al crecimiento de los núcleos urbanos 
de Iquitos y Pucallpa- comportó una intensificación y amplia-
ción de los intercambios comerciales entre ambas ciudades y 
el espacio rural, lo cual se vio facilitado por la introducción 
de embarcaciones a motor en lugar de las lanchas a vapor. 
La corporación no era propiamente un ente estatal, si-
no una empresa pública de derecho privado, pero con ello el 
Estado hizo su primera incursión en el fomento de la produc-
ción rural y como instancia reguladora del comercio y finan-
ciamiento de la producción. Por lo demás, gracias a la exis-
tencia de la corporación, cuando al término de la Segunda 
Guerra Mundial los precios del caucho y shiringa en el mer-
cado internacional volvieron a caer, éstos no se derrumbaron 
por completo y se conservó por un tiempo una cierta deman-
da canalizada por ésta, y posteriormente por el Banco de Fo-
mento Agropecuario, a las industrias de la costa. 
Paralelamente, el Banco Agrícola empezó a fomentar la 
producción de arroz en Loreto desde 1943. Sus préstamos 
(administrados desde Lima) se destinaron inicialmente a 
"grandes y medianos agricultores", incluyendo algunos de los 
fundos de la región (particularmente en el Ñapo y el Hualla-
ga), los mismos que, como ya se ha señalado, establecieron 
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piladoras a motor58. Con ello, este cultivo pasó a cubrir -ya a 
fines de la década de 1940- una superficie igual que la del al-
godón, pero todavía muy inferior a la de los otros productos 
destinados al consumo regional, tales como la caña, el fréjol, 
el maíz y la yuca. El fomento del cultivo de arroz estaba des-
tinado a lograr el abastecimiento de la demanda regional, que 
para 1949 se estimaba sólo se satisfacía con producción local 
en un 63%59. Para 1961 el arroz cubría ya el 11.6% de la su-
perficie cultivada del departamento, pasando a ser el cultivo 
más importante en términos de hectareaje después del pláta-
no y la yuca. 
No sería sino a lo largo de la década de 1960 que el 
banco reformularía su política de préstamos favoreciendo a la 
pequeña agricultura, pero ya en este período algunas otras 
medidas implementadas por el Estado contribuyeron a fo-
mentar este cultivo entre los pobladores rurales residentes en 
los caseríos. En primer lugar, a mediados de la década de 
1940, el Servicio Cooperativo de Investigación y Producción 
Agropecuaria (SCIPA) estableció una oficina en Iquitos, fo-
mentando la producción comercial de arroz, entre otros ru-
bros. El SCIPA, y posteriormente el Banco de Fomento Agro-
pecuario, orientaron la producción de arroz hacia los barrea-
les o tierras inundables -de mayor productividad- áreas que 
anteriormente se destinaban a la producción de fréjol, maíz y 
sandías. Es importante anotar que ello redefinió, de una ma-
nera fundamental, el valor de las tierras agrícolas en la re-
gión, que al mismo tiempo dejaban de estar extensivamente 
controladas por los fundos. Un residente del caserío de Sin-
chicuy sobre el Amazonas recuerda que entonces "todos los 
terrenos fueron invadidos, específicamente los terrenos aluviona-
les"60. 
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La regulación del uso de los barreales que autorizaba el 
empleo de playas durante la vaciante de los ríos (considera-
das terrenos fiscales) y la reglamentación del otorgamiento de 
certificados para su aprovechamiento (D. S. 14 y R. M. 1463) 
en 1953, vino a quebrar aún más el monopolio ejercido por 
los fundos en lo relativo a las tierras. Al mismo tiempo, la in-
tervención del Estado en la comercialización del arroz, a tra-
vés de la Caja de Depósitos y Consignaciones, restringió el 
acceso por parte de éstos en términos de la comercialización 
y canalización de la producción rural. 
La intervención económica por parte del Estado duran-
te este período se manifestó asimismo en la aplicación de im-
puestos a la producción de aguardiente a partir del primer 
gobierno de Prado, cobrados a través de la misma Caja de De-
pósitos y Consignaciones. La edición de 1949 de la Guía de 
Loreto comenta que esta medida hizo que la caña pasara a 
producirse en pequeñas cantidades y algunos expropietarios de 
fundos consideran que la misma terminó de matar a los fun-
dos61. Aunque el destacamento de inspectores rurales no evi-
tó el que muchos fundos pasaran a establecer sus cañaverales 
en lugares escondidos, al centro, burlando así el control fiscal, 
no cabe duda que el papel fiscalizador del Estado terminó por 
arruinar a muchos de los fundos tradicionales62. 
La suma de todos estos factores que vinieron a quebrar 
el monopolio ejercido por los fundos en términos de acceso a 
crédito, mano de obra y recursos naturales, hizo que al térmi-
no de este período el área rural de Loreto, que había estado 
articulada a través de la economía fundaría desde la caída del 
caucho, atravesara un profundo proceso de cambio tanto a 
nivel productivo como social. Ello no sólo redefinió los me-
canismos y espacios de articulación sino que modificó las for-
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mas en que desde la ciudad se ejercía dominio sobre el hínter-
land rural, al permitir que los capitales comerciales de los 
nuevos sectores empresariales asentados en Iquitos y Pucall-
pa realizaran parte de su acumulación a través de un más in-
tenso intercambio entre los bienes manufacturados (importa-
dos desde Lima o el exterior) y la producción rural. 
2.4. La caída de los fundos y el surgimiento de los caseríos ribe-
reños 
El decaimiento de los fundos tuvo como correlato un 
proceso de "independización" de los caseríos -originalmente 
vinculados a los fundos- los cuales empezaron a adquirir una 
dinámica propia. A la postre, este proceso convertiría a los 
pobladores rurales, ex-peones de fundos y habilitados ocasio-
nales para la extracción de recursos, en un sector productivo 
y social con nuevos rasgos. 
En efecto, el decaimiento de la economía fundaría fue 
aparejado de -a la vez que alentó- un proceso de reorganiza-
ción espacial e institucional a nivel del área rural loretana 
que se plasmó en la conformación y multiplicación de peque-
ños núcleos poblados denominados "caseríos". Como ya se 
ha señalado, en torno a los fundos ubicados a orillas de los 
ríos mayores existían algunos caseríos que nucleaban a po-
blación dedicada a actividades agropecuarias y extrativas. Es-
tos caseríos, sin embargo, estaban casi siempre integrados a la 
estructura organizativa y productiva de los fundos y subordi-
nados a la autoridad de los grandes patrones. Además de es-
tos caseríos pertenecientes a fundos, existían unos pocos cen-
tros poblados clasificados como pueblos o poblados en el 
censo de 1940, generalmente capitales de distrito o núcleos 
donde se encontraban asentados medianos y pequeños co-
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merciantes que sub-habilitaban a las familias que allí residían 
o se internaban en las áreas interfluviales para intercambiar 
mercaderías por productos extractivos. 
A medida que los fundos fueron perdiendo su monopo-
lio del control del crédito, la mano de obra y los recursos na-
turales, la población rural residente en caseríos, que anterior-
mente había estado subordinada a los mismos, fue quedando 
libre para reinstalarse en sus áreas de origen o desarrollar ac-
tividades como productores independientes. En este contexto 
se fueron formando nuevos caseríos, a la vez que los ya exis-
tentes crecieron en población gracias al asentamiento en és-
tos de habilitadores y comerciantes y a la reubicación de las 
familias ribereñas e indígenas dependientes de los antiguos 
fundos. 
San Román ha ubicado este proceso de formación de 
caseríos en la década del 30 en que a su juicio el "fenómeno 
adquiere un ritmo acelerado"^. Sin embargo, éste parece ser el 
caso sólo en las áreas más cercanas a la ciudad de Iquitos, 
donde el mayor flujo de comerciantes fluviales y la existencia 
de un mercado urbano cercano facilitaron la conversión de 
los ex-peones en productores mercantiles independientes. En 
las otras provincias y distritos los caseríos existentes estaban, 
en la década del 30, todavía mayormente subordinados a fun-
dos y haciendas y sólo se independizarían en las décadas si-
guientes, cuando los fundos perdieron su monopolio sobre 
los factores de producción. 
El nuevo reordenamiento del espacio rural loretano no 
fue entonces esta vez resultado de la movilización de la fuer-
za de trabajo por parte de los patrones para aprovechar las 
cambiantes oportunidades extractivas o productivas, sino que 
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se trató de un movimiento iniciado por las propias familias 
indígenas y mestizas "liberadas". Es a este nivel que debe en-
tenderse el énfasis que los actores sociales ponen en la identi-
ficación de las familias "fundadoras" de estos caseríos en los 
relatos sobre la historia de su creación, ya que a través de ello 
se subraya la naturaleza autónoma de su proceso de forma-
ción. 
Durante el período cauchero, y posteriormente con el 
desarrollo de la economía fundaría, las poblaciones origina-
rias de Loreto y aquellas procedentes de los departamentos de 
San Martín y Amazonas, se habían visto desplazadas conti-
nuamente para trabajar en las tareas que les asignaban los pa-
trones a los que estaban subordinadas. En el marco de esta 
historia de desarraigos espaciales y culturales se produjo, en 
el área rural loretana, un complejo proceso de mestizaje. El 
nuevo sector poblacional que emergió del período de explo-
tación cauchera a partir de la amalgama de diversos segmen-
tos de población destribalizada y de migrantes de otros de-
partamentos selváticos, adquiriría más claramente su nuevo 
perfil social en el contexto de la convivencia en este nuevo ti-
po de caseríos. En ese marco se procesaría la creación y adap-
tación de tecnologías, así como el surgimiento de nuevas ins-
tituciones y mecanismos de integración social y un bagaje de 
concepciones y visiones del mundo con raíces múltiples. 
Dichos movimientos tendieron a independizar a este 
sector poblacional; sin embargo, como se ha señalado, el de-
bilitamiento y desaparición de los fundos, que en un sentido 
liberó a los caseríos, creó un espacio para la imposición del 
dominio económico y político por parte de los comerciantes 
y habilitadores que se asentaron en ellos. De esta manera, el 
proceso de reasentamiento de la población rural no estuvo 
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exento de conflictos y no significó el paso inmediato de los 
antiguos peones a una producción mercantil independiente. 
De hecho, algunos ex-propietarios de fundos y sus adminis-
tradores pretendieron, eventualmente, conservar sus dere-
chos sobre la tierra aun si éstos no estaban refrendados en su 
integridad por títulos legales. Así, ante la llegada de familias 
ribereñas "inmigrantes" a los caseríos, algunos de ellos obli-
gaban a los recién llegados a pagar una renta por la tierra. Es-
ta era fijada en dinero pero podía ser conmutada por trabajo 
o la entrega de productos. En el caserío de Alfaro, sobre el río 
Amazonas, por ejemplo, donde residían familias de origen ya-
gua y mestizas, esta exigencia estuvo vigente hasta 1962 en 
que "las autoridades de Iquitos intervinieron"6*. En muchos ca-
sos los patrones venidos a menos, e incluso aquellos que arri-
baron a los caseríos posteriormente, condicionaron la perma-
nencia de los campesinos inmigrantes -o pretendieron hacer-
lo- a su colaboración en el cultivo de los pastos para los hatos 
particulares de ganado65. 
Lo cierto es que los caseríos donde se encontraban 
asentados patrones habilitadores ofrecían la ventaja de un 
mercado inmediato para la venta de algunos productos agro-
pecuarios y extractivos y el acceso a algunos bienes manufac-
turados. Más aún, en las zonas donde el comercio fluvial era 
todavía muy escaso, el abandono de los fundos significó que 
los patrones ya "no dieran trabajo ni atendieran"66, de modo 
que frecuentemente familias que se encontraban en un case-
río con un patrón "venido a menos" migraban hacia un po-
blado donde residiera un comerciante que pudiera habilitar-
las. 
No es raro por ello que en las historias de formación de 
los caseríos de la región aparezca siempre una marcada ambi-
güedad inicial en la relación con estos patrones habilitadores 
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que son vistos como necesarios, pero al mismo tiempo como 
explotadores. A ello contribuía el mecanismo de establecer 
relaciones de compadrazgo con algunas familias del caserío y 
el hecho -no menos importante- de que éstos no sólo actua-
ban como intermediarios comerciales, sino también como 
puentes con las autoridades e instituciones públicas de ¡qui-
tos. Las historias de caseríos muestran que en un lapso varia-
ble de tiempo, gracias al mayor flujo de información desde la 
ciudad, al impacto de la escuela y a los cambios en el contex-
to económico regional, las familias de los caseríos empezaron 
a percibir la mediación de los habilitadores como mecanismo 
de subordinación y a cuestionar su autoridad. 
Con el decaimiento de la economía fundaría los cargos 
de gobernadores en el área rural -que antes recaían en los 
propietarios de fundos- pasaron progresivamente a ser deten-
tados por comerciantes habilitadores residentes en los case-
ríos y poblados intermedios. Para fines del período 1940-
1960, el número de caseríos con autoridades políticas era to-
davía muy reducido, a juzgar por la información que propo-
ciona el marino Faura tras un recorrido por los ríos de la re-
gión67. Sin embargo, desde su posición como representantes 
de la autoridad política, los gobernadores y tenientes gober-
nadores jugaron un papel importante en el establecimiento 
de escuelas en los caseríos de su jurisdicción. En el mismo 
recorrido Faura reporta, ya hacia fines de la década de 1950, 
una proporción considerable de caseríos con escuelas, si bien 
su número total era aún reducido. Las gestiones para conse-
guir el establecimiento de escuelas contribuyeron por un 
tiempo, a reforzar la legitimidad de las autoridades políticas 
asentadas en los caseríos, pero en última instancia termina-
ron socavándola. 
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El establecimiento de escuelas en el área rural tuvo un 
gran impacto en la dinámica y evolución de los caseríos ribe-
reños, así como posteriormente en la organización de las co-
munidades nativas. En efecto, fue en torno al funcionamiento 
de los centros educativos que los caseríos adquirieron un ma-
yor nivel de organicidad social y de institucionalización. Pre-
cisamente el hecho de que muchas de las escuelas rurales 
fueron inicialmente establecidas como particulares, es decir, 
con maestros pagados por los padres de familia en espera de 
su reconocimiento como escuelas fiscales, parece haber enfa-
tizado la dimesión colectiva de la gestión de las mismas. Adi-
cionalmente, un buen número de éstas fueron originalmente 
escuelas parroquiales a cargo de misioneros católicos. La ges-
tión de la escuela contribuyó a gestar las bases de una organi-
zación local basada en la cooperación entre los padres de fa-
milia en torno a intereses comunes, al mismo tiempo que a 
brindar continuidad a los caseríos. Para aquilatar el significa-
do de esto es necesario recordar que los caseríos se conforma-
ron muchas veces en base a población de diverso origen étni-
co y como resultado de un masivo proceso de reasentamiento 
poblacional a nivel de la región. En esta medida, las escuelas 
-cuyo número se incrementó notablemente a partir de la dé-
cada de 1950- alentaron la organización de los caseríos que 
habían tenido como eje central a un fundo o a un patrón ha-
bilitador. 
Por lo demás, las escuelas "aceleraron la llegada de gen-
te" a los caseríos, favoreciendo inicialmente el crecimiento de 
estos poblados rurales68. La combinación de la oportunidad 
de brindar educación a los hijos, y de asentarse en un lugar 
donde disponer de facilidades para obtener algunos bienes 
manufacturados a cambio de trabajo o de la venta de produc-
tos, propició la concentración de la población rural, en un 
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proceso que no ha sido suficientemente estudiado. Lo que 
parece haber tenido lugar a partir de este período, en Loreto, 
es un masivo desplazamiento de la población rural, por el 
cual ésta empezó a hacerse "visible". A la caída de los fundos 
muchas familias de ex-peones no sólo acudieron a las áreas 
mejor servidas desde el punto de vista del tráfico comercial y 
de los servicios, sino que al concentrarse en caseríos "libres", 
organizarse localmente, y empezar a plantear demandas y 
quejas y, de alguna manera, al acentuarse los conflictos con 
los patrones, la población ribereña fue adquiriendo a los ojos 
de las autoridades y de los agentes económicos una suerte de 
visibilidad69. 
De otro lado, las escuelas no sólo brindaron a la pobla-
ción ribereña elementos para un mejor manejo de las transac-
ciones económicas, sino que también permitieron a las fami-
lias de los caseríos empezar a desafiar la autoridad de los pa-
trones rurales que ostentaban los cargos de gobernadores y 
tenientes gobernadores. En la medida que para ser nombrado 
como autoridad política se requería tener educación secunda-
ria o primaria, respectivamente, la mayor parte de los resi-
dentes en caseríos estaban -hasta antes del establecimiento de 
escuelas rurales- marginados de dichos cargos70. Así, a partir 
de la década de 1960 las sub-prefecturas del departamento de 
Loreto registrarían una gran cantidad de solicitudes para 
cambiar a las autoridades de los caseríos, alegando denuncias 
previas por "mal comportamiento y falta de honradez". La pro-
liferación de las solicitudes revela la existencia de conflictos 
para entonces entre la población y los antiguos tenientes go-
bernadores71. 
Al proceso de formación de caseríos -dinámica que se 
contrapone a la de los fundos en crisis- parece haber contri-
buido también la creación de la Prefectura Apostólica de San 
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José del Amazonas en 1945, encargada a la Orden de Francis-
canos canadienses. A ésta se le asignó las áreas de Ñapo, Pu-
tumayo, Yavarí y Amazonas, donde las misiones católicas ha-
bían dejado de tener una presencia significativa desde déca-
das antes. Los franciscanos se establecieron en muchos casos 
en poblados que habían pertenecido a fundos. Este es el caso, 
por ejemplo, del caserío de Indiana, sobre el Amazonas, que 
había sido abandonado hacia 1945 por J. Giles, propietario de 
un fundo, y que fue reorganizado por los misioneros a partir 
de 194772. Con la creación de escuelas, la formación de pasti-
zales para la crianza de ganado, y la oferta de algunos otros 
servicios, las misiones ubicadas en caseríos tuvieron en un 
sentido un efecto similar al del asentamiento de comerciantes 
habilitadores. No obstante, aunque las misiones no inhibie-
ron la llegada y actividad de los habilitadores -que se benefi-
ciaron de la mayor concentración de población-, sería preci-
samente en muchos de los caseríos con presencia misional 
donde se iniciaría más tarde el proceso de organización de la 
población campesina ribereña. Por otra parte, el estilo de tra-
bajo desarrollado por el Vicariato de San José fue siendo pro-
gresivamente adoptado en algunas áreas de los otros vicaria-
tos de la región en las décadas siguientes, alentando en algu-
na medida la organización comunal para los asuntos locales y 
la interrelación entre caseríos. 
En el período de transición de 1943 a 1965 la región 
atraviesa entonces por un proceso de cambio en el que, en el 
marco de la crisis de la economía fundaría, se perfila una 
nueva forma de organización y articulación del espacio rural 
a partir de la conformación de los caseríos ribereños. En este 
contexto, los caseríos empiezan a ser las unidades sociales 
que vertebran localmente a la población rural ribereña en tor-
no a incipientes intereses comunes: la escuela y el acceso a 
tierras y otros recursos. 
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Sin embargo, como ya se ha señalado, en su forma em-
brionaria los caseríos tendieron a verse sometidos a cierto ti-
po de control de parte de habilitadores y regatones. Estos 
aprovecharon en su beneficio el vacío dejado por los propie-
tarios de los grandes fundos y las nuevas oportunidades de 
producción y comercialización generadas por el crecimiento 
de las principales ciudades y algunas políticas estatales. La 
naturaleza y magnitud de su control, no obstante emplear al-
gunos de los mecanismos vigentes en los fundos, no puede 
sin embargo ser equiparada a la de los grandes patrones fún-
danos, en la medida que los primeros ya no detentaban un 
poder monopólico sobre la mano de obra, las tierras y el cré-
dito. Como lo ha señalado San Román, con el surgimiento de 
los regatones el dominio ejercido sobre la población rural de-
jó de basarse en la sujeción personal, para residir en el campo 
de las relaciones comerciales73. 
El surgimiento de los caseríos vendría a modificar el 
panorama social en el ámbito rural loretano y ucayalino, en la 
medida que éstos fueron los crisoles en los que se consolidó 
el nuevo sector social ribereño y pasaron a ser las unidades 
sociales que vertebraron localmente a la población rural ribe-
reña. A su vez, es sobre esta base que en el siguiente período 
tendrían lugar cambios significativos a nivel del rol y perfil 
productivo del espacio rural, particularmente en el caso de 
Loreto. A nivel de la articulación del espacio, el surgimiento 
de los caseríos -paralelo al decaimiento de los fundos y las ca-
sas comerciales- tendría un gran impacto en términos de las 
formas de vinculación entre el ámbito rural y los centros ur-
banos principales. 
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1. Introducción 
El presente trabajo es parte de la investigación que ven-
go desarrollando sobre la ocupación de la Amazonia ecuato-
riana y su incorporación al Estado Nacional en el período 
1860-1930. Esta investigación se incribe en el marco de un 
amplio proyecto sobre las funciones desempeñadas por los 
territorios amazónicos en la configuración de los estados na-
cionales de Ecuador, Perú y Bolivia, entre 1821 y 19302. 
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Los avances realizados hasta ahora para el caso ecuato-
riano permiten verificar algunas de las principales hipótesis 
preliminares planteadas en el marco de este proyecto global, 
como son: a) la función político-ideológica desarrollada por 
la Amazonia, como espacio que permitiría a los grupos hege-
mónicos demostrar su capacidad para liderar un proyecto na-
cional, a través del control del territorio y de la defensa de la 
frontera; b) la función económico-política que este terrritorio 
desempeñó para los objetivos de diversos grupos de poder re-
gional como fuente de recursos para la reconstrucción y di-
versificación de sus bases económicas, elementos que les 
proporcionarían un mayor fortalecimiento político de cara a 
aumentar su capacidad negociadora frente al Estado central. 
Los aportes que aquí voy a presentar se centran en el 
período 1890-1930, y se refieren, concretamente, a algunos 
proyectos para establecer vías de penetración y comunicación 
a la región selvática. Si bien anteriormente habían tenido lu-
gar en el Ecuador una serie de intentos destinados a hacer 
efectiva la ocupación del territorio amazónico, creo que la 
etapa 1890-1930 cobra su propio sentido por una serie de 
eventos que la caracterizan. 
En primer lugar, para el conjunto del área amazónica, 
este período coincide con el auge de la explotación cauchera, 
lo que provoca una afluencia de agentes económicos diversos 
hacia la zona selvática, siendo esta explotación una actividad 
que no benefició especialmente al Ecuador; en segundo lugar, 
para el Ecuador, el triunfo de la Revolución Liberal en 1895, 
constituyó un paso significativo en el proceso de consolida-
ción del Estado Nacional, implementándose una serie de me-
didas conducentes al fortalecimiento del mismo, entre las que 
la ocupación efectiva del territorio amazónico era un elemen-
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to relevante; en tercer lugar, en este proceso de consolidación 
del Estado Nacional, las regiones siguieron teniendo un peso 
importante y los gobiernos liberales tuvieron que tener en 
cuenta los intereses de las élites regionales, especialmente se-
rranas y de tendencia conservadora, para garantizar su conti-
nuidad. En cuanto a los proyectos de ocupación de los espa-
cios amazónicos, los diversos grupos de poder regional asu-
mieron diferentes iniciativas al respecto, ya que ello les per-
mitiría ampliar sus bases económicas y a la vez, consolidarse 
políticamente. Los encuentros y contradicciones entre el pro-
yecto del Estado y los intereses regionales vinieron a dinami-
zar el proceso, generándose grandes debates, dirimiéndose 
diferencias y entablándose competencias. 
Los proyectos destinados a hacer efectivo el control del 
espacio amazónico, que se desarrollaron en el período 1890-
1930, no fueron -en su globalidad- exitosos y podemos consi-
derar su alcance efectivo en un nivel secundario. No obstan-
te, el análisis de los mismos nos permite detectar un creciente 
interés ecuatoriano por la Amazonia y plantear como hipóte-
sis la primacía de los factores de tipo político en los intentos 
de ocupación amazónica desarrollados por el Estado ecuato-
riano en esta etapa. A este respecto, cabe indicar que las fuen-
tes consultadas hasta ahora no muestran la existencia de pro-
yectos económicos realizables de manera inmediata y sí refe-
rencias a la posibilidad de explotar determinados recursos a 
plazo indeterminado. 
Para abordar esta temática he considerado interesante 
ofrecer, en un primer apartado, algunos antecedentes históri-
cos sobre el papel desempeñado tradicionalmente por la selva 
para el Estado ecuatoriano y las élites regionales, así como 
una panorámica general sobre las circunstancias relativas al 
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conflicto de límites entre el Ecuador y el Perú, que afectaba 
directamente a los territorios selváticos, reclamados por am-
bos países. 
En un segundo apartado abordaré los diversos intentos 
del Estado ecuatoriano por ocupar de forma efectiva el terri-
torio amazónico, frente a la intromisión peruana en regiones 
consideradas como pertenecientes a la antigua Audiencia de 
Quito, para lo que seguiré los datos proporcionados por algu-
nas fuentes ecuatorianas de finales del siglo XIX e inicios del 
XX, a través de las cuales se definen dos áreas concretas con 
notable implantación peruana (área del Marañón-Amazonas y 
del bajo Pastaza; área del Santiago y el Morona). Las razones 
del Ecuador para emprender esta ocupación obedecían a 
cuestiones tanto de orden político internacional (defensa del 
territorio frente a una amenaza externa), como de orden polí-
tico interno (necesidad de cohesión nacional para asegurar el 
propio desarrollo del Estado). En el orden externo, durante 
esta época se detectan diferentes informes que anuncian la 
presencia peruana en el territorio amazónico que Ecuador 
consideraba como propio, en virtud de los tratados estableci-
dos en 1830. Este hecho planteó al Estado ecuatoriano la ne-
cesidad de ocupar dicho espacio de una manera urgente. Esta 
cuestión reviste importancia en tanto que la imagen que se 
difundía a nivel interno sobre la implantación peruana en la 
Amazonia (amenaza externa que usurpaba el territorio nacio-
nal) fomentaba la cohesión en torno al proyecto político de 
los grupos hegemónicos. 
El principal centro de interés del presente trabajo está 
en el análisis de los proyectos destinados al trazado de vías de 
comunicación al Oriente que se plantearon en el período 
1890-1930, los cuales tenían que hacer posible la ocupación 
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de este territorio. Por ello, en este segundo apartado exami-
naremos las grandes vías de comunicación promovidas en es-
ta etapa (los ferrocarriles Ambato-Curaray y Puerto Bolívar-
Amazonas y la vía de Chimborazo al Morona), las cuales de-
latan un claro objetivo de respuesta frente a la presencia pe-
ruana a la que hemos hecho alusión, ya que permitirían el ac-
ceso a las regiones del Napo-Curaray (en el caso de la prime-
ra citada) y del Santiago y el Morona (en el caso de la segun-
da y la tercera). Estas vías constituían además la posibilidad 
de obtener una salida ecuatoriana al Marañón-Amazonas y, 
en este sentido, continuaban los esfuerzos que, a lo largo de 
la segunda mitad del siglo XIX, buscaron la creación de una 
vía de comunicación interoceánica a través del Amazonas (en 
una etapa en la que la apertura del Canal de Panamá, que se 
inauguraría en 1908, despertaba la expectativa internacio-
nal). 
En el tercer apartado se exponen algunos elementos so-
bre las polémicas surgidas en torno al trazado que debían se-
guir las vías de comunicación. El estado actual de esta inves-
tigación permite adelantar algunos datos sobre la competen-
cia entablada entre los proyectos ferroviarios Ambato-Cura-
ray y Puerto Bolívar-Amazonas, así como sobre las discusio-
nes acerca del trazado de la vía al Morona. Igualmente podre-
mos esbozar algunas cuestiones sobre los objetivos de los 
grupos de poder azuayos en cuanto a las vías de comunica-
ción planteadas en este período. 
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2. Antecedentes 
2.1. El Estado y las regiones en la ocupación de la Amazonia 
ecuatoriana 
Desde los inicios del período colonial se desarrolló una 
colonización incipiente de los espacios amazónicos corres-
pondientes a la que posteriormente sería la actual República 
del Ecuador. En esta etapa, el lavado de oro y la extracción de 
cascarilla constituyeron los estímulos económicos que hicie-
ron posible la ocupación colonial, a partir de 1540, del piede-
monte oriental andino, que constituyó el frente de coloniza-
ción más temprano en la Amazonia. No obstante, a fines del 
siglo XVI se produjo un retroceso de esta frontera de coloni-
zación, debido entre otros factores a la resistencia indígena, al 
agotamiento del oro y a las políticas coloniales que favorecie-
ron el desarrollo de otras regiones. La implantación colonial 
en las tierras bajas amazónicas, a lo largo de los cursos del 
Maraftón-Amazonas y sus grandes afluentes, tendrá un desa-
rrollo más tardío, iniciándose a partir de 1580, y su continui-
dad se apoyará de forma decisiva en la misión jesuíta de Mai-
nas. La crisis en las misiones de Mainas a partir de los inicios 
del siglo XVIII3 marcará la debilidad de la implantación es-
pañola en las tierras bajas. 
La fragilidad de la colonización en la Amazonia, junto 
con la precariedad de las comunicaciones con el resto del te-
rritorio, provocarán el encapsulamiento de la región oriental 
durante el resto del período colonial4. 
Durante la primera etapa del período republicano 
(1830-1860)3, la región amazónica continuó en un completo 
olvido por parte de la administración central y las iniciativas 
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privadas. La dinámica del país, fuertemente regionalizada, se 
concentró en la Costa y en la Sierra. 
A partir de 1860, y coincidiendo con diversos intentos 
de vertebración del Estado Nacional, se emprendieron algu-
nas acciones destinadas a contrarrestar el abandono en que 
había quedado sumida la región oriental del Ecuador desde la 
etapa colonial. 
En 1860, con el gobierno del conservador García More-
no, se proyectó la aplicación de algunas medidas tendentes a 
la apertura de comunicaciones y al fomento de la coloniza-
ción, institucionalizándose la actividad misionera, en este 
momento asignada a los jesuítas. En su conjunto, estas medi-
das resultaron ineficaces, lo que en gran medida puede atri-
buirse a los enfrentamientos regionales y a la desarticulación 
nacional que prevalecía en el país. En 1888, durante la admi-
nistración del presidente Antonio Flores, el Estado empren-
dió nuevas medidas para la articulación del territorio amazó-
nico, mediante la creación de cuatro vicariatos apostólicos en 
el Oriente ecuatoriano, medida conducente a promocionar la 
actividad misionera. 
A partir de 1895, y en el contexto de la Revolución Li-
beral, que supuso el acceso al poder de los grupos políticos 
sustentados por los sectores económicos costeños implicados 
en la producción y exportación cacaotera, se dieron algunos 
pasos significativos en el proceso de consolidación del Estado 
Nacional. Durante el período liberal, 1895-1925, diversos 
factores condujeron a un renovado interés por la ocupación 
del territorio amazónico secularmente descuidado y la articu-
lación de este espacio se convirtió en un elemento esencial 
del proyecto liberal. 
294 Natalia Esvertit Cobes 
Dicho fortalecimiento del interés por la Amazonia, a fi-
nales del siglo XIX y en las primeras décadas del XX, y su im-
portancia en el proyecto liberal de consolidación del Estado 
Nacional, tiene una de sus explicaciones fundamentales en el 
incremento de la implantación peruana en la Amazonia du-
rante el período cauchero (1880-1920). A lo largo de esta eta-
pa el Perú, que durante la segunda mitad del siglo XIX fue 
desarrollando una serie de mecanismos para hacer efectivo su 
control en la Amazonia6, remontaba sin dificultad los afluen-
tes septentrionales del Marañón-Amazonas, en los que desa-
rrollaba actividades económicas (principalmente extración de 
caucho) y establecía puestos militares7. Ante esta situación, 
la consecución del control del territorio y la defensa de la 
frontera se planteaban como cuestiones fundamentales en el 
proyecto político del liberalismo en el poder. 
La realización del proyecto de consolidación del Estado 
Nacional requería necesariamente de un pacto entre las diver-
sas oligarquías regionales, que debían ser los agentes funda-
mentales para articular económicamente el territorio y alcan-
zar la cohesión nacional. En su vertiente amazónica, la arti-
culación territorial pasaba por la proyección económica sobre 
la selva de algunas élites regionales. Estas ya habían desarro-
llado tradicionalmente algunas conexiones económicas, aun-
que precarias, con el territorio aledaño del Oriente. Las ini-
ciativas regionales relativas a la Amazonia que se registran en 
este período nos permiten intuir algunos elementos que ha-
rían atractiva la expansión amazónica para los diferentes gru-
pos de poder. 
Los grupos regionales costeños desarrollaban una serie 
de actividades diversificadas y, en este sentido, el interés por 
el Oriente respondería a expectativas diferentes: para la bur-
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guesía comercial y bancaria, el Oriente suponía no sólo una 
fuente de nuevos recursos a explotar sirio una área de expan-
sión para su desarrollo mercantil, con la colonización que re-
queriría canales de abastecimiento desde la Costa o con la 
apertura de una vía interoceánica a través del Marañón-Ama-
zonas; en cuanto a los grupos productores y exportadores de 
cacao, pudieron ver en esta proyección amazónica una alter-
nativa económica a su declive, que se experimentaba desde 
los inicios de la crisis del cacao (1914-1916). De hecho, es in-
negable la preocupación por el Oriente de las élites costeñas, 
que fueron impulsoras de asociaciones orientalistas. En los 
enfrentamientos regionales entablados por causa de los pro-
yectos de comunicaciones con la Amazonia, debemos tener 
en cuenta la conexión directa del poder político estatal con 
las élites costeñas a lo largo de todo este período de gobier-
nos liberales (1895-1925), que podría relacionar los proyec-
tos del Estado liberal con determinados intereses de los gru-
pos de poder de la costa. 
Por su parte, los grupos de poder serranos estaban inte-
resados, tanto en mejorar su articulación mercantil con la 
Costa -lo que implicaba la mejora de las infraestructuras via-
les- como en su acceso al Oriente. Cabe considerar que por 
su situación de proximidad geográfica estos grupos serranos 
hubieran desarrollado una mayor proyección de sus intereses 
económicos hacia la Amazonia. Las provincias del Chimbora-
zo y del Azuay habían realizado tradicionalmente actividades 
extractivas en las colindantes áreas selváticas, tanto en la eta-
pa colonial como en la republicana, destacando el lavado de 
oro en los numerosos ríos de la región y la recolección de cas-
carilla. Es preciso incidir también en la pérdida de hegemonía 
política que para las élites serranas supuso el triunfo liberal: 
estos grupos estaban interesados en fortalecer y desarrollar 
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sus bases económicas e, igualmente, en mantener -cuando no 
recuperar- su cuota de poder político dentro del Estado. 
2.2. El conflicto de límites entre Ecuador y Perú 
El fin de la etapa colonial y el surgimiento de las nue-
vas repúblicas independientes conllevó una buena dosis de 
indefinición en cuanto a la delimitación fronteriza de los te-
rritorios de las mismas. En el caso del diferendo territorial 
entre Ecuador y Perú la confusión en la cuestión limítrofe vi-
no marcada por los diversos cambios acaecidos en las juris-
dicciones virreinales durante el período colonial, ya que los 
territorios de la Real Audiencia de Quito estuvieron alternati-
vamente sometidos a la jurisdicción del Virreinato del Perú o 
del Virreinato de la Nueva Granada8, presentándose algunas 
modificaciones en las divisiones territoriales que acompaña-
ron a estos cambios administrativos. Mayormente, este pro-
blema se hizo presente en territorios como los espacios ama-
zónicos disputados entre ambas repúblicas, marcados por la 
ausencia de implantación del sistema colonial, sobre los que 
no se ejercía un control efectivo, y que en gran parte sólo ha-
bían sido débilmente explorados. 
Tras la independencia de la Gran Colombia y el Perú, 
se puso de manifiesto la existencia de conflictos de límites 
entre estos dos países cuando, en 1822, el Perú se atribuyó 
soberanía sobre los territorios de Mainas, Jaén y Quijos. El 
Tratado de Guayaquil, en 1829, puso fin a este enfrentamien-
to, acordándose que las fronteras de ambos países se demar-
carían según los límites coloniales entre los virreinatos. Así, 
en 1830 se suscribió el Protocolo Pedemonte-Mosquera, que 
establecía el curso del río Marañón-Amazonas, a partir de la 
desembocadura del Chínchipe, como frontera entre la Gran 
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Colombia y el Perú. En este mismo año se segregan las pro-
vincias del sur de la Gran Colombia dando origen a la Repú-
blica del Ecuador, cuyos límites se ajustarían aproximada-
mente a los de la Real Audiencia de Quito, respetando la 
frontera sur establecida por el Protocolo Pedemonte-Mosque-
ra. Este no llegó a ratificarse por la parte peruana9; sin em-
bargo, a lo largo de la historia republicana, el Ecuador argu-
menta respecto al diferendo limítrofe, la validez de los límites 
establecidos por dicho protocolo. Incluso tras el Protocolo de 
Río de Janeiro (1942), último firmado entre estos dos países 
sobre el tema, los mapas de procedencia ecuatoriana conti-
núan basándose aún en el trazado Pedemonte-Mosquera, 
aunque reflejen la demarcación territorial suscrita en Río de 
Janeiro. 
A los acuerdos de 1830 siguió una prolongada etapa de 
desatención, por parte del Estado ecuatoriano, en lo relativo 
al territorio amazónico, cuestión vinculada a la debilidad 
misma del Estado y a la profunda regionalización presente en 
el país. Simultáneamente, se registró a lo largo de la etapa re-
publicana una progresiva penetración sobre este mismo terri-
torio por parte del Perú10, país que ejerció al tiempo una pre-
sión diplomática continua para obtener la modificación de 
los acuerdos de 1830, los cuales nunca llegó a reconocer. El 
Perú amparaba sus pretensiones territoriales en la validez de 
la Cédula Real de 1802, en cuya legitimidad se apoyó para la 
creación de la provincia litoral de Loreto en 1853, entidad ad-
ministrativa que incluía los territorios de Mainas y Quijos11. 
Una situación especialmente conflictiva tuvo lugar en 
1857, cuando Perú protestó ante el Ecuador por las concesio-
nes ecuatorianas a favor de los tenedores de la deuda inglesa, 
concesiones que comprendían extensos territorios en la re-
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gión oriental aún por delimitar12. Fundamentándose en la 
Cédula Real de 1802, Perú argumentaba que los territorios 
cedidos eran de su soberanía y con estas razones declaró la 
guerra a Ecuador y bloqueó el puerto de Guayaquil13. En el 
contexto de esta grave crisis se firmó el Tratado de Mapasin-
gue (1859), entre el Presidente peruano Castilla y el General 
Franco, proclamado Jefe Supremo del gobierno regional de 
Guayaquil14, por el cual Ecuador reconocía la validez de la 
Cédula de 1802 y cedía a Perú buena parte de sus territorios 
orientales. La indignación suscitada por la firma de este trata-
do posibilitó la reacción unificada de diversas fracciones te-
rratenientes serranas, que derrocaron al gobierno de Franco y 
retiraron a las tropas peruanas de Guayaquil15. 
A lo largo del siglo XIX son constantes las comunica-
ciones diplomáticas entre Ecuador y Perú por cuestiones 
fronterizas. A título de ejemplo, en 1874, Vicente Piedrahita, 
Plenipotenciario del Ecuador en Lima, reclamó explicaciones 
al Ministerio de Relaciones Exteriores peruano a raíz de la 
presencia de la Comisión Hidrográfica Peruana (entidad gu-
bernamental que realizaba exploraciones en todo el territorio 
amazónico) en el Morona, la cual remontando este río se si-
tuó cerca de la población de Macas. La respuesta de este Mi-
nisterio fue que dicha Comisión tenía por objetivo la búsque-
da de la vía fluvial más adecuada para la comunicación inte-
roceánica y se mostraba sorprendida por la reacción y la des-
confianza del Ecuador "...que tan ricos y \astos territorios po-
see en la hoya occidental del Amazonas", viniendo a objetar 
que el Ecuador se vería favorecido por los esfuerzos peruanos 
en la búsqueda de esta vía fluvial16. 
Coincidiendo con el auge del ciclo económico cauche-
ro, el problema fronterizo entre Ecuador y Perú tomó mayor 
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virulencia á fines del siglo XIX e inicios del XX. Es por ello 
que en 1904 ambos países acordaron someter la resolución 
del conflicto de límites al arbitraje español17. El Perú había 
expresado su decisión de no acatar el laudo español en caso 
de serle desfavorable18. La gravedad de la situación, que pa-
recía indicar que cualquier resolución del arbitraje conduciría 
a la guerra, llevó a la inhibición de España en el dictamen fi-
nal19. Nuevas tentativas negociadoras fracasaron en las déca-
das siguientes, mientras el Perú continuaba efectuando una 
ocupación efectiva del territorio selvático. 
Este contexto, en el que se muestran algunos aconteci-
mientos sobre la cuestión limítrofe en los siglos XIX y princi-
pios del XX, es indicativo de la fragilidad de la frontera sur 
ecuatoriana, que se verá desplazada progresivamente hacia el 
norte y hacia las estribaciones de los Andes por los sucesivos 
avances peruanos a lo largo de la etapa republicana. Ante es-
te panorama, la frontera vino a constituirse en un elemento 
simbólico fundamental para la ideología de la nacionalidad 
ecuatoriana promovida por los grupos dominantes. Con esto 
quiero hacer notar que el tema fronterizo ha jugado una fun-
ción ideológica en la política interna como factor aglutinante 
nacional, frente a la tradicional regionalización del país20. 
Ya en 1912, Carlos R. Tobar, Ministro de Relaciones 
Exteriores y Oriente, en su discurso con motivo de la inaugu-
ración de la Sociedad de Orientalistas, se refería a que los en-
frentamientos en la política interna habían sido la causa de la 
desatención en que había quedado el territorio oriental de la 
República: 
"empeñados en la obra nefasta de ahondar los abismos 
con que el partidarismo separa al hermano del hermano 
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en la familia ecuatoriana [...]; ni fuerzas, señores, ni 
caudales, ni nada, nada, propiamente, hemos destinado 
a fomentar, siquiera a dar vida, a más de la mitad del 
suelo que nos pertenece"21. 
El Ministro expresaba el carácter unitario de la tarea 
orientalista, a la que situaba por encima de las divisiones po-
líticas nacionales. 
El uso político del tema fronterizo se exacerbó a partir 
de la década de 1890, en la que confluyeron diversos factores: 
por un lado, el auge de la economía del caucho conllevó una 
mayor presencia peruana en los territorios orientales del 
Ecuador, con las consecuentes denuncias ecuatorianas al res-
pecto; por otro lado, los gobiernos liberales que habían acce-
dido al poder a partir de la Revolución de 1895 y que asumie-
ron la necesidad de implantar el control efectivo sobre la re-
gión oriental como una parte substancial de su proyecto polí-
tico de consolidación del Estado Nacional, vieron en el con-
flicto territorial un factor aglutinante y cohesionador de la 
nación. En este contexto deben considerarse igualmente los 
objetivos de los grupos de poder regionales, para los que el 
Oriente constituyó, aparte de la posibilidad real de convertir 
este espacio en un territorio de colonización del que extraer 
beneficios económicos, un elemento más de negociación en 
la defensa de sus intereses frente al Estado, especialmente pa-
ra los grupos serranos, que habían sufrido un recorte en su 
poder político tras el ascenso de los liberales al poder. 
A pesar de que la crisis de los precios del caucho se ini-
cia en 1910, fecha que marca el fin del período de auge de es-
te ciclo económico, las fuentes obtenidas nos permiten cons-
tatar que en los años siguientes se registra, por un lado, la 
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efervescencia de la actividad pro-orientalista y, por otro lado, 
continúan los enfrentamientos fronterizos entre Ecuador y 
Perú por el control del territorio amazónico. Ello reafirma la 
función político-ideológica que desempeñaban en este perío-
do dicho control y la defensa de la frontera en los proyectos 
de consolidación del Estado Nacional que los grupos hege-
mónicos promovían, tanto en el caso ecuatoriano como en el 
peruano. 
Con estos fundamentos preliminares, paso a exponer 
en los siguientes apartados algunos elementos que permiten 
establecer la relación entre el control ejercido por el Perú en 
los espacios amazónicos y los proyectos destinados a hacer 
efectivo el control ecuatoriano de dichos espacios. Dichos 
proyectos pasaban por el establecimiento de vías de comuni-
cación, las cuales permiten por otro lado, a través de las con-
troversias surgidas en torno a las mismas, detectar algunos 
detalles del juego de poderes regionales que se desarrolla en 
esta época. 
3. Caminos al Oriente: Estado e intereses regionales 
3.1. El control peruano del territorio22 
En el período 1890-1930 diversos factores condujeron 
a que el Ecuador optara por intentar la ocupación efectiva de 
la Amazonia, asunto rezagado durante décadas. En esta ini-
ciativa incidieron de manera directa los contenidos relativos a 
la consolidación del territorio presentes en el proyecto políti-
co sostenido por los grupos liberales en el poder, estimulados 
por la creciente presencia peruana en la selva. En este contex-
to, la defensa de los límites fronterizos ecuatorianos frente a 
la presencia peruana en el territorio oriental será el argumen-
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to más recurrente en las propuestas y los debates sobre el tra-
zado de vías de comunicación al Oriente. 
En este apartado me propongo presentar algunos apor-
tes respecto a la implantación peruana en el Oriente y el mo-
do en que se difundió esta cuestión en el Ecuador. Si bien las 
actividades peruanas que se desarrollaron a lo largo de la eta-
pa 1890-1930 en el territorio amazónico reclamado por Ecua-
dor, así como los proyectos ecuatorianos para hacer efectivo 
el control territorial comprendieron amplias zonas selváticas, 
las fuentes hasta ahora consultadas, de procedencia ecuato-
riana, nos llevan a centrar el interés del presente trabajo espe-
cialmente en dos áreas: a) Las riberas del bajo Pastaza y del 
Marañón-Amazonas; b) Los cursos altos de los ríos Santiago 
y Morona23. 
La información obtenida nos permite percatarnos de la 
percepción ecuatoriana respecto a la presencia peruana en las 
áreas de territorio selvático reivindicado, a la par que de la di-
fusión que se dio en el Ecuador a dicha problemática durante 
estos años. 
3.1.1. Área del Pastaza y del Marañón-Amazonas 
Esta área formó parte, durante el período colonial, de la 
Gobernación de Mainas, creada a inicios del siglo XVll. Las 
misiones jesuítas fueron, a lo largo de esta prolongada etapa, 
el soporte fundamental de la implantación del sistema colo-
nial en la zona y, en este sentido, detentaron un claro predo-
minio a nivel político-administrativo. Ya hemos expuesto có-
mo la implantación colonial en este territorio fue sumamente 
débil a partir de la decadencia de las misiones en 172524, si-
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tuación que prevaleció durante el resto de la colonia y desde 
los inicios del período republicano hasta mediados del siglo 
XIX. 
El Perú, que fundamentaba su derecho a la posesión de 
Mainas en la Cédula Real de 1802, ejercía control efectivo y 
administrativo en esta zona desde mediados del siglo XIX, 
época en que los avances de la navegación a vapor por el 
Amazonas dinamizaron la economía del área25. Este territo-
rio conocería transformaciones radicales con el auge de la ex-
plotación cauchera, a partir de la década de 1890. 
En 1891, el Padre Vacas Galindo26 emprendió un viaje 
que le llevaría a navegar por diversos ríos amazónicos. Siendo 
misionero en el Bobonaza, visitó algunas localidades del área 
y siguiendo el curso de este río salió al Pastaza y de ahí al 
Marañón. A lo largo de su itinerario, Vacas Galindo recorrió 
diversas poblaciones en las riberas del Marañón-Amazonas y 
sus afluentes meridionales y septentrionales. El misionero fue 
retenido por las autoridades peruanas en la población de Yu-
rimaguas, sobre el Huallaga (desde donde quería tomar un 
vapor para llegar a Iquitos), acusado de haber ejercido juris-
dicción en territorio extranjero y de ser espía del Ecuador; no 
obstante, logró escapar y en su fuga recorrió el Amazonas 
hasta salir al Atlántico por Para27. 
En su narración de los hechos, Vacas Galindo propor-
ciona abundantes datos sobre diversas poblaciones y lugares 
estratégicos situados en las riberas del Pastaza y del Mara-
ñón-Amazonas, territorios reivindicados por el Ecuador, por 
los que transitó a largo de su itinerario. Estos datos nos per-
miten percatarnos de la situación de la zona controlada por el 
Perú, tanto por lo que se refiere a la administración como a 
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propietarios particulares. Igualmente, el texto de Vacas Galin-
do permite apreciar la ausencia de reacción por parte del 
Ecuador ante una situación que se venía desarrollando desde 
hacía décadas. 
Así, Vacas Galindo se refiere al control peruano en An-
doas, población en el curso medio del Pastaza, en 1892. An-
doas habría sido destruida en 1887, año en que comerciantes 
peruanos se habrían llevado a sus pobladores a extraer gomas 
al río Tigre. En 1889-1890 misioneros dominicos habrían re-
construido Andoas, tras lo cual volvieron a instalarse en ella 
un gobernador y una guarnición militar peruanos28. En el 
curso bajo del Pastaza también se localizaban emplazamien-
tos de propietarios peruanos, como los del área del Lago de 
Rimachi29. 
El misionero recorrió asimismo las principales pobla-
ciones situadas en el curso del Marañón-Amazonas o sobre 
sus afluentes meridionales, haciendo notar que, en estos 
años, se registraba una disminución de la navegación por el 
Marañón en el tramo que va del pongo de Manseriche a la de-
sembocadura del Huallaga, debido especialmente a la regula-
rización de la línea de vapores Pará-Iquitos-Yurimaguas30. No 
obstante, las poblaciones situadas en el tramo entre Manseri-
che y el Huallaga, como Borja, Barranca, Cahuapanas, Chaya-
bitas, San Antonio, Jeberos, entre otras, muchas de ellas anti-
guos establecimientos misioneros de Mainas, sufrían los efec-
tos de la economía del caucho31. A partir de la desembocadu-
ra del Huallaga, Vacas Galindo se refería a la importancia de 
algunas poblaciones debido al auge de la extracción cauche-
ra, destacando entre todas Iquitos y, secundariamente, Nauta, 
Caballococha y otros núcleos de menor importancia32. 
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A partir de 1880, el auge de la extracción del caucho 
había provocado la inmigración al área amazónica de abun-
dante población blanca que acudía atraída por los beneficios 
de esta actividad. El crecimiento de la demanda expandió la 
recolección cauchera hacia los afluentes septentrionales del 
Marañón-Amazonas, especialmente hacia las cuencas de los 
ríos Pastaza, Tigre y Ñapo, siendo causa de una brutal dismi-
nución de la población indígena33. El religioso lamentaba los 
abusos producidos contra los indígenas, ya que "comerciantes 
peruanos agredían a inocentes indios"^. Igualmente, pronosti-
caba que la práctica de una actividad económica puramente 
extractiva imposibilitaba la colonización de los territorios 
amazónicos, urgiendo al trazado de vías de comunicación 
desde la Sierra del Ecuador y el Perú35. 
Respecto a la solución de la cuestión limítrofe, Vacas 
Galindo argumentaba la necesidad de un arreglo pacífico, 
considerando como límite fronterizo idóneo entre Ecuador y 
Perú el curso del Maraflón-Amazonas. En lo relativo a la si-
tuación en que quedaría la importante población de Iquitos, 
situada en la ribera norte del Amazonas, proponía que po-
drían discutirse opciones, tales como la cesión temporal de 
su aduana a Perú por parte del Ecuador, o bien una indemni-
zación por parte ecuatoriana al Perú a cambio de su traspa-
so36. 
Habiendo constatado la implantación peruana en las 
extensas áreas amazónicas reivindicadas por el Ecuador, el 
dominico proponía algunas iniciativas destinadas a tomar po-
siciones ecuatorianas. En cuanto a estas propuestas, es intere-
sante señalar que se limitaban al aprovechamiento de los tra-
mos o de los puntos desechados por el Perú, como se des-
prende de las opiniones vertidas por este autor respecto al 
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tramo del Marañón entre el Pongo de Manseriche y la desem-
bocadura del Huallaga o respecto a la refundación de Borja. 
Ello muestra la limitación de las expectativas ecuatorianas ca-
ra a aumentar su implantación amazónica. 
Como los esfuerzos peruanos hacia 1890 se dirigían a 
establecer una vía de comunicación de Moyobamba a Yurima-
guas, entrando al Marañón por el Huallaga, el misionero pro-
ponía que en el tramo entre el Pongo de Manseriche y la de-
sembocadura del Huallaga, podría buscarse una salida ecua-
toriana al Marañón: 
"de aquí [desembocadura del Huallaga] al pongo, 180 
millas de distancia, está casi abandonado, y no prome-
tiéndose ningún porvenir por ahí los peruanos, déjanlo 
ya para nuestras ricas provincias de Loja y Cuenca que 
miran por ese lado dicha y ventura aunque lejanas"37. 
En cuanto a Borja, población que había formado parte 
de la antigua Mainas, el misionero argüía que, dado el fracaso 
del control peruano en la misma: 
"ha quedado el campo franco y desocupado, de lo que 
legítimamente nos pertenece, para fundar la población 
que debe servir de puerto marañónico y de llave al co-
mercio del Azuay y Loja con Europa, ya viniendo en 
alas del vapor hasta Borja, ya yendo con la rapidez de la 
locomotora hasta ese mismo punto"38. 
El Padre Vacas Galindo, encarcelado en Yurimaguas por 
las autoridades peruanas, lamentaba en su relato la desaten-
ción del gobierno ecuatoriano ante su situación ya que éste 
"...lo supo todo y nada hizo"39, al tiempo que acusaba a las 
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instituciones ecuatorianas de desconocimiento del territorio 
oriental y de despreocupación respecto a las cuestiones limí-
trofes. 
3.1.2. Área del Santiago y del Morona 
La zona en torno a los cursos altos de los ríos Zamora, 
Santiago, Morona y Pastaza, conoció una temprana coloniza-
ción española a inicios del siglo XVI, debido a la explotación 
aurífera que se desarrolló en la región en este período. Ello 
dio pie a la fundación de algunas ciudades en la región. Ya 
hemos visto cómo a fines del siglo XVI tuvo lugar un retroce-
so de este frente de colonización en el piedemonte amazóni-
co40, cosa que llevó a que solamente persistieran unas pocas 
poblaciones sometidas a un fuerte aislamiento por la dificul-
tad de establecer vías de comunicación con la Sierra. A gran-
des rasgos, esta situación prevaleció hasta inicios del siglo 
XX. 
Las fuentes que examino a continuación presentan al-
gunas informaciones sobre la presencia peruana en los cursos 
altos de estos ríos a inicios del siglo XX, la que se planteaba 
como altamente preocupante por tratarse de regiones relati-
vamente cercanas a la Sierra ecuatoriana, en las que se encon-
traban los pocos enclaves que Ecuador poseía en la parte sur 
de la Amazonia. 
Debe tenerse en cuenta que algunas de las informacio-
nes vertidas en dichas fuentes sobre la implantación peruana 
en estas áreas podrían fundamentarse en rumores más que en 
hechos comprobables o que algunas cuestiones se exageraran 
deliberadamente. 
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José Mora López, por lo que se desprende de sus textos, 
se destacó por ser un gran polemista sobre temas relaciona-
dos con la defensa de la frontera. Igualmente fue un activo 
promotor del ferrocarril Puerto Bolívar-Amazonas. A pesar de 
que en 1894, en su "Proyecto de Colonización"41, hizo gran-
des elogios del entonces presidente Luis Cordero (1892-
1895) por su política promotora de la vialidad42, es más que 
probable su adscripción política liberal, como se deduce de 
sus escritos periodísticos datados en 1910-191143. 
Desde 1904, Mora López se esmeró en la promoción 
del ferrocarril Puerto Bolívar-Amazonas, cuya construcción 
planteaba como una necesidad imperativa para frenar el esta-
blecimiento de peruanos en el Morona y el Santiago. Propo-
nía además la necesidad de una vía de comunicación al alto 
Ñapo, "por ser esta la via de imasión más avanzada que tiene el 
Perú"**. 
En los artículos periodísticos de Mora López aparecen 
algunos datos sobre el estado de la implantación peruana en 
la zona del Santiago y del Morona, en los años 1910-1911. El 
autor señalaba la presencia peruana en todos los afluentes 
septentrionales del Marañón-Amazonas, así como el estable-
cimiento de comisarías peruanas en los ríos Santiago y Moro-
na45. También en las cabeceras del sistema hidrográfico del 
río Santiago, refería que: 
"[u]na compañía minera venida de esa nación [Perú] 
explota los lavaderos de oro de "Santiago" muy cerca 
de Loja y es probable que sea ella, la que se halla en 
Gualaquiza, si son ciertas las nuevas venidas de Cuen-
ca, respecto al arribo de hombres armados, que llega-
ron según dicen, en lanchas a vapor y construyeron ca-
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sas, como quien piensa establecer allí campamentos 
permanentes"46. 
Igualmente, Mora López denunciaba los acontecimien-
tos sucedidos en la localidad ecuatoriana de Chacras, en el 
curso medio del Pastaza, en abril de 1910, donde según pare-
ce se registró un ataque militar peruano, lo que habría su-
puesto una violación de las condiciones impuestas por la me-
diación internacional que tenía lugar después del fracaso del 
arbitraje español47. Finalmente, se refería a las hostilidades 
del Perú contra la Compañía Franco-Holandesa, que desarro-
llaba actividades en el territorio en litigio bajo el amparo del 
gobierno ecuatoriano48. 
Otras fuentes relativas a esta zona que nos proporcio-
nan datos sobre la implantación peruana en la misma, son los 
escritos de Eudófilo Alvarez, Intendente General del Sur del 
Oriente en la década de 1910. En 1912 tuvo lugar una expe-
dición a su cargo, acompañado del científico Luís G. Tufiño, a 
la zona de Macas, población de gran valor estratégico por su 
situación geográfica, a orillas del río Upano, afluente del San-
tiago y próxima a las cabeceras de los ríos Morona y Pastaza. 
Esta expedición, impulsada por el gobierno ecuatoriano, se 
realizaba con el objetivo de encontrar la vía más adecuada pa-
ra el trazado de un camino de Riobamba al río Morona, la 
que habría de construirse con la intención explícita de con-
trarrestar el control peruano en la zona del Morona. En este 
mismo período se efectuaron otras expediciones ecuatorianas 
con el objetivo de realizar estudios prospectivos para el traza-
do de esta vía49. 
Respecto a Macas su enclave originario se fundó en la 
primera mitad del siglo XVI, si bien obedeciendo a la dinámi-
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ca general de los establecimientos coloniales del piedemonte 
en dicho período, mudó de ubicación en diversas ocasiones, 
hasta alcanzar la definitiva ya en el siglo XVII o incluso en el 
XV11I50. Según algunos autores, a partir del retroceso del 
frente de colonización en esta región a fines del siglo XVI, 
Macas entró en un prolongado período denominado fase agrí-
cola de subsistencia, en que el enclave estuvo habitado por 
unas pocas familias de colonos dedicadas a la agricultura de 
subsistencia y esporádicamente a la recolección de algunos 
productos comerciables. No obstante el volumen de este co-
mercio era insignificante debido a la precaria articulación de 
Macas con la Sierra. Esta situación prevalecería a grandes ras-
gos hasta entrado el siglo XX, período en el que se asiste en 
Macas y en su área de influencia a la promoción de nuevas 
actividades económicas (especialmente ganaderas) y al esta-
blecimiento de comunicaciones con la Sierra sur51. 
Las fuentes de fines del siglo XIX e inicios del XX, po-
niendo énfasis en el aislamiento de Macas debido a sus débi-
les conexiones con la Sierra, hacían notar el acercamiento 
cultural entre macabeos (nombre con el cual se conocía a los 
habitantes de Macas) e indígenas Shuar, lo que relataban con 
gran preocupación52. 
Eudófilo Alvarez argumentaba reiteradamente en sus 
escritos y discursos la necesidad de construir caminos al 
Oriente y colonizar este territorio, medidas que planteaba co-
mo urgentes ante la preocupante presencia peruana detectada 
en la región oriental en las primeras décadas de nuestro siglo. 
La propuesta principal de Alvarez consistía en establecer vías 
de comunicación con la región de Macas y el río Morona, lo 
que debía ir acompañado del establecimiento de puestos mili-
tares, la dinamización de la colonización y las actividades 
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agrícolas y la redefinición administrativa de la región orien-
tal, procurándose la unidad político-administrativa del sur 
del Oriente53. 
En su informe sobre el desarrollo de la misión científica 
de 1912, Eudófilo Alvarez reproducía diversos oficios remiti-
dos de abril a julio de dicho año, desde la Tenencia Política 
de la parroquia de Macas54. Estos oficios daban razón de có-
mo en la confluencia de los ríos Miazal y Cangayme (cabece-
ras del Morona), los peruanos habrían establecido una im-
portante guarnición militar, con unos 200 individuos. Desde 
las cabeceras del Morona, los peruanos llegarían hasta el esta-
blecimiento conocido como Mina del Cerro de la Sal, situado 
a dos días de Macas, de donde habrían expulsado a los ecua-
torianos. Los peruanos contarían con depósitos de artículos 
para regalar a los indígenas (especialmente armas de fuego), 
con el propósito de atraérselos: 
"Parece que el Gobierno peruano les suministra de pro-
pósito todos estos artículos con los cuales buscan la 
amistad y parcialidad de las tribus salvajes"55. 
Las cabeceras del Pastaza también estarían ocupadas 
por peruanos, ya que estos mismos oficios se refieren a su 
presencia en el alto Chiguaza56. Las noticias de la fortifica-
ción militar cercana a Macas pretendían sembrar la alarma, 
en el sentido que advertían que los peruanos estarían organi-
zando a los indígenas shuar para asaltar la ciudad, que care-
cía de defensa militar57. 
En otras fuentes, Alvarez se refiere igualmente a los in-
tereses peruanos en la explotación del río Santiago, haciendo 
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referencia a la creación en Iquitos de la Sociedad Aurífera Na-
cional del Santiago58. 
3.2. Proyectos de vías de comunicación, 1890-1930 
Las propuestas ecuatorianas relativas a la apertura de 
vías de comunicación al Oriente, tal como se formulan en las 
fuentes consultadas, muestran gran preocupación ante la 
amenaza externa peruana y expresan la necesidad urgente de 
ocupar de manera efectiva el territorio amazónico. 
A continuación se presentan algunos elementos sobre 
las grandes vías de comunicación que, con el objetivo de co-
nectar la Sierra ecuatoriana con el Oriente amazónico, se 
plantearon en el período 1890-193059. 
3.2.1. Vía Chimborazo-Morona60 
Se trata de una vía de comunicación que pondría en 
contacto la provincia del Chimborazo con el río Morona, el 
cual constituía, por su navegabilidad, la salida más adecuada 
al Marañón. El área selvática que se articularía a la Sierra 
ecuatoriana comprende una zona muy intrincada, por la rela-
tiva proximidad de las cabeceras del Santiago, el Morona y el 
Pastaza. Asimismo, la población de Macas es importante en el 
trazado de esta vía por su situación estratégica ya señalada. 
De hecho, Tufiño y Alvarez formulaban su proyecto de cons-
trucción de esta vía indistintamente como Riobamba-Moro-
na, o Riobamba-Macas, pese a que Macas no tiene comunica-
ción fluvial directa con el Morona. 
Desde la época colonial existía un camino interregional 
que comunicaba Riobamba con Macas a través de Atillo y Zu-
Caminos al oriente 313 
ñac, el cual por su precariedad oponía serias dificultades a las 
actividades comerciales. Su recorrido se prolongaba durante 
unos ocho días61. 
El geógrafo Villavicencio nos aporta algunos datos so-
bre el estado de este camino hacia 1858, cuyo tránsito se rea-
lizaba en parte a caballo y en parte a pie. Las poblaciones de 
Atillo y Zuñac, escalas en la comunicación de Macas con la 
Sierra, proporcionaban porteadores y víveres a los viajeros. 
Parece ser que, comparativamente, el camino de Riobamba a 
Macas se encontraba en estas fechas en mejores condiciones 
que los caminos que conducían desde la Sierra al Ñapo o a 
Canelos62. Este autor establecía también la peculiaridad de 
Macas en el conjunto de las poblaciones de colonos en el 
Oriente, peculiaridad que le vendría dada por su mayor den-
sidad de población blanca y por la mayor afluencia de comer-
ciantes63. Ello estaría relacionado con la comercialización de 
ciertos productos existentes en Macas (tabaco, cera de laurel, 
vainilla, canela, incienso...): 
"i como este comercio no escita [sic] como el del oro, 
en Macas se ve mayor numero de comerciantes de Rio-
bamba i otros puntos de esa provincia, porque los man-
datarios no tienen interés en monopolizar el comercio i 
los naturales son blancos i hombres de razón, resultan-
do de aquí que los comerciantes importan víveres, teji-
dos de algodón, herramientas etc.; de forma que es un 
pueblo de bastantes recursos".64 
El Padre Vacas Galindo, en 1887, llegó hasta Macas por 
este camino. Cuenta cómo el trayecto desde Riobamba a Ati-
llo se hacía en dos días a caballo. Atillo era, en este año, un 
núcleo que contaba con unas 12 familias indígenas, que vi-
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vían de la ganadería y de los viajeros que transitaban por esta 
ruta. De Atillo a Zuñac el camino atravesaba grandes dificul-
tades. Zuñac contaba con unos 150 habitantes, que cultiva-
ban productos agrícolas en la cercana estancia de Ghanalá. Al 
respecto, Vacas Galindo destacaba: 
" Con razón ha dicho un viajero [no indica quién]: es el 
colmo del heroísmo de los animales, conducirse por el 
camino de Hatillo a Suña [sic] y de aquí a Cháñala"65. 
De Cháñala a Güilca el trayecto se demoraba cuatro 
días, atravesando igualmente caminos dificultosos a pie, ya 
que era imposible desplazarse a caballo. El camino de Güilca 
a Macas demoraba un día, con la peculiaridad de que este tra-
mo6 6 fue trazado una semana antes de la llegada del misione-
ro por orden del Jefe Político de Macas. Parece ser que este 
tramo provisional no perduró. Vacas Galindo lamentaba el 
aislamiento de Macas, cosa que impedía el tráfico comercial 
con la sierra: 
"Como gente de campo pasan los macabeos la vida en 
el cultivo de sementeras; pero a pesar de la riqueza y 
feracidad de la tierra, nunca corresponde al trabajo el 
final resultado de los negocios agrícolas, por falta de 
caminos y medios de exportación"67. 
Es interesante señalar la imagen de los colonos de Ma-
cas que construyó el dominico, equiparándolos en cierta ma-
nera a los indígenas: "...apáticos e ignorantes [...] por jaita de 
educación y buena crianza"68; como hemos visto, mestiza-
dos69; los misioneros "lp]rocuraron con ahinco corregir los re-
sabios de esta gente sencilla...", pero: 
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"a los hombres provectos, aferrados como son por lo 
general, a sus antiguas ideas y tradiciones, darles nue-
vas y más amplias nociones de religión y cultura, equi-
vale a dar baño de acero al hierro; lo único que se logra 
es dejarlos más retemplados, reacios y obstinados: con 
un horizonte más vasto de ideas, échanla de más civili-
zados y entendidos, pero no por eso abandonan sus vi-
cios y devaneos".70 
La comparación de los datos vertidos en estas dos fuen-
tes permite constatar que parece probable una disminución 
del tráfico comercial que tenía lugar a través del camino, a lo 
largo de la segunda mitad del siglo XIX. Ambos autores seña-
lan la precariedad de este camino que unía Macas con la Sie-
rra, aunque Villavicencio es algo más optimista en su juicio 
sobre las condiciones del mismo al comparar el peor estado 
en que se encontraban otros caminos al Oriente. A ello se 
añade el deterioro sufrido a lo largo de estos años en la ima-
gen de los macabeos que, de ser blancos y hombres de razón, 
pasaron a considerarse incivilizados. 
A lo largo de la segunda mitad del siglo XIX se detec-
tan diversos proyectos en torno al trazado de una vía de co-
municación que, siguiendo a grandes rasgos el esquema de 
conexión Riobamba-Macas, viniera a suplir este precario sen-
dero estableciendo una verdadera articulación desde Chimbo-
razo hasta el Marañón. 
En la década de 1860, Víctor Proaño71 había propuesto 
el trazado de un camino desde la Sierra ecuatoriana hasta el 
Morona, formando parte de una extensa vía que procuraría la 
comunicación interoceánica conectando Pacífico y Atlántico 
y que se planteaba como una alternativa al Canal de Pana-
má72. 
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La Vía Proaño, según Jaramillo Alvarado, quien recupe-
ró dicho proyecto para la presentación al Congreso de 1920 
de sus planes de vialidad oriental, 
"... parte de Guayaquil, y extiende su línea por la mis-
ma que actualmente recorre el ferrocarril interandino, 
para desviar luego de Riobamba con dirección a Baños, 
y pasando por esta población sigue el curso del Pasta-
za, al que atraviesa frente al río Topo, para dirigirse al 
Cusulime, origen del Morona"73. 
En 1892 el padre Riera realizó un viaje misional a las 
poblaciones de Atillo, Zuñac y Macas, habiendo recibido el 
encargo gubernamental de no regresar a Riobamba por la ruta 
habitual sino por Huamboya 
"a fin de poder informar al gobierno sobre la posibili-
dad o imposibilidad de abrir por esa comarca un cami-
no de herradura que fuera de Riobamba a Macas, pro-
yecto presentado por los Sres. Agustín Rodríguez y 
Cía"74. 
En 1912 la expedición de Alvarez y Tufiño también se 
desarrolló por encargo gubernamental, con el objetivo de co-
nocer la línea más corta para el trazado de un camino de Rio-
bamba al Morona. En ese año se efectuó otra exploración en 
el mismo lugar realizada por Federico Páez, también guber-
namental y cuyos objetivos se enlazaban con los de la presen-
te75. La expedición Alvarez-Tufiño hizo la ruta contraria al 
padre Riera (1892), entrando por Huamboya, explorando las 
cabeceras del Pastaza, llegando hasta Macas y regresando por 
Zuñac y Atillo. Las conclusiones de la expedición recomen-
daron el establecimiento de una vía principal por Huamboya 
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(la de Atillo y Zuflac quedaría como secundaria), argumen-
tando que, a pesar de que la construcción del camino requeri-
ría de mayores gastos debido a la necesidad de construir di-
versos puentes, este trazado era el más adecuado, ya que el 
terreno permitiría la construcción de un ferrocarril y el reco-
rrido favorecería el aprovechamiento de grandes extensiones 
de tierra para la agricultura y la ganadería, evitándose además 
las dificultades del paso del río Upano. Valorando los presu-
puestos, según se tratara de la construcción de un camino de 
herradura, carretera o ferrocarril, los exploradores se decan-
taban por la construcción de un ferrocarril de vía estrecha 
que llegaría hasta el Morona, el más recomendable de los ríos 
amazónicos por su navegabilidad y por su proximidad a la 
Sierra. Esta vía de comunicación permitiría asegurar el con-
trol efectivo de este río y de sus afluentes Miazal y Cangay-
me, navegables y de aguas auríferas. A partir del trazado prin-
cipal del ferrocarril podrían tenderse dos ramales al Pastaza y 
al Santiago. El establecimiento de una aduana ecuatoriana en 
la desembocadura del Morona en el Marañón traería al país 
grandes beneficios76. Como ya se ha visto en el apartado an-
terior, Alvarez planteaba de manera urgente el trazado de esta 
vía de comunicación debido a la presencia peruana en el Mo-
rona y en sus afluentes. 
En 1915 Eudófilo Alvarez seguía insistiendo en la nece-
sidad de construir una vía de comunicación desde Riobamba 
a Macas y al Marañón. Para entonces formulaba este proyecto 
como una carretera de automóviles que debía poner en cone-
xión la provincia del Chimborazo, pasando por Macas, con el 
Marañón y cuyo curso transitaría entre los ríos Santiago y 
Morona77. Esta vía debía construirse a la mayor brevedad, 
dada la lentitud de las obras de construcción del ferrocarril 
Ambato-Curaray78. Alvarez justificaba las razones de este tra-
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zado, primero, en la navegabilidad del Morona y la riqueza 
aurífera del Santiago; segundo, en las condiciones favorables 
al desarrollo de la agricultura y la ganadería en la zona de 
Macas; y, tercero, en el incentivo de que el trazado de esta ca-
rretera podría conectarse con el ferrocarril Puerto Bolívar-
Amazonas, del que en esta época se realizaban los estudios 
prospectivos79. De ello se deduce que, en 1915, Alvarez había 
desistido de su idea original de que el trazado de la vía de co-
municación Chimborazo-Morona fuera un ferrocarril de vía 
estrecha. 
Ya en 1920 Jaramillo Alvarado, encargado de la Direc-
ción General de Oriente, realizó una propuesta vial a la Cá-
mara de Diputados. Esta propuesta, si bien retomaba la idea 
de la Vía Proaño en cuanto a la consecución de la comunica-
ción interoceánica, contemplaba variaciones substanciales 
respecto a las aspiraciones de algunos proyectos regionales 
que se formulaban en estos años, diferencias de criterio que 
originarían serias polémicas. Jaramillo Alvarado se apoyaba 
en las conclusiones arrojadas por diversas expediciones reali-
zadas desde la década de 1850, que en la línea de las que has-
ta aquí hemos revisado, exploraron la ruta Riobamba-Macas, 
ya sea por Atillo-Zuñac, ya por Huamboya, para hacer cons-
tar la imposibilidad de un paso de la cordillera por Riobamba. 
Con estos fundamentos, Jaramillo Alvarado proponía el esta-
blecimiento de una línea de comunicación desde Baños (pro-
vincia de Tungurahua) a Mera (en el Pastaza), desde donde se 
trazaría una conexión al Morona en la parte que más se apro-
ximan los cursos de estos ríos. La línea de comunicación des-
de la Sierra central con el Morona no debería trazarse por 
Riobamba, sino por Baños80. 
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En 1926 se constata la continuidad de las disquisicio-
nes alrededor del trazado de esta vía de comunicación. Así, el 
Padre Crespi, desde una perspectiva regionalista azuaya, se 
refería a la necesidad de que el gobierno promoviera la articu-
lación Macas-Huamboya, argumentando que múltiples estu-
dios y expediciones la habían mostrado como idónea para es-
tablecer una conexión desde la sierra con el Morona. Crespi 
proponía igualmente la promoción gubernamental para el 
trazado de un camino de herradura que articulase diversas 
zonas del Oriente azuayo81, especialmente la zona de los ríos 
Chupianza, Namangosa y Upano, con el trazado del ferroca-
rril del Morona (probablemente se refería al Puerto Bolívar-
Amazonas)82. 
Hasta el presente no existe una articulación desde Ma-
cas con la provincia de Chimborazo, cuyo trazado debía co-
nectar Macas con Guamote (cantón oriental en Chimbora-
zo)83. 
3.2.2. Ferrocarril Puerto Bolívar-Amazonas84 
Esta vía de comunicación se planteó como un ferroca-
rril que debería articular la Costa ecuatoriana desde Puerto 
Bolívar y Máchala, en la provincia de El Oro, con una salida 
navegable al Marañón-Amazonas en el Oriente. 
Es evidente la relación de este proyecto con la proble-
mática fronteriza y con la implantación peruana en determi-
nados ríos amazónicos, así como con el fracaso del arbitraje 
español de límites, como lo demuestra el interés y las presio-
nes destinadas a que se llevara a cabo su construcción hacia 
1910-1911. 
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De hecho, ante la gravedad de las noticias que sembra-
ban la alarma sobre la presencia peruana en el Morona y el 
Santiago, Mora López, uno de los promotores y propagandis-
tas de este proyecto ferroviario, planteaba a fines de 1910 la 
construcción urgente de un camino de herradura por la mis-
ma ruta que debería seguir el ferrocarril. Otro camino de he-
rradura desde Latacunga, Ambato o Riobamba, debía trazarse 
hasta el alto Ñapo para la defensa territorial en ese flanco. So-
bre estas obras urgentes debería trazarse posteriormente el fe-
rrocarril, que significativamente calificaba de obra de recon-
quista del territorio85-
A la promoción de este proyecto ferroviario se añadía el 
estímulo de las noticias relativas a que el Perú estaba reali-
zando gestiones para la construcción de un ferrocarril de Pai-
ta al Amazonas86. 
La propaganda promotora de este ferrocarril utilizaba, 
como argumento principal, el de que su trazado constituiría 
la salvación del territorio en disputa con el Perú, aduciendo 
además que beneficiaría económicamente a las cuatro provin-
cias del sur del Ecuador: 
"Este ferrocarril no sólo defendería la frontera, sino 
que redimiría a las provincias de El Oro, Azuay, Cañar 
y Loja, pueblos inmensamente ricos y que están aisla-
dos; [...] acarrearía por el Puerto Bolívar todos los pro-
ductos orientales inclusive los de Iquitos, cuyo comer-
cio tendría que buscar la vía más fácil, evitándose las 
cuatrocientas leguas de navegación que le separan de 
Para; [...] conectado con la vía amazónica y sin costar 
los centenares de millones que cuesta el canal de Pana-
má, pondría en comunicación los dos océanos, [...]"87. 
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En 1911 se discutió en la Cámara del Senado un pro-
yecto al respecto, que contaba con la adhesión de personali-
dades pertenecientes a las élites de estas cuatro provincias88. 
El proyecto había contado también con el apoyo de institu-
ciones orientalistas costeñas, como la Junta Patriótica del 
Guayas89. En este mismo año, Mora López dirigió una Comi-
sión de Obras Públicas encargada de realizar un estudio com-
parativo entre diversas propuestas para el trazado de esta vía 
e informar al Senado de cuál era la más idónea. Esta comisión 
debía tomar partido entre dos proyectos (Thoret y Morley), 
que finalmente fueron desechados por considerarse más reco-
mendable el proyecto de Julián Fabre. Mora López apoyó este 
último proyecto, al que identificaba con intereses nacionales, 
frente a la posibilidad de recurrir a intereses extranjeros90. 
Por lo que se desprende de las fuentes consultadas, los 
proyectos ferroviarios Puerto Bolívar-Amazonas y Ambato-
Curaray, fueron los que contaron con mayor voluntad de apo-
yo gubernamental, pese a las ásperas competencias que se ge-
neraron entre ambos y pese a las dificultades surgidas de cara 
a emprenderlos o dar continuidad a la construcción de los 
mismos. 
En la década de 1920 el ferrocarril Puerto Bolívar-Ama-
zonas no se había construido y seguían existiendo polémicas 
en torno a este proyecto. A finales del año 1920, Jaramillo Al-
varado, en su "Memorándum de la Dirección General de 
Oriente para 1921 "91, describía el trazado de este ferrocarril 
por la ruta Puerto Bolívar-Loja-Zamora-Marañón y recomen-
daba que si era imposible la firma de un contrato conveniente 
para su construcción, debería construirse, al menos, una ca-
rretera para vehículos. Justificaba de nuevo el interés de este 
proyecto para el país por tratarse de un ferrocarril de frontera, 
es decir, destinado a la consolidación de la misma. 
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Algunas fuentes de carácter regional revelan la existen-
cia de intereses locales en la construcción de esta vía de co-
municación92. Estas fuentes provienen de la provincia del 
Azuay y se refieren a este proyecto como Puerto Bolívar-
Cuenca, lo que revela que su interés principal estaba en con-
seguir una articulación Azuay-Costa. 
El regionalimo azuayo atribuía el atraso de esta provin-
cia a la incomunicación y el aislamiento, lamentando que di-
cha situación limitara las posibilidades de expansión econó-
mica regional. De hecho, la provincia del Azuay enfrentaba li-
mitaciones viarias extremas, careciendo en 1930 de una sali-
da eficaz a la Costa y siendo insuficiente la red de comunica-
ciones existente, incluso en lo referente a las vías intrarregio-
nales93. 
La construcción de una salida a la Costa había sido una 
expectativa secular para los grupos de poder regionales azua-
yos, como medio imprescindible para el desarrollo de sus ac-
tividades económicas. Inicialmente este proyecto se concretó 
en la propuesta de construir una 'carretera sobre el precario 
camino del Naranjal, que había sido la vía tradicional de co-
municación con la Costa durante todo el período colonial, 
iniciativa que tuvo sus mayores avances con la política viaria 
del gobierno de García Moreno. 
No obstante, esta propuesta perdió interés frente a la de 
trazar una vía de comunicación desde Puerto Bolívar hasta 
Cuenca (cuyas obras comprenderían la construcción de un 
ferrocarril y de una carretera). Las primeras exploraciones 
para el trazado de esta conexión datan de 1883-1885, con la 
exploración de Flor y Talbot, auspiciada desde el Azuay94. 
Durante las décadas siguientes diversos acontecimientos obs-
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taculizaron la realización de este proyecto, cuyos avances se 
reducían, en 1930, a una breve sección de la carretera de 
Cuenca hacia el sur y a un corto tramo de ferrocarril desde 
Puerto Bolívar a Pasaje. 
Los proyectos ferroviarios de los gobiernos liberales in-
cluyeron el trazado de un ramal desde la línea ferroviaria 
Quito-Guayaquil hacia el sur (Sibambe-Cuenca). A pesar de 
lo cual desde el Azuay siguieron destinándose fondos para el 
proyecto Puerto Bolívar-Cuenca; según Crespo Toral, el des-
vío de estos fondos a la realización de otro proyecto redujo 
las opciones del Azuay para salir a la Costa a la construcción 
del ramal del ferrocarril central95. El eje Sibambe-Cuenca 
tampoco fue muy afortunado, ya que si bien los trabajos para 
su construcción se iniciaron en 1899 (desde Huigra, Chimbo-
razo), el ferrocarril llegaba a El Tambo (Cañar) a fines de 
193096. 
A este respecto, Crespo Toral criticaba el abandono del 
proyecto de la carretera del Naranjal: 
"La aspiración de un puerto de primera clase en el Pa-
cífico para la región austral, que se conectase con 
aquél, mediante un ferrocarril, vino a ser el señuelo 
que torció el rumbo del programa vial de estas comar-
cas. Hoy advertimos que lo óptimo mata lo realizable, y 
después de tanto tiempo, volvemos los ojos al primiti-
vo plan de García Moreno; pues se deshizo la ilusión de 
Puerto Bolívar, y nuestra comunicación con Sibambe 
significa un rodeo enorme para llegar a la costa"97. 
En cuanto a las limitaciones viarias intrarregionales del 
Azuay, Crespo Toral proponía en 1930 un programa de viali-
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dad que viniera a superar los inconvenientes de las mismas, 
articulando de manera eficaz tanto los cantones occidentales 
de la provincia (abastecedores principales de la ciudad de 
Cuenca), como los orientales (puertas hacia el Oriente)98. 
Respecto al Oriente, Crespo Toral argumentaba la nece-
sidad de trazar ejes que unieran los cantones orientales del 
Azuay con localidades orientales como Méndez, Indanza o 
Gualaquiza. En este sentido alababa la construcción del eje 
Pan-Méndez, realizado por la Misión Salesiana" y proponía 
la articulación de éste con Paute100. Gracias al Pan-Méndez, 
"[h]a llegado a ser rápidamente una realidad la coloni-
zación de esas regiones ayer desiertas. Aprovechando el 
elemento nacional, menos costoso que el factor extran-
jero, la colonización de las comarcas orientales anexas 
a la altiplanicie andina, resolverá no sólo nuestro pro-
blema internacional, sino el interno de la distribución 
del trabajo..."101. 
El discurso propagandístico de la colonización introdu-
cía en esta etapa elementos nuevos como son, el desempleo y 
los conflictos interiores derivados de la crisis, para los cuales 
la colonización se ofrecía como una solución. 
3.2.3. Ferrocarril Ambato-Curaray102 
La importancia concedida por los gobiernos liberales a 
la construcción de esta vía de comunicación vendría dada por 
su carácter de eje articulador de la Sierra con la zona amazó-
nica, correspondiente a las cuencas de los ríos Ñapo, Tigre y 
Pastaza, mediante la conexión de Ambato (en la provincia se-
rrana de Tungurahua) con el río Curaray, afluente del Ñapo. 
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Consecuentemente, la construcción de esta vía supondría un 
avance significativo de cara a la colonización oriental y, asi-
mismo, un incremento del control efectivo sobre este espacio, 
en el que el Perú desarrollaba sus actividades caucheras. 
Los estudios prospectivos para la construcción de esta 
vía se iniciaron durante la primera administración de Leóni-
das Plaza (1901-1905). El proyecto se aprobó en el Congreso 
y contaba con una asignación de fondos para llevarlo a térmi-
no. Durante el último gobierno de Alfaro (1906-1911), se hi-
zo pública la existencia de un desfalco sobre estos fondos que 
provocó no solo la interrupción de las obras, sino también 
graves acusaciones dirigidas al gobierno. Alfaro fue directa-
mente acusado del fracaso de este proyecto, lo cual pasó a 
formar parte de las circunstancias que desembocaron en el 
derrocamiento y posterior asesinato de este político. Años 
más tarde, durante la segunda administración de Leónidas 
Plaza (1912-1916), se reemprendieron las obras. 
La caída de Alfaro y el cambio político que supuso, en 
1912, el ascenso al poder de un sector liberal más vinculado a 
los intereses de la oligarquía, tiene su reflejo en las polémicas 
relativas a este proyecto ferroviario103. 
En 1921 Jaramillo Alvarado consideraba el proyecto 
fracasado por la intromisión de intereses regionales en el tra-
zado del mismo, que habrían obligado a desviar el trazado del 
ferrocarril a Pelileo (Tungurahua), convirtiendo una obra de 
interés nacional en un ferrocarril provinciano10*. La obra nun-
ca llegaría a finalizarse. 
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3.3. Las polémicas sobre vías de comunicación. Intereses regio-
nales y locales 
La promoción gubernamental de los grandes proyectos 
de comunicación con la zona oriental indica el interés estatal 
por hacer efectivo el control de la misma. Este objetivo debía 
comprender diversos flancos geográficos, pero la escasez de 
recursos ocasionaba la dificultad del financiamiento de las 
obras e igualmente provocaba la lentitud en el avance de las 
mismas. 
Diversos intereses regionales y locales se inmiscuyeron 
en el proyecto liberal de comunicaciones orientales, y vinie-
ron a dificultar y retrasar aún más, si cabe, el desarrollo de las 
obras. Las informaciones obtenidas nos permiten señalar la 
existencia de una serie de conflictos. Parece ser que los inte-
reses regionales y locales intervinieron en cualquier trazado 
de comunicaciones que se planteara en la red nacional y los 
conflictos que cito, relativos a las comunicaciones al Oriente, 
no son más que una muestra. 
3.3.1. Ferrocarril Ambato-Curaray vs. ferrocarril Puerto Bolí-
var-Amazonas 
La Sociedad de Orientalistas, creada en Quito en 1912, 
contaba con el apoyo del gobierno y, en sus estatutos, se 
menciona la necesidad de llevar a término ambas obras105, 
perspectiva que reflejaba la posición gubernamental. No obs-
tante, la vía que debía abrirse desde Puerto Bolívar al Amazo-
nas, como se ha dicho, beneficiaba especialmente a las cuatro 
provincias australes del Ecuador. Por eso no es extraña la 
eclosión de los intereses regionales que consideraban priori-
taria esta vía frente al lejano eje de Ambato al Curaray. Estos 
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grupos regionales fundamentaron sus razones en el reforza-
miento de la frontera que supondría la construcción de la lí-
nea Puerto Bolívar-Amazonas. 
Así, Mora López se refiere a la idoneidad del proyecto 
Puerto Bolívar-Amazonas por ser un proyecto que defiende la 
totalidad de la frontera con el Perú además de posibilitar la 
comunicación interoceánica, frente al proyecto Ambato-Cu-
raray, que si bien defendería el Ñapo dejaría en abandono la 
frontera sur106. 
Esta rivalidad se expresó también entre los periódicos 
El Tiempo y El Grito del Pueblo. Esta última publicación apo-
yaba el proyecto Ambato-Curaray, y su falta de interés por el 
proyecto Puerto Bolívar-Amazonas respondería, según El 
Tiempo, a que defendía intereses peruanos107. Acusación que 
se apoyaba en el hecho de que El Grito del Pueblo daba publi-
cidad a los proyectos ferroviarios peruanos en la Amazo-
nia108. 
En uno de sus artículos, Mora López polemizaba con 
Max Rull (pseudónimo de un defensor del proyecto Ambato-
Curaray)109. Según decía Max Rull, la prensa que había dado 
apoyo al proyecto de Mora López lo habría hecho por antipa-
tía hacia Ambato y expresaría de este modo el odio de la Cos-
ta hacia la Sierra. Mora López se defendía aduciendo que las 
provincias beneficiadas por este proyecto serían tanto coste-
ras (El Oro), como serranas (Cañar, Azuay, Loja). 
A lo largo de la década de 1920 intervienen diversos in-
tereses locales en el trazado del ferrocarril Ambato-Curaray, 
en concreto se destacan los referidos al desvío hacia Pelileo 
(localidad cercana a Ambato, Tungurahua). En 1921, se se-
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guían destinando fondos a la construcción del ferrocarril, pe-
ro Jaramillo Alvarado, desde la Dirección General de Oriente, 
atribuía a la mala dirección técnica y a la falta de control de 
los recursos asignados, la construcción del desvío a Peli-
leo110. Ello indicaría que incluso cuando los proyectos eran 
aprobados y estaban en marcha, se seguían produciendo in-
terferencias regionales y locales que hacían que las obras se 
desviasen de su propósitos originales. 
3.3.2. Conflicto sobre la vía al Morona: por Riobamba o por 
Baños 
Si desde 1890 a 1920 se realizaron múltiples explora-
ciones para el trazado de un camino que partiendo de Rio-
bamba (Chimborazo) llegara al Morona, a partir de 1920 esta 
opción dejó de considerarse como principal y perdió impor-
tancia frente a la posibilidad de abrir un camino por Baños, 
en la provincia de Tungurahua. En 1920, la Dirección Gene-
ral de Oriente proponía como camino de urgencia nacional, 
el de Baños a Mera (en el Pastaza), con ramificaciones al Ña-
po y al Morona. Esta iniciativa desencadenó protestas en Rio-
bamba contra Jaramillo Alvarado (Director General de Orien-
te y promotor de la vía Baños-Mera), por la falta de interés en 
la apertura del camino directo desde Riobamba al Morona. Ja-
ramillo Alvarado, que consideraba el proyecto de comunicar 
la Costa y la Sierra con el Morona como continuador de la 
Via Proaño, planteaba que la vía Baños-Mera era un eje de in-
terés nacional y que, por lo tanto, debía evitarse que fuera 
aprovechada por intereses regionales111. 
Jaramillo Alvarado argumentaba la conveniencia de la 
vía por Baños debido a la dificultad de franquear la cordillera 
por Riobamba, como demostraban diversas expediciones 
efectuadas desde mediados del siglo XIX112. 
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Como indicativo de la continuidad de las polémicas so-
bre el trazado de esta vía, puede citarse que una hoja volante 
de 1925, dirigida al Ministro de Relaciones Exteriores y 
Oriente, planteaba la necesidad de abrir el camino de Chim-
borazo al Morona113. Aunque esta fuente no especifica si di-
cha vía debía construirse por Riobamba o por Baños, argu-
mentaba que el proyecto estaba siendo obstaculizado por de-
terminados intereses, aunque no detallaba cuáles. 
3.3.3. Los intereses regionales azuayos 
Los grupos regionales de la Sierra sur, lógicamente, se 
interesaron por los proyectos que podían mejorar las comuni-
caciones viadas de sus provincias con la Costa y el Oriente. 
Algunas fuentes azuayas de fines del período 1890-
1930 señalaban la existencia de una oposición entre los pro-
yectos del Estado, principalmente interesado en la construc-
ción del ramal ferroviario Sibambe-Cuenca, que procuraba a 
la provincia del Azuay una salida a la Costa por Huigra 
(Chimborazo), y los intereses de las provincias del sur, que se 
hubieran visto más favorecidas con las salidas a la Costa que 
les proporcionarían el ferrocarril a Puerto Bolívar y la carrete-
ra del Naranjal114. 
Las críticas regionales azuayas a la administración cen-
tral en materia de comunicaciones tienen otro punto de inte-
rés en las protestas por el retraso de la construcción de la vía 
ferroviaria Sibambe-Cuenca. Cuando en 1930 este ramal, con 
gran rezago, llegaba a El Tambo (en la provincia de Cañar), 
Crespo Toral, como vocero del grupo de poder regional azua-
yo, se refería también a la existencia de otros intereses regio-
nales que se opondrían a la continuidad de la construcción 
de este ferrocarril: 
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"Lo que algunos hermanos y maleantes vecinos opinan 
del Azuay y Cañar es que no merecen el ferrocarril"115. 
Por un lado, Loja estaría interesada en la construcción 
de una carretera, y no de un ferrocarril, que articulase las 
provincias del sur con la Sierra norte y la Costa; por otro la-
do, desde Esmeraldas se aducía que las obras del Sibambe-
Cuenca se harían en detrimento de las obras del puerto y del 
ferrocarril de Esmeraldas116. Al interior mismo del Azuay, 
Crespo Toral apuntaba la existencia de sectores contrarios a 
la terminación del Sibambe-Cuenca, los cuales temían un 
descalabro económico regional como consecuencia de la 
competencia de los productos que entrarían de otras provin-
cias a precios competitivos117. 
4. Conclusiones 
He planteado al principio que los proyectos surgidos en 
el período 1890-1930 para la construcción de comunicacio-
nes al Oriente ecuatoriano, respondían a la necesidad de ha-
cer efectivo el control del Estado sobre este territorio. El con-
trol territorial y la defensa de la frontera eran objetivos fun-
damentales para el desarrollo del proyecto de consolidación 
del Estado Nacional impulsado por los grupos liberales en el 
poder. Igualmente, se ha señalado la presencia peruana en ex-
tensas áreas del Oriente, la cual supuso un estímulo impor-
tante para el desarrollo de este proyecto. De esta manera, 
puede decirse que el Oriente cumplió una función política 
como referente simbólico nacional y que los gobiernos libera-
les lo utilizaron a nivel interno como elemento a favor de la 
cohesión nacional. 
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Este uso ideológico del Oriente tuvo sus consecuencias 
en la política interna del país. Por un lado, se asistió a una 
dialéctica entre el proyecto del Estado y los diferentes proyec-
tos regionales en cuanto a qué medidas debían tomarse para 
ocupar efectivamente el Oriente, lo que se expresó, como he-
mos visto, en los diversos criterios respecto al trazado de vías 
de comunicación. Por otro lado, la cuestión del Oriente fue 
un arma arrojadiza en las pugnas entre las facciones liberales. 
A este respecto destacan las acusaciones de los liberales pla-
cistas dirigidas a los alfaristas por la malversación de los fon-
dos destinados al ferrocarril Ambato-Curaray. Asimismo, en 
los enfrentamientos entre liberales y conservadores se recu-
rrió igualmente al Oriente; es significativo al respecto que los 
conservadores sostuvieran que la expulsión de las órdenes re-
ligiosas decretada por los liberales en 1895, era el principal 
motivo de la presencia peruana en el Oriente. 
No obstante, cabe plantear el fracaso de esta ofensiva 
ecuatoriana para el control de la Amazonia. Por lo que res-
pecta al tema de interés de este trabajo, el establecimiento de 
vías de comunicación con la región oriental, los grandes pro-
yectos de infraestructura (ferrocarriles y grandes carreteras) 
planteados entre 1890 y 1930 no se completaron en este pe-
ríodo e incluso muchos de ellos no se llegaron a realizar118. 
Sin embargo, sí se construyeron a lo largo de esta etapa 
determinados ejes regionales secundarios de conexión entre 
la Sierra y el Oriente, que permitieron un relativo afianza-
miento de la presencia del Estado en la Amazonia y posibili-
taron la afluencia de colonos. 
Además, en este período se asistió en el Ecuador a un 
despertar del interés político sobre el Oriente y probablemen-
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te este interés, así como las tareas desarrolladas en estos años 
para el control efectivo de la región oriental, posibilitaron 
que el Ecuador no sufriera recortes territoriales mayores en 
1942, con el Protocolo de Río de Janeiro119. Así, cabe plan-
tear que el trazado fronterizo de 1942 refleja los alcances 
efectivos de las tareas ecuatorianas hasta entonces efectuadas 
para la articulación del Oriente: los cursos altos de los ríos 
Santiago, Morona y Pastaza, por su proximidad a la Sierra, 
plantearon menos dificultades para su articulación al Ecua-
dor que la apartada área del Ñapo y el Curaray, que represen-
taba poco más que un territorio remoto. 
Por ello, podemos situar el período 1890-1930 como 
un período de transformaciones para la región oriental, ya 
que los procesos que se desarrollaron en esta etapa (trazado 
de ejes secundarios y despertar del interés político sobre la 
zona), rompieron con la situación de inercia y aislamiento en 
que se encontraba sumido el Oriente a lo largo del siglo XIX, 
sentando las bases para las substanciales transformaciones 
que tendrán lugar a partir de 1930-1940, en que paulatina-
mente irán adquiriendo primacía actividades económicas co-
mo la explotación petrolera y los cultivos agro-industriales, 
que articularán de forma definitiva la región al mercado na-
cional e internacional. 
Respecto a los proyectos regionales y su interés por el 
territorio selvático, los datos obtenidos revelan que los gru-
pos de poder serranos, que por su contigüidad geográfica ha-
bían desarrollado tradicionalmente algunas actividades eco-
nómicas en el Oriente (Tungurahua, Chimborazo, Cañar, 
Azuay, entre otros), se mostraron interesados por los proyec-
tos gubernamentales de las comunicaciones amazónicas. No 
obstante, también los grupos costeros se implicaron en este 
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período en las actividades orientalistas, como se desprende 
de la presencia de grupos orientalistas en Guayaquil. Los 
grandes ejes de comunicación que se plantearon, contempla-
ban una articulación a la Costa: en el caso de la vía Puerto 
Bolívar-Amazonas es fundamental la posición de Máchala (El 
Oro); en el caso de las vías Ambato-Curaray o Riobamba-Mo-
rona, cabe comprobar que se trataba de ciudades serranas 
(Ambato, Riobamba), directamente comunicadas con la Cos-
ta, y particularmente con la zona del Guayas120. 
Para el grupo regional azuayo, ya me he referido a su 
interés por la finalización de las obras que comunicarían esta 
zona serrana con la Costa (carretera del Naranjal, ferrocarril 
a Puerto Bolívar, finalmente ramal Sibambe-Cuenca). El dis-
curso político del regionalismo azuayo hizo hincapié en el 
abandono de la Sierra sur por parte de la administración cen-
tral y consiguió, a lo largo de este período, la finalización de 
diversas rutas regionales de comunicación al Oriente (Pan-
Méndez, Sigsig-Gualaquiza...), mediante la labor de promo-
ción a la Misión Salesiana en el Oriente azuayo. 
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NOTAS 
El presente artículo es un avance de mi tesis doctoral, en curso de 
realización gracias a una beca del Ministerio de Educación y Cien-
cia (España). Igualmente, debo agradecer la colaboración prestada 
en el Ecuador por CED1ME, Abya Yala y FLACSO-ED, así como al 
personal de diversas bibliotecas y archivos en Quito y Cuenca. 
Proyecto de investigación dirigido por la Dra. Pilar García Jordán 
(Universidad de Barcelona) titulado "La ocupación de la Amazonia. 
Articulación de un proyecto regional, nacional e internacional". 
Si bien la tesis tradicional establecía que la decadencia de la Gober-
nación de Mainas se registraba a partir de 1767, debido a la expul-
sión jesuíta, las investigaciones basadas en documentos coetáneos 
llevan a concluir que para 1725 las poblaciones de Mainas entraron 
en una etapa de estancamiento, enfrentando un decaimiento decla-
rado (debido a factores diversos como la resistencia indígena, la de-
sorganización administrativa, las epidemias, etc.) desde 1736 y has-
ta la fecha de la expulsión de la Compañía de Jesús, M1 E. Porras. 
La Gobernación y el Obispado de Mainas. Siglos XVII y XVIII. Quito, 
Abya Yala-TEHIS, 1987, pp. 40-53. 
Sobre las características del poblamiento colonial selvático a partir 
del retroceso de la frontera de colonización resultan sumamente in-
teresantes las consideraciones de Taylor, quien califica la implanta-
ción española en la zona de patológicamente parasitaria, en tanto 
desarrollaba una economía esclavista cié subsistencia, incluso de su-
pervivencia, F. M. Renard-Casevitz, Th. Saignes y A. C. Taylor. Al 
Este de los Andes. Relaciones entre las sociedades amazónicas y andi-
nas entre los siglos XV y XVII. Quito, Abya Yala-IFEA, 1988, T. 11, 
pp. 67-68. 
Esta etapa finalizaría con la crisis de 1859, que iniciarla una etapa 
de consolidación del Estado terrateniente, R. Quintero y E. Silva. 
Ecuador: una nación en ciernes. Quito, FLACSO-Abya Yala, 1991 T. 
1, pp. 98. 
Es significativo destacar que en la década de 1860 el Perú encargó 
en Europa la construcción de cuatro buques de vapor destinados a 
la navegación amazónica, que recibieron los nombres de Morona, 
Pastaza, Putumayo y Ñapo (correspondientes a los principales 
afluentes septentrionales del Marañón-Amazonas). Raimondi señala 
la función económica y militar que debían cumplir dichos vapores: 
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"Cuando se mandó construir estos buques, se ordenó que fuesen un tér-
mino medio entre buques de guerra y mercantes, de manera que vinie-
ran armados con un cañón", A. Raimondi. El Perú. Itinerarios de via-
jes (versión literal de las libretas originales). Lima, Imprenta Torres 
Aguirre, 1929, pp. 82. 
La implantación peruana en la Amazonia durante el período cau-
chero ha sido abordada por Restrepo, quien plantea que durante el 
auge de esta actividad económica (1890-1910), la región amazónica 
ecuatoriana se articuló al interior de la cuenca amazónica, especial-
mente con la ciudad de Iquitos, antes que al resto del territorio 
ecuatoriano. La nula rentabilidad del caucho para el Ecuador (ya 
que este producto se comercializaba a través de Iquitos) impidió el 
surgimiento de grupos de poder local ecuatorianos alrededor de la 
extracción cauchera. El negocio de los caucheros peruanos se apo-
yó en la política destinada a la colonización de la Amazonia impul-
sada por el Estado peruano, M. Restrepo. "Frontera amazónica. 
Historia de un problema", en M. Restrepo, Ma E. Tamariz y T. Bus-
tamante. Frontera amazónica. Historia de un problema. Puyo -Ecua-
dor-, CEDIME-Casa de la Cultura Ecuatoriana, Núcleo del Pastaza, 
1991, pp. 32-40. 
En 1563 se creó la Real Audiencia de Quito como entidad territo-
rial y administrativa sujeta al Virreinato del Perú. En 1717 se creó 
el Virreinato de Nueva Granada al tiempo que se suprimía la Real 
Audiencia de Quito, que pasó a formar parte de la Nueva Granada 
como Distrito de Quito. En 1723 se suprimió el Virreinato de Nueva 
Granada y se reinstauró la Real Audiencia de Quito, vinculada nue-
vamente al Virreinato del Perú. En 1739, la Real Audiencia de Qui-
to retornó a la jurisdicción mayor del Virreinato de Nueva Granada 
(Porras, Ob. cit., pp. 13-16). Posteriormente se emitió la Real Cédu-
la de 1802, que agregaba al Virreinato del Perú la Gobernación de 
Mainas, cuyo territorio se había adscrito hasta entonces a la Real 
Audiencia de Quito. Según la interpretación ecuatoriana, la Cédula 
de 1802 otorgaba jurisdicción religiosa y militar sobre Mainas al Vi-
rreinato del Perú, pero no jurisdicción administrativa, que seguía 
perteneciendo a la Real Audiencia de Quito. Siempre según la ver-
sión ecuatoriana, el carácter de esta cédula habría sido transitorio, 
G. Segarra Iñíguez. Nuestra frontera sin frontera (el problema limí-
trofe ecuatoriano). Quito, Trébol Blanco, 1992, pp. 21-22; J. Mora 
López. Límites del Ecuador y proyecto de colonización. Cuenca -
Ecuador, 1894, pp. 11-18. Un interesante estudio sobre Mainas en 
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los siglos XVII y XV11I es el de M" E. Porras. Ob. cit. En él se con-
templan las causas que condujeron a la emisión de la Cédula de 
1802. 
9 Según algunas fuentes ecuatorianas, Perú no cumplimentó los 
acuerdos relativos al envío de comisiones destinadas a la delimita-
ción de los aspectos limítrofes pendientes, A. Alomía. La defensa del 
Oriente ecuatoriano. Quito, Talleres Gráficos Nacionales, 1936, 
Cap. VI. 
10 A este respecto resulta sumamente ilustrativo contrastar las obras 
de diversos geógrafos del siglo pasado, como son A. Raimondi. ob. 
cit. (la publicación consultada reedita textos originales que datan 
de la década de 1860-70); M. Villavicencio. Geografía de la Repúbli-
ca del Ecuador. New York, Imprenta de Robert Craighead, 1858; y 
T. Wolf. Geografía y Geología del Ecuador. Leipzig, 1892. En los 
textos de Raimondi, geógrafo vinculado a la Sociedad Geográfica 
de Lima, observamos la paulatina implantación peruana en los es-
pacios amazónicos a partir de la segunda mitad del siglo XIX (esta-
blecimiento de puertos fluviales, avances en la navegación y en las 
exploraciones del territorio y sus posibilidades). La obra de Villavi-
cencio, prácticamente coetánea de la anterior, delata la precaria ar-
ticulación de las áreas orientales al resto del territorio ecuatoriano y 
la falta de los conocimientos geográficos más esenciales sobre las 
mismas. Villavicencio, que expresa su preocupación por la falta de 
tratados limítrofes con los países vecinos del Ecuador, se lamenta 
sobre la desatención ecuatoriana en cuanto al Oriente: "Si es peli-
groso dejar un país sin determinar sus fronteras con los colindantes, 
mucho mas lo es, cuando posee inmensos territorios sin comunicación 
fácil o los tiene abandonados, inhabitados e incultos" en Villavicencio, 
Ob. cit. pp. VI. Wolf, décadas más tarde, reconocía el atraso ecuato-
riano frente a los avances del Perú, y recurría repetidamente a la 
obra de Raimondi y a los datos arrojados por las exploraciones pe-
ruanas para su exposición sobre la red fluvial amazónica: "Preciso 
es confesar, que todos los conocimientos modernos (de los últimos 50 
años), que tenemos de aquellas regiones apartadas, no solamente en la 
banda meridional, sino también en la setentrional {sicj del Amazonas, 
y de sus tributarios principales, los debemos a los exploradores perua-
nos, ó d estrangeros fsicj bajo la protección del Perú. El Ecuador no ha 
hecho nada, para, no digo adelantar, sino para conocer y conservar lo 
que cree suyo. La historia y descripción de aquellas exploraciones pe-
ruanas, ejecutadas ya con objeto científico, ya con fines prácticos de 
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colonización, se encuentra en la gran obra de A. Raimondi «Perú», 
especialmente en el tomo III" en T. Wolf. Ob. cit. pp. 190. 
11 La provincia Litoral de Loreto se transformó en Departamento de 
Loreto mediante ley del Congreso peruano del ll-IX-1868, sancio-
nada por el presidente Balta el 21-IX-1868, en P. García Jordán. La 
cruz y el caucho, o el conflicto permanente. Indios, caucheros y frailes 
en San León del Amazonas en los inicios del siglo XX. En P. García 
Jordán y M. Izard -coords.-. Conquista y resistencia en la Historia de 
América. Barcelona, Publicaciones de la Universidad de Barcelona, 
1992, pp. 303, nota 9. 
12 La deuda inglesa proviene de los empréstitos de Inglaterra a la Gran 
Colombia durante las guerras de independencia. Para saldar el por-
centaje que les correspondía, los gobiernos ecuatorianos realizaron, 
entre otras acciones, concesiones de territorio a los tenedores de 
bonos en diversos años. Estas concesiones se situaban en provin-
cias tanto de la Costa como de la Sierra y el Oriente. 
13 M. Restrepo. Ob. cit. pp. 29; R. Quintero y E. Silva. Ob. cit. pp. 95-
98. 
14 Durante esta crisis la desvertebración del Estado y el fracciona-
miento de los grupos de poder regionales, supuso que llegaran a 
coexistir en el Ecuador hasta cinco gobiernos paralelos: el gobierno 
constitucional del Presidente Robles y cuatro gobiernos regionales 
con sede en Guayaquil, Quito, Cuenca y Loja. Como señalan R. 
Quintero y E. Silva, ob. cit. pp. 97-98, durante la crisis de 1859 el 
Ecuador pudo haber desaparecido como país, según indican los 
proyectos de anexión a Perú (localizados en Guayaquil) o bien de 
anexión a Colombia (presentes en Quito), así como posteriormen-
te, la iniciativa de García Moreno de convertir al Ecuador en un 
protectorado francés. 
15 R. Quintero y E. Silva. Ob. cit. pp. 98. 
16 A. Alomía. Ob. cit. pp. 189-193. 
17 Anteriormente, en 1887, ya se había solicitado un arbitraje a Espa-
ña para la resolución del conflicto de limites, mediante el Tratado 
Espinosa-Bonifaz. No obstante, se intentó una negociación directa 
entre las partes. Pero los acuerdos alcanzados, que se expresaron en 
el Tratado Herrera-García (1890), y que contenían cesiones territo-
riales de ambos países (según parece, de mayor magnitud por parte 
ecuatoriana), fueron anulados posteriormente. Las fuentes ecuato-
rianas expresan en lo relativo al fracaso del Tratado Herrera-García 
que Perú, país que se veía ampliamente favorecido por las resolu-
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ciones de este tratado, prefirió la apelación al arbitraje español por 
considerar que éste le resultaría aún más favorable. El fracaso del 
Tratado Herrera-García hizo recurrir de nuevo al arbitraje extemo 
en 1904. 
18 "Que el Perú declaró oficialmente que no acataría el laudo si le era 
desfavorable, no lo decimos nosotros, sino que consta de la Memoria 
presentada por sus Ministros ante el Real Arbitro" en J. Mora López. 
Arbitraje de España y ferrocarril Bolívar-Amazonas. Quito, Imprenta 
Minerva, 1911, pp. 23. 
19 Pese a ello, en 1910, año en que debía hacerse pública dicha resolu-
ción, corrieron rumores según los cuales la decisión arbitral favo-
recería al Perú. Algunas referencias indican que estos rumores fue-
ron difundidos por adversarios políticos del Presidente Eloy Alfaro, 
como Baquerizo Moreno (liberal del sector placista), lo que nos lle-
va a considerar el uso del tema fronterizo como arma arrojadiza en 
las disputas entre las fracciones liberales. De esta supuesta resolu-
ción del arbitraje también se dijo que era favorable a Perú porque 
los miembros del Consejo de Estado español que debían pronun-
ciarse, habían sido sobornados. Esta consideración fue difundida 
por el Arzobispo González Suárez, G. Segarra Iñíguez. Ob. cit. pp. 
48, aunque no he podido verificar estos datos en fuentes originales. 
Pese a los rumores que circularon, finalmente la monarquía espa-
ñola se inhibió de pronunciar el fallo, entendiendo que cualquier 
resolución empeorarla la situación, y exhortó a las partes en con-
flicto a la continuación de las negociaciones directas, Junta Patrióti-
ca Nacional. Manifiesto de la Junta Patriótica Nacional. Quito, Im-
prenta y Encuademaciones Nacionales, 1910, pp. 11. 
20 Algunos autores han introducido esta problemática desde perspec-
tivas diversas. Bustamante se ha referido a que la relevancia conce-
dida al conflicto de límites entre Ecuador y Perú en la ideología 
constitutiva de la nacionalidad ecuatoriana responde a que este 
conflicto supone una amenaza no solamente sobre el territorio en 
litigio, sino sobre la existencia de la Nación como tal, dada la inver-
tebración de la misma que podemos detectar históricamente. De es-
ta manera, la unificación frente a la amenaza externa peruana ha si-
do un elemento fundamental para la consolidación del Estado ecua-
toriano, en T. Bustamante. "Sobre conflictos, victorias y derrotas". 
M. Restrepo, en Ma E. Tamariz y T. Bustamante. Ob. cit. pp. 97. La 
inserción de la cuestión limítrofe en la problemática general de la 
invertebración del Estado ha sido abordada también por Quintero, 
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quien, analizando la cuestión nacional en el Ecuador decimonóni-
co, se refiere a la regionalización, al corte étnico-cultural y a la 
cuestión limítrofe, como las tres formas que adoptó la problemática 
nacional en el siglo XIX ecuatoriano. La desmembración del Esta-
do, así como la ausencia de conciencia nacional por parte de los 
grupos de poder regionales marcaron la imposibilidad del ejercicio 
de la soberanía por parte del Estado ecuatoriano en el periodo 
1830-1860, así como su incapacidad para resguardar el territorio, 
como una de las condiciones de producción de la Nación R. Quin-
tero. "La nación, las regiones y el Estado en el Ecuador: la crisis na-
cional de 1895". En M. Palacios -comp.-. La unidad nacional en 
América Latina. Del regionalismo a la nacionalidad. México D. F., El 
Colegio de México, 1983, pp. 108-110; posteriormente retoma esta 
cuestión sin variar sus conclusiones, R. Quintero y E. Silva. Ob. cit. 
pp. 95-98. Por su parte, Erika Silva realiza una interesante aporta-
ción en la que la problemática de límites se inserta en la elabora-
ción de mitos por parte de las clases dominantes ecuatorianas del 
siglo XX: el mito del señorío sobre el suelo (asociado a la territoriali-
dad) y el mito de la raza vencida (asociado a la etnicidad), serian 
construcciones ideológicas constitutivas de la ecuatorianídad o 
identidad nacional en el discurso de los grupos dominantes, E. Sil-
va. Los mitos de la ecuatorianídad. Quito, Abya Yala, 1992. Tamariz, 
y también refiriéndose a la construcción de mitos nacionales relati-
vos a la problemática limítrofe que, como la autora hace notar, se 
remontan hasta el período precolombino, analiza la fragmentarie-
dad presente en la elaboración del discurso tradicional respecto a 
esta cuestión, M" E. Tamariz. "El diferendo limítrofe Ecuador-Perú: 
haciendo de tinterillo del diablo". En M. Restrepo, MaE. Tamariz y 
T. Bustamante. Ob. cit. pp. 57-86. Las perspectivas que introducen 
estas valiosas aportaciones suponen una novedosa superación del 
tratamiento historiográfico tradicional, de marcado contenido juri-
dico-reivindicativo, sobre la frontera y el conflicto de limites. 
21 Sociedad de Orientalistas. Estatutos de la Sociedad de Orientalistas. 
Quito, Imprenta Nacional, 1912, pp. 11-12. 
22 En relación a este apartado y a modo de guía, puede consultarse el 
mapa 1 al final del presente trabajo. En él se ubican aproximada-
mente los lugares que se reseñan. 
23 Para obtener datos sobre la perspectiva ecuatoriana respecto a la 
implantación peruana en el área del bajo Pastaza y Marañón-Ama-
zonas me he basado en la narración del accidentado viaje que reali-
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zó el misionero dominico Vacas Galindo en 1891-1892, E. Vacas 
Galindo. Nanfeijufeima. Quito, Mundo Shuar, 1982, pp. 115-169. 
Para el área de los ríos Santiago y Morona, me he basado en algu-
nos textos de Eudófilo Alvarez, que durante algunos años ocupó el 
cargo de Intendente General del Sur del Oriente y participó en una 
expedición prospectiva desde Chimborazo a las regiones de Macas 
en 1912, E. Alvarez. Conferencia sobre el Oriente ecuatoriano. Quito, 
Imprenta Nacional, 1915; E. Alvarez y L. G. Tufiño. Informe de la 
misión científica Tufiño-Alvarez enviada por el Gobierno a las regio-
nes de Macas en Febrero del presente año. Quito, Tipografía de la Es-
cuela de Artes y Oficios, 1912; y de José Mora López, entregado 
orientalista y promotor del ferrocarril Puerto Bolívar-Amazonas du-
rante esta etapa, J. Mora López, obras citadas. La presencia peruana 
era generalizada en todo el territorio amazónico reclamado por el 
Ecuador, especialmente en la etapa de auge de la extracción cau-
chera. Como esta actividad económica era itinerante, los peruanos 
no solían establecer asentamientos permanentes. Al margen de las 
áreas de interés que aquí se tratan, es especialmente destacable la 
presencia peruana en el Ñapo y sus afluentes. 
24 Porras examina algunos documentos sumamente ilustrativos al res-
pecto, algunos de los cuales resultan especialmente valiosos por 
contener informaciones pormenorizadas (geográficas, demográfi-
cas, económicas, etnológicas...) de los diferentes pueblos que con-
formaban la Gobernación, en M" E. Porras, Ob. cit. También sobre 
Mainas en los siglos XVI y XVII, especialmente en lo que hace refe-
rencia a identificación, ubicación y delimitación de grupos étnicos 
a partir de fuentes coloniales, ver F. M. Renard-Casevitz, Th. Saig-
nes y A. C. Taylor. Ob. cit. 
25 A. Raimondi. ob. cit., presenta la narración de su viaje por el Hua-
Uaga y el Amazonas en 1868-1869, señalando las transformaciones 
que la navegación peruana a vapor introdujo en las poblaciones ri-
bereñas a lo largo de la década de 1860. 
26 Vacas Galindo, misionero dominico, fue una personalidad destaca-
da para las cuestiones limítrofes entre Ecuador y Perú. Obtuvo au-
torización del gobierno liberal de Alfaro para estudiar en archivos 
extranjeros los documentos coloniales relevantes para la delimita-
ción territorial. Algunas de sus obras fundamentales son: Colección 
de documentos sobre límites ecuatoriano-peruanos. Quito, Tipografía 
de la Escuela de Artes y Oficios, 1902-1903, 3T; La integridad terri-
torial de la República del Ecuador. Quito, Junta Patriótica Nacional-
Caminos al oriente 347 
Tipografía y Ecuadernación Salesiana, 1905; Mapa geogrdfico-histó-
rico de la República del Ecuador. París, H. Barreré, 1906. Igualmente 
se desempeñó en la promoción del ferrocarril Ambato-Curaray y 
en el desarrollo de un proyecto de colonización en la zona del Cu-
raray que había de traer al Ecuador inmigrantes italianos. Su obra 
Nankijukima, recoge sus reflexiones sobre su visita a la zona de Ma-
cas (1887-1891). La edición de 1982 contiene un apéndice sobre 
los incidentes que le ocurrieron en su viaje por el Pastaza y el Ma-
rañen en 1891. 
27 Fr. E. Vacas Galido. Nankijukima. pp. 115-169. 
28 Ibíd. pp. 118. Parece ser que el control peruano en Andoas empezó 
a ejercerse en una fecha muy temprana, si nos remitimos a datos 
anteriores a los aportados por Vacas Galindo, ya que otras fuentes 
ecuatorianas mencionan que "[d]esde el año de 1839 se observa en 
este pueblecito el monstruoso fenómeno de tener algunas veces un pá-
rroco misionero bajo la dependencia del gobierno del Perú", en M. Vi-
llavicencio. Ob. cit. pp. 416. Parece ser que eii ausencia de los curas 
titulares de Canelos, el Obispo de Mainas concedió este curato a un 
sacerdote peruano, y que no se realizaron reclamaciones por parte 
del Ecuador en relación a esta situación. 
29 Fr. E. Vacas Galindo. Nankijukima. pp. 146. 
30 Ibíd. pp. 126. 
31 Ibid. pp. 124-125. 
32 Ibíd. pp. 156. 
33 Ibíd. pp. 156-157. 
34 ibíd. pp. 125 y 157. 
35 Ibíd. pp. 157-158. 
36 Ibíd. pp. 153-156. 
37 Ibíd. pp. 124. 
38 Ibíd. pp. 125. 
39 Ibíd. pp. 136. 
40 Fundamentándose en documentos coloniales, Taylor ha constatado 
la debilidad de la implantación colonial española en el área, carac-
terizada por la baja demografía y los ataques indígenas constantes, 
en el período 1550-1600, en F. M. Renard-Casevitz, Th. Saignes y 
A. C. Taylor. ob. cit. pp. 155-178. Ello viene a desmentir la leyenda 
existente sobre la importancia de la franja de colonización en esta 
etapa, que ha tendido a sobreestimar la importancia de las ciudades 
del piedemonte así como su demografía. Taylor hace notar igual-
mente que la confrontación de documentos originales revela la 
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existencia de una mitología fronteriza en torno a las causas del re-
troceso del frente de colonización a fines del siglo XVI, imagen que 
tiene su sostén central en los efectos devastadores de la supuesta re-
vuelta Shuar de 1599. Esta imagen, institucionalizada en la histo-
riografía ecuatoriana con la obra de Juan de Velasco. Historia del 
Reino de Quito en la América Meridional. Quito, 1881-1884, (origi-
nal de 1789), tuvo su continuación en diversas obras de historiado-
res republicanos como M. Villavicencio. Ob. cit. y Fr. E. Vacas Ga-
lindo. Nanfeijufeima. Ob. cit. e incluso se puede observar su persis-
tencia en obras de historiadores recientes. Emblemáticas en cuanto 
al tratamiento historiográfico tradicional que se ha dado al auge y 
posterior derrumbamiento del frente de colonización en el siglo 
XVI son las palabras de Villavicencio: "De estas provincias [orienta-
les] se puede decir dos cosas enjeneral [sic]; primero, que & los princi-
pios fueron las más interesantes por sus ricas minas de oro, que atraje-
ron jentes [sic] y estuvieron pobladas por los españoles, con grandes y 
rápidos progresos; segundo, que fueron después las más inútiles é infe-
lices de todas, por haberse consumido las unas, y acabado las otras; no 
tanto con las pestes y epidemias, cuanto con la retirada de los indianos 
reducidos y las horrendas sublevaciones de los indios que no lo esta-
ban, que eran belicosos y celosos de su independencia", Ob. cit. pp. 
267. 
41 J. Mora López. Límites...; El "Proyecto de Colonización" propuesto 
por Mora López en 1894 contenía diversas iniciativas destinadas a 
frenar la implantación peruana y promover el control del Ecuador 
sobre los territorios amazónicos en disputa, aunque contemplaba 
también algunas consideraciones sobre la articulación y explota-
ción de territorios de la Costa del Ecuador. Entre las medidas de-
fendidas por este autor para la región oriental, figuran el fomento 
de la inversión de capitales mediante la supresión de impuestos; el 
fomento de la inmigración, que habría de proporcionar mano de 
obra necesaria para los proyectos de los inversionistas; la fundación 
de diversas poblaciones en la región oriental, así como la articula-
ción entre las mismas por medio de comunicaciones fluviales. Mora 
López sugería en concreto una serie de fundaciones en los cursos 
bajos del Santiago, Pastaza, Ñapo y Putumayo, aunque sin preveer 
ni mencionar, que se trataba de zonas donde el Perú ejercía un gra-
do apreciable de control efectivo y administrativo desde hacía déca-
das. A título de ejemplo, planteaba la fundación de una población 
en la desembocadura del Pastaza en el Marañón, cuando en el curso 
Caminos al oriente 349 
medio de este río el Perú controlaba la localidad de Andoas; igual-
mente recomendaba fundar algunas poblaciones en el curso bajo 
del Ñapo, situando una de ellas en las cercanías de Iquitos, en lbid. 
pp. 25-35. 
42 lbid. pp. 35. 
43 Recogidos enj . Mora López. Arbitraje.. 
44 lbid. pp. 30. 
45 lbid. pp. II. 
46 lbid. pp. 41. 
47 lbid., pp. 31-32. 
48 lbid. pp. 32. Para la continuidad de esta investigación tengo pen-
diente la consulta de fuentes sobre las actividades de la Compañía 
Franco-Holandesa, que desarrollaba actividades destinadas a la colo-
nización selvática en el área del río Morona. A este respecto resulta-
ría interesante examinar el papel del ingeniero francés Julián Fabre, 
quien estaba relacionado tanto con esta compañía como con los 
proyectos del ferrocarril Puerto Bolívar-Amazonas (destinado a 
unir la Costa ecuatoriana con el Oriente amazónico). Una investi-
gación más profunda sobre las actividades de la Compañía Franco-
Holandesa podría proporcionar abundantes datos no sólo sobre las 
intenciones colonizadoras del gobierno ecuatoriano en el territorio 
amazónico, sino también sobre la actividad peruana en el Morona y 
el Santiago. 
49 Como la del Padre Riera en 1892, cuyos apuntes pueden consultar-
se en el "Apéndice" de la obra de Alvarez y Tufiño. Ob. cit. pp. 107-
116, y la de Federico Páez en 1912, en lbid. pp. 5. 
50 F. M. Renard-Casevitz, Th. Saignes y A. C. Taylor. Ob. cit. pp. 177. 
51 L. Achig, y E. Landívar. "El proceso de crecimiento urbano de Ma-
cas". Revista del Archivo Nacional de Historia, Sección del Azuay, N° 
7 (Cuenca -Ecuador-), 1987, pp. 49-58. 
52 Fr. E. Vacas Galindo. Nankijukima. pp. 42-43, 45, 52, 58; E. Alva-
rez. Conferencia. Ob. cit. pp. 12; E. Alvarez y L. G. Tufiño. Ob. cit. 
pp. 42-43. Al respecto, algunos trabajos recientes introducen la 
cuestión de las relaciones de dominación que conllevaba la convi-
vencia en Macas de indígenas Shuar y colonos blancos, L. Achig y 
F. Landívar. Ob. cit. pp. 51. En cuanto a la demografía de Macas, es 
interesante hacer alusión a las cifras establecidas por Juan de Velas-
co (Ob. cit.) para los inicios del período colonial. Como un elemen-
to más en su leyenda sobre las poblaciones españolas del piedemon-
te antes del repliegue colonial, este historiador afirma que Sevilla 
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del Oro (población que sería el núcleo originario de Macas) conta-
rla a mediados del siglo XVI con unos 25.000 habitantes "...entre 
mineros, comerciantes y trabajadores indígenas". L. Achigy F. Landi-
var. Ob. cit. pp. 48. Siguiendo a Juan de Velasco, en el levantamien-
to indígena de 1599, 20.000 jíbaros masacraron a 12.000 españoles 
en la población de Logroño y a unos 6.000 en Sevilla del Oro. Al 
respecto, Taylor argumenta lo absurdo de las cifras proporcionadas 
por Velasco, ya que los documentos de la época demuestran que es-
tas localidades, a fines del siglo XVI, contarían a lo sumo con unas 
decenas de habitantes, F. M. Renard-Casevitz, Th. Saignes y A. C. 
Taylor. Ob. cit. pp. 173. Ya para el período republicano, contamos 
con cifras para diversos años: para mediados del siglo XIX, M. Vi-
llavicencio. Ob. cit. pp. 420, da una cifra de 370 vecinos blancos en 
Macas, cantidad que considera excepcional de acuerdo a la escasez 
de población en otras localidades del Oriente. Por su parte, Vacas 
Galindo refiere la existencia de 60 familias de colonos blancos ha-
cia 1890, en Nanfeijufeima. pp. 45. Este misionero advierte sobre los 
"macabeos que ...en su tipo prevalece marcadamente la raza blanca", 
aunque algo mezclada, no con los jíbaros, sino con los antiguos macas. 
\bíd. pp. 48. Alvarez y Tufiño, durante su estancia en Macas en 
1912, dan la cifra de 490 habitantes, en su Ob. cit. pp. 41. En 1938, 
las cifras de población de los centros de misión del Vicariato Apos-
tólico de Méndez y Gualaquiza, sitúan en Macas 1.000 habitantes, 
"católicos blancos, cholos e indios, a los que se añaden 2.500 ...Jíba-
ros paganos que aún no han sido bautizados y refractarios a la civili-
zación", en E. Brito. Homenaje del Ecuador a Don Bosco. Tomo III: 
Misiones Salesianas del Oriente ecuatoriano. Quito, Escuela Tipográ-
fica Salesiana, 1938, pp. 696. 
53 En esta etapa, Macas, perteneciente al cantón Sangay, se adscribía a 
la provincia serrana de Chimborazo. La situación administrativa de 
los territorios orientales sufrió diversas modificaciones a lo largo 
del periodo republicano, y suscitó opiniones enfrentadas. Asi, en 
1858, Villavicencio se lamentaba de la adscripción del cantón de 
Macas a la provincia de Oriente desde 1854, lo que sustrajo esta 
circunscripción administrativa de la provincia de Chimborazo, de 
la que hasta entonces dependía. El geógrafo era de la opinión de 
que las dificultades de comunicación al interior de la provincia de 
Oriente (la sede gubernativa de la misma se encontraba en Quijos, 
incomunicado de Macas), perjudicaban al cantón Macas, y se defi-
nía como partidario de volver a adscribirlo al Chimborazo, en M. 
Caminos al oriente 351 
Villavicencio. Ob. cit. pp. 424. En estas consideraciones debemos 
tener en cuenta que de acuerdo a la descripción y los datos propor-
cionados por este geógrafo, en 1858 la vía de comunicación que 
unía la provincia de Chimborazo y Macas acogía un comercio a pe-
queña escala que favorecía ampliamente a la región (ver infra.). A 
fines del siglo XIX la división administrativa había sido modificada 
y el cantón Sangay (con capital en Macas), dependía de la provincia 
de Chimborazo, lo que suscitó las críticas de T. Wolf. Ob. cit. pp. 
553, quien opinaba que dicho cantón debía de agregarse a la pro-
vincia de Oriente. Ya en 1920, Pío Jaramillo Alvarado, desde el car-
go de Director General de Oriente, criticó esta división administra-
tiva por la cual las provincias serranas colindantes con el Oriente 
sustraían de la jurisdicción oriental algunos cantones y parroquias 
del piedemonte amazónico aduciendo que, por la dificultad de las 
comunicaciones, estos quedaban sin control político alguno. Por 
esta normativa, tal como velamos que Macas se adscribía a Chim-
borazo, Zamora pertenecía a la provincia de Loja, Gualaquiza al 
Azuay, Canelos a Tungurahua, o Papallacta al Pichincha. La Direc-
ción General de Oriente efectuó una nueva división administrativa 
de los territorios orientales creando en 1923 las provincias de Na-
po-Pastaza y Santiago-Zamora, en P. Jaramillo Alvarado... Tierras de 
Oriente. Caminos. Ferrocarriles. Administración. Riqueza aurífera. 
Quito, Imprenta y Encuademaciones Nacionales, 1936, pp. XVII. 
Estas consideraciones permiten constatar la precariedad de las vías 
de comunicación, tanto las que debían comunicar los extensos te-
rritorios orientales entre si, como las que articularían la Sierra con 
los territorios aledaños del piedemonte. 
54 E. Alvarez y L. G. Tufiño. Ob. cit. pp. 84-87. 
55 Ibíd. pp. 85. 
56 Ibíd. 
57 Ibíd. pp. 86. En J. Ma. Guallart. Entre pongo y cordillera. Historia de 
la etnia Aguaruna-HuambiSa. Lima, CAAAP, 1990, se refiere una 
matanza perpetrada por los indígenas Huambisa sobre la guarni-
ción peruana del Morona a inicios de 1913 , Ibíd. pp. 197-200. Al-
gunos documentos sobre el hecho permiten detectar los enfrenta-
mientos suscitados entre grupos indígenas a raíz de la presencia de 
la guarnición peruana, debido al establecimiento de relaciones 
clientelares entre los indígenas y los militares, como se desprende 
del documento: Copia del acta saltada por el Comisario de Sangay 
acerca de los sucesos ocurridos en el Morona, 22-2-1913, Ibíd. pp. 
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198-199. Muy demostrativo de la tensión por el problema de limi-
tes y de la militarización presente en el área del Morona en 1912 es 
el comunicado militar peruano respecto a esta matanza: "Doloroso 
es el fallecimiento de estos servidores de la Nación, pero más doloroso 
es aún que no hayan desaparecido en defensa de nuestra frontera y 
cumplimiento fiel y severo de la consigna que las llevó a tales regiones, 
sino por un incalificable descuido de los oficiales de la guarnición"; 
"Orden General de la Región Iquitos, 7-3-1913", en Ibíd. pp. 199. 
Según parece las medidas represivas sobre los Huambisa fueron in-
mediatas y de gran crueldad. 
58 E. Alvarez. Conferencia..., pp. 51-52. 
59 A nivel general, en la exposición siguiente se plantearán las vias 
proyectadas en función de las grandes áreas que comunicarían. Co-
mo podrá desprenderse, estas vías se formularon de diferentes ma-
neras a lo largo del período, variando apreciablemente el tipo de eje 
viario que se planteaba y los puntos que debía conectar en su traza-
do, en función de cada propuesta concreta. Asimismo, debe seña-
larse que pueden existir variaciones en las denominaciones topo-
gráficas de los ríos y poblaciones, entre las fuentes utilizadas o de 
acuerdo a las denominaciones actuales. 
60 En relación a este apartado puede consultarse el mapa 2, al final del 
texto. 
61 L. Achigy F. Landívar. Ob. cit. pp. 50. 
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